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JUVENTUD, la revista que desde hace tres años publicaba int

initentemente la Federación de Estudiantes de Chile, ha querido re¿

larizar y fijar normas a su acción ya que en el actual momento

puede seguir aumentando la indiferencia criminal de todos. Labor

agitación espiritual, de orientación hacia ideales de belleza es la q

inicia JUVENTUD con la publicación délas obras de su bibliote •

anexa y de una librería en el local de su administración, Agustinas 6;

La revista aparecerá mensualmente. Los libros, sometidos a la m

estricta selección, irán saliendo a medida que lo permitan las circun

tancias. Las ediciones extraordinarias de JUVENTUD tendrán cara

ter universal.

La labor que iniciamos necesita la aj'uda de todos los hombres c

espíritu joven. Haciendo esta extensión de cultura correspondereme

dignamente a los que el 21 de Julio de 1920 saquearon nuestro local

la 1.30 P. M.

JUVENTUD A UNAMUNC

La excesiva extensión de los documentos que se publican en este

número de JUVENTUD para completar y confirmar el capítulo 1

historia contemporánea iniciado en nuestros números 10 y 11-12 nos

impide publicar el anunciado homenaje al viejo y querido maestro de

Salamanca que hemos postergado para el número 14 de JUVENTUD:

Contendrá originales en prosa y verso de Miguel de Unamuno, Eugenio
D'Ors, Antonio Machado, And;ús González Blanco, Emilio Oribe, Ar

mando Donoso, R. Cansinos Assens, R. Pérez de Ayala, Luis D. Cruz

Ocampo, Ernesto A. Guzmán.
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Año III Abril, Mayo de 1921 Núm. 13

Resumen y Documentación (*)

Desde la presidencia de Santiago Labarca se empe

zaron a hacer duras críticas a la labor de la Federa

ción dé Estudiantes. Ahora el estudiante se acercaba
al obrero, y, mano a mano, corazón a corazón', colabo
raba con él en una labor de justicia social. Buena o

mala, aquella orientación recibió las críticas jnás( acer
bas en la prensa, en el parlamento, entre los estudian

tes mismos, presionados y acobardados por el ambiente.

Se dudaba del patriotismo de la Federación y hasta

se insinuaba que recibía dinero del Peni. "La Nación".

diario del senador don Eliodoro Yáñez, dio un cam

panazo formidable por medio de su redactor en jefe,
Enrique Tagle Moreno (Víctor Noir), basándose* en de

claraciones que atribuía a los profesores y alumnos de

la Universidad Lastarria, acaso la obra más bella de la

Federación de Estudiantes. En ese tiempo don Eliodoro

(*) Ver los números 10 y 11-12 de Juventud.
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Yáñez era un probable candidato a la Presidencia de

la República. La actitud de su redactor mereció la fe

licitación de- todos los, jefes del Ejército y originó una

campaña de descrédito en contra de los dirigentes dé
la Federación de Estudiantes. "Zig-Zag", revista del

Ministro de Chile en Londres, don Agustín Edwardsy,
de quien también se decía que era aspirante a candidato
a la Presidencia de la República, publicó, aprovechán
dose de la excitación patriótica, sobre la irresponsabili
dad de una firmfa anónima, un artículo humorístico en

el que se insinuaba que un distinguido profesor uni

versitario, que en su calidad de ex-presidente de la Fe

deración participaba de las actividades estudiantiles1,
recibía oro del Perú. "El Mercurio", diario también

de don Agustín Edwards, contribuyó a esta campaña

con la artillería gruesa de su ex-redactor Joaquín Díaz:

Garcés, que en más de una ocasión, en el diario primero,
*y posteriormente en "Zig-Zag", revista de la que tam

bién es ex-director, trató a los estudiantes de "inver

tidos", "degenerados", "traidores", "vendidos aloro*

extranjero", "perros que husmean las cloacas inmun

das", etc., etc. Derivaba esta antipatía de Díaz Garcés

a >los estudiantes de una antigua enfermedad al hígado*
y de la campaña que emprendió la Federación de Es

tudiantes, bajo la presidencia de Santiago Labarca y

la vicepresidencia de Juan Gandulfo, en contra de este

caballero en vista de las irregularidades cometidas por
el desde su puesto de director de la Escuela de Bellas

Artes. (1) Está campaña operó la transformación del

director en ex-director. (Todo esto recuerda el título-

de uno de libros de Máximo Gorki: "Los ex-hombres").
"El Diario Ilustrado", órgano del senador don Joaquín

Echenique, no podía hacer otra cosa que atacar a la

(1) Ver áulpleiwento a JUVENTUD, órgano de 3a Fede

ración de Estudiantes ti© Chale.—Santiago, 7 de Octubre-

de 1918.
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Federación de Estudiantes con mayor fuerza ahora que

es su redactor el ex-redactor de "El Mercurio", don

Joaquín Díaz Garcés. "La Unión", diario del Arzobis

pado, tampoco podía defendernos. Teníamos toda la

prensa en contra. Y- ya se había sentado el precedente
de que los señores periodistas son invulnerables. Cuan

do la campaña en contra de Díaz Garcés, todos los dia

rios se negaban a publicar los acuerdos de la Federa

ción, o los mutilaban. Nos atacaban y no admitían la

defensa. Cuando Tagle Moreno puso el grito en el

cielo contra "los anarquistas de la Universidad Popu
lar Lastarria" todo fué inútil para obtener la publica
ción de las defensas de la Federación. Decían que el

patriotismo ofendido no admitía explicaciones. Sin

embargo, "El Mercurio", diario de don Agustín Ed

wards, se allanó a publicarlas a dos columnas cuando

fueron pagadas como avisos. No se pensó por un mo

mento en que fuera oro peruano. Sin una hoja donde

defenderse, el descrédito de la Federación de Estudian

tes era cada día mayor: los débiles temían y se aleja
ban de nosotros. Una prensa llena de enemigos nuestros
estaba haciendo la opinión.

Santiago Labarca renunció a la presidencia. Le si

guió, en un período fugaz, "Waldo Urzúa. Sucedió a éste,
Federico Carvallo. ~

Labarca dejó da Federación para dirigir el perió
dico "Numen", que fué procesado pasando por sobre

la ley de imprenta. Federico Carvallo lanzó, como su

plemento al número 9 de JUVENTUD, un manifiesto en

que hacía la defensa ideológica y legal de Labarca.

Demostraba en forma irrefutable que los tribunales y
el Gobierno estaban fuera de la ley. Defendió también

Carvallo la libertad de palabra en la campaña que hiz»

cuando apresaron a Juan Gandulfo, que, en un mitin,

negó al Presidente Sanfuentes capacidad e1 independen
cia para servir de mediador entre capitalistas y obre

ros. A pesar del sereno carácter de Carvallo, que dio a

la Federación una presidencia correcta, atinada y tran-
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quila, el desprestigio seguía. No se oían razones. Se sa
bía que los estudiantes estaban en contra de los actos

ilegales de la justicia o el Gobierno y eso bastaba, "Pe
ro esos muchachos están locos", decían los más bené
volos. Otros echaban la culpa al "mal elemento". No
lo nombraban, pero se referían a Santiago Labarca y
a Juan Gandulfo. Otros incluían al profesor don Pedro
León poyóla. Para otros, todo estaba podrido. Había
que disolver en cualquier forma la Federación 'de Es
tudiantes. En medio de tanto ataque soe?, hubo inciden
tes que fueran cómicos si el cinismo más desvergonzado
no los provocara. En una manifestación, obrera le tocó

hablarla Federico Carvallo, como presidente de la Fe-'

deración de Estudiantes, y lo hizo en la forma serena

que acostumbra. Al día siguiente "El Mercurio" decía

que había llamado la atención la diferencia entre las

fogosas y revolucionarias arengas estudiantiles y los

mesurados discursos obreros. Y publicaba como pronun
ciado por un obrero el discurso de Federico Carvallo.

La campaña de descrédito continuaba sin reparar en

medios. Cuando la Federación de Estudiantes obtenía

algo no era por la razón o sin razón que se le otorgaba,
sino por diligencias de algún político interesado en

cobrar con creces ese "sacrificio". Y en realidad, era

desacreditarse juntarse con estudiantes. Inmediatamen

te se era calificado de anarquista, socialista, pacifista o

revolucionario, sinónimo en Chile de malhechor, ban

dido o vencido al oro peruano. Distinguidos juriscon

sultos., alejados de la prensa y la. política, apoyaron en

la parte legal las campañas de Carvallo, peTo nada se

consisruió. Los conculcadores de la ley no tuvieron ni

tendrán sanción. Alsrunos han sido ascendidos y otros

van camino del ascenso.

La gran labor de la presidencia de Carvallo fué la

preparación de la Convención Estudiantil que se veri

ficó bajo el actual presidente Alfredo Dentaría, los días

12, 13, 14, 15 y 16 de Junio de 1920.

No había terminado esta Contención ¡sus labo^
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res cuando ya protestaba en el Senado don Alfredo
Barros Errázuriz, extrañándose de que el Ministro, de

» Instrucción no hubiera expulsado a los estudiantes del

local en que estaban sesionando, que era el de la Uni

versidad del Estado. Las conclusiones se publicaron en¡

"El Mercurio" y "La Nación" el 24 de Junio y mere

cieron las observaciones de un grupo de ex:convencio-
nales y de otros estudiantes que no participaron en la

Convención, que decían) estar en desacuerdo con ellas.

Les contestó, como presidente, Demaría. La protesta
por las conclusiones referentes a la "cuesión social" y
"orientaciones internacionales", quedó latente. No se

podía concebir que los estudiantes sometieran "siempre
el interés del Individuo, de la Familia y 'de la Patria a

los supremos ideales de Justicia y Fraternidad huma

nas". Hubo periodistas y parlamentarios que sostuvie

ron que eso significaba la entrega de Tacna y Arica al

Perú. Se consideraba antipatriótico el que los estudian

tes aceptaran "la acción organizada del proletariado"
para la realización de

"

nuevas concepciones de la vida

social". Nada tiene de particular el asombro de tales

mentalidades, porque el senador Enrique Zañartu, uno
de los brazos más firmes de la represión, ha dicho en el

Senado y en la prensa que el que tales principios sus

tenta debe envejecer en la Cárcel hasta morir en ella

y que lo que es contrario al régimen capitalista es con

trario a los intereses nacionales. Con esa concepción de

la patria tan brillantemente planteada por el senador

que arengó a la multitud desde los balcones de la Mo-
'

neda momentos antes que la Federación fuera saquea

da, los antipatriotas van a formiar legión.
En la primera quincena de Julio llegaron noticias

de que una revolución reivindicacionista había estalla

do en Bolivia. Antes el señor Leguía se había hecho

careo del Gobierno del Perú ñor una revolución, y a

nadie se le ocurrió movilizar. Sin embargo, se sabía de

sobra, porque una larga y continuada actuaeión de este

caballero lo había demostrado, que el señor Leguía era
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de los más fieros entre "nuestros tradicionales enemi

gos", como dicen los señores periodistas y parlamenta
rios. Por lo demás, las revoluciones son "habituales en

esos países. Es que entonces no había elección presiden
cial en Chile. Ahora los ánimos estaban exaltados.. Se
veía clara la intención del gobierno de Sanfuen^es de

quitarle el triunfo a Alessandri, que contaba con fuer

tes simpatías en el Ejército. La movilización fué sólo

un alejamiento de fuerzas alessandristas. (2) Si la his-

.(2) El 22 'die Julliio se leía en 'lia Cámara de Diputados un

telegrama en que se hacia referencia a la pésllma situación

de Tío® 'reservtotas tile TaJtail y en el que textualmente se dejaba

constancia; de Iqwe había "descontento general y de que mu

chos habían ¡regresado a sus faenas".

EU señor Secretario.— . . . . w

"L/a Paz, 24 de Junio de 1920.—Lezaeta Acharan.—San

tiago: ^

Movimiento político1 operado eln ésta parece haber alar

mado al pueblo y prensa tíhilliena,* según recortes recibidos.

Puedo aSegurairflw que política internaJcional será de franco

acercamiento eliminando asperezas susceptlibiilildiadles que a

nada condoicen. Una prueba de ese mancado deseo de amistad

y a'cercaiwiento es la forma «ulta como se ¡trata los inte

reses extranjeros, acto es de franco amparo y protección.—¡-Sa

ludos.—-J. R. Estenssoro".

El señor I/§zaeta.—¿Me permite» señor Presidiente?

Se trata de un telegrama ame me ha enviado una per

sonalidad boliviana aJtamentje 'colocaidja en ese país, aboga

do muy ■distinguido, y que es también abogado de diversas

emipresas chilenas. El. señor Estensisoro «e encuentra reti

rado de la- política, pero parece que apoya al Gobierno actual;

de modo que eto palabra es 'digna de tomarse en eon^ideraci'ón.
(Boiletín de Sesiones ¡dte.Ja Oimara de Diputados. 26 de*

Julio dle 1920).

Eí señor Ruiz (don Carlos A.)—El señor Ministro no*

explicó en forma muy acertada, —y que- ha sido Justaníente

aipflanídSda,—Ja rasón que había justificado este
'

movimiento
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ioria dice la verdad tendrá que ver en esta moviliza

ción uno de nuestros más legítimos motivos de ver

güenza. La prensa publicó telegramas tranquilizadores
con declaraciones del señor Saavedra, que era el jefe

militar; pero yo desearía saber, además, si su señoría tiene

en su Ministerio algún antecedente, que haiga presumir la

posibilidad de -utn conflicto armado oon las naciones vecinas.

Me parece que serla útil .conocerlo, porque hay una ma

nifiesta intranquilidad en ¡los negocios y en general en toldo

el país, por no saber a punto fijo cuál eg Ja verdadera «tua-

cüón internacional si es que hay algún Ipeligro que nos ame-

naos de cerca o si solo se trata,
—como se Ha dichoi,— de-

simples medidas de previsión.

Me parece que para todo Jo que se relaciona con el tra-

'bajo, con Ja industria, con el comercio, es de mucha utilidad

qfuie el señor Ministro dte Relaciones Exteriores nos diga qué

hay a este respecto.

El señor Aldunate Echeverría (Ministro de Relaciones

Exteriores)—Me parece que de las declaraciones a que se acaba de

dar (lectura, se desprende con claridad' el ¡pensamiento d» qiue-

!as medidas que se han tomado han sido exeliuSilvalmeintie de

presición,
lia situación internacional ha continuado tranquila, y la»

noticias que han llegado ál Ministerio de mi cargo sobre la

revolución de Bolivia, son todas ellas tranquilizadoras.
Es todo do que iPfuedo agregar al honorable diputado.

El señor Ruiz (don Carlos).—Agradezco mucho esta de

claración -afeii señor Ministro, que indudablermente el país-
también; agradecerá.

Doy las gracias a los honorables diputados inscritos por

habenmiei permitido usar de la palabra.

(Boletín de la Cámara' dte Diputados. Sesión idtel 27 de

Julio dte 1920).

El ®sño¡r Ruiz.— . . .

■• . .he visto, señor Presidente, que se ha llamado o admita-
do por el señor Ministro de Guerra, a un curso especial de
tres meses para aspirantes a oficiales, a varios jóvenes.

A mí me parece que esta medida no es ajustada a la ley,
y que no es patriótico aprovechare?" de estas circunstancias.
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del movimiento triunfador en Bolivia. El señor Eodrí-

guez Mendoza, Encargado de Negocios de Chile en Bo

livia, daba también informes que no justificaban nin

guna alarma. Pero ya el plan estaba fraguado : se decía

para hacer en tres meses un servicio que la ley dispone se ha

ga en un año.

El señor Bañados.—El nueyo proyecto dispone que se ha

ga en año y medio. ^

El señor Ruiz (don Carlos A.)- Se míe había ducho, ho

norable diputado.

To insinúo solamente estas ideas para que el Gobierno

las considere oportunamente.

Se me dice también que la mayor parte de los ciudadanos

que han concurrido a estos cursos han sido anteriormente exi

midos del servicio militar.

Biuleno seiría averiguar estas cosas.

Como digo, no está bien que a pretesto del patriotismo

se esté pasando por encima de una ley que impone a los ciu

dadanos la obligación del servicio militar, que según da Ley

de, Reclutas y Reemplazos, impone un servfflclo de un año, y

que según un proyeoto patrocinadlo por el Gobierno, se .extien

de a año y medSo. »

Esta es, señor Presidente, me ipareoe una conseciuancia

de la excitación excesiva que ha perturbado un poco los es

píritu® en estos últimos días.

Ojalá qjule /no haya otras, puies conviene considerar estas

cosas con calima y ya que, según lo ¡expresó e¡L señor Minis

tro idle Relaciones Exteriores, no hay n&ngúm peliigro' de gue

rra, porque con lais imedfidag tomadas ya nuestras fronteras

están debidamente (resguardadas y parlece que no 'hay ¡conve

niencia en seguir estimulando en forma activa estos moli

mientos.
•

,
■ '

i ;TIT|

Mientras allgunos de nuesitros compatriotas van camino

a la frontera, los que quedamos atrás, porque no nos ha Mía-

gado el momento, aparecemos empeñados en luchas peque

ña®, en discutir si somos o nó patriotas, en discWtir quién es

más patriota, quién besa y quién no besa -la bandera, porque
(parece que en estos días cualquier ciudadano se ha creído

\
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que el patriotismo chileno estaba herido y cuando esta

terminología se1 empieza a usar en Chile no se puede
obtener ni por milagro que la gente sea razonable. La

campaña estaba fríamente preparada. Ya en los prime-

-com derecho para obligar a otro a que bese la insignia de 'la-

patria. .

(Boletín de la Cámara de Diputados. 29 de Julio de 1920),

El señor Arancibia Daso.—Yo respondo a ía KonorabDe-

Camaina Iqjue hay jóvenes que tienen sólo 17 años de eflad y>

qué han sido admitidos al servicio, cuando la ley de servicio'

militar no lo permite.

La ley de servicio militar dice que no sé aidmitHirá a na

die si no está inscrito en los registros. Estos jóvenes han si

do admitidos sin este .requisito; así como hay otros condena

dos por remisos y que se han inscrito ahora en estos nuevos?

cursos como reservistas.

(Boletín de la Cámara de Diputados.' 30 da Julio de 1920),

El| señor Bañados.—Si se' ha suscitado discusión a este-

respeotot es decir, sobre la imperiosa necesidad de despachar-
Juego leste proyecto de ley, voy a decir con franqueza que-

creo que para el actual señor Ministro dte la Guerra no tie

ne grande impoirtancia su despacho y voy a probarlo.
Dos reglamentos de movilización han dividid© al país en

csufeJtro zonas. Cada una de ellas tiene un conjunto de tropas-
y todas ellas tienen deberes iptrecisos y definidos de antemano-
títentro de su respectiva zona, es decir, resguardar las áronte-'
ras, resguardar el orden interno* etc., pero> repito, dentro de-
la zona que les corresponde;

Veamos, ahora, lo que ha pasado, con- la movilSaacáto ac

tual.

Sabemos que se ha ordenado la movilización en la- prime
ra división para traer a los cuarteles a los reservistas, creo de
6 o 7 años a la fecha; así que Los cuadros militases existente*'
en esa zona deberán ser llenados por Ros reservistas respec
tivo», dientro de! pl&jw que se les ha fijado .«a- eü deorteto idte-1
Gobierno.

Esto indica que al hacer el llamado, deben wcxiétir loa-
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ros días de agitación, "El Diario Ilustrado" acusaba a

Santiago Labarca de haber lanzado una proclama anti

patriótica siendo que se trataba de una proclama de ca

rácter político en defensa de la candidatura presiden^

medios y recursos para recibir, alojar y idlar alimento' y ves

tuario' a los ciudadanos a quienes alcanza el llamado.

PMes bien, he aquí un dato que revela el' desconcierto
.

Hace pocos días manifestó el honorable Diputado por La

Laja, señor Ruiz, que se habían presentadlo 600 ooinseriptos

en Taltal . y qu<e no habían encontrado ni siquiera cuafteleig

donde cobijarse.

¿Cónio ee ptosible que si se llaman hombres a las armas

no se les dte ni siquiera techo dónde cobijarse.? ¿Qué organi

zación es*Jesta?

Él señor Gutiérrez (vice-Presidente).— No hay numero

señor Diputadlo.

Después de un momento:

El señor Gutiérrez (viioe-'Presidente).—Puede continuar

Su Señoría. Hay número.

El señor Bañados.—Como decía, se ordenó, la moviliza

ción en la primera zona y no bay cuarteaés ni, recursos (piara

recibir y atender a los conscriptos que,, abamdonanido sus tra

bajos, acuden all llamado que se les hace en el nombre de la

patria.

En seguida, sie perturba la movilización de la
•

segunda

zona, moviendo los Regimientos Buin y Bu/dieto- de su sector

de Reclutamiento., qtule.es Santiago, para .nevarlos al1 norte

casi en esquelietos y con recluitas de. s61o tres meses de. apren

dizaje, es decir, que no saben aún idlisiparar un tiro.

Cuando llegue el momento de movilizar la II división,

los reservistas /de esos culerpos, ¿'dónde se van a acuartelar?

'¿Irán a buscar a Tacna o a Arica los regimientos a que per

tenecen ? ¿Dónde se hará su acuartelamiento en conformidad

a la enseñanza recibida y a das instruccionfeisi quie se les dio

all Herminio de su servicio?

Se sabe quie los regimientos, hoy en día sor., sólo cuadros1

y q'u'e en caso de movilización necesitan recibir para com

pletarse, el contigente que les corresponde. Si se moviliza

a tos cuadros de cuna zona y se les manda afuera, ¿adonde

se van a incorporar los futuros reservistas?
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cial de Alessandri, que se deseaba robar, mandada im

primir a "Numen", imprenta de que era Labarca uno

de los propietarios, por miemlbros representativos de la

Alianza Liberal.

Se ve claro con esto, señor Presidente, que si las normas

y pilan del reclutamiento han sido rotos la movilización ha

s pecado por su base y será un descalabro.

¿ Quié objeto ttenía entonces dividir el país en 4 zonas,

musitares, y dar a cada una su rol y campo de acción, cuando

se revuelven los regimientos de una zoma con otra y1 los re

servistas dte la II División quedan sin saber adonde deben

concurrir fem tanto que a les de la 1.a mo> se les recibe por

falta de cuarteles y idle elementos para el caso?

Si se necesitan tropas urgentes en el ¡norte, justo ¡es que

se movilicen las dfe Ha zona norte y no se toque la central,

al menos esto es lo Ilógico y lo regular dentro de lia distribu

ción militar del país.

No hay, pues, em lio hecho, ordlen alguno. Parece Iqjue lia

movilización hubiera -sido efectuada por una cabeza que nun

ca hubliera 'pertenecido al- Ejército o que no se ha dado cuen

ta de sus deberes al respecto.

Esto cae de lleno sobre el jefe dfel Estado Mayor, que

es según creo en señor Hurtado WUson, y quien a& ha preo

cupado en cambio, desde hacte un año, 'd'e um sumario mili

tar que eg uno de los actos más desgraciados 'de quie hay

mlemoria en Chile. A los jefes acaso de más competencia

y preparación que tiene el país, se les ha vejado y encarcela

do, y, al cabo de un año dle proceso, oe 'ha ped'aio para ellos

por el fiscal la pena de muerte, pena que después el Con

cejo de Guerra casi- no ha encontrado a qué reducirla por

falta de culpabilidad de los procesadlos.

• (Boletín de -5a Cámara de Diputados. 7 de Agosto de

1920).

El señor Rivavs Vicuña (don Pedro).- Despfj&s de más de

de un año 'en qiue se ha mantenido al país bajo Ql descrédito

más injusto y a un grupo de distinguidos oficiales, en la más

amarga de Tas situaciones, hemos venido a saber que se ha

necesitadlo de un verdadero esfuerzo dte ingenio, para justi

ficar, siquiera- en parte, la actitud violenta e inconsideraC...
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Los mismos que tenían en la conciencia que todo
era una farsa no se atrevían a hablar para que no los

creyeran menos patriotas. El candidato Alessandri

organizó un desfile de fidelidad a la bandera. . . y Ales-

con que eOi Gobierno ¡logró llevar la alarma al país y el ¿Des

crédito de nuestras instituciones armadas, hasta más allá de

nuesto-as fronteras.

Concretando mí)s observaciones, coimienzaré por idacir

que me ha llamado profundamente la atención, el proceder

del Gobierno al decretar eil envío al norte de numerosos

cuadlros del Ejército, en nombre de un supuesto o reaíl pteligro
naciónall.

, t v

EU dilema es muy claro, o el peligro es cierto o no lo es.

Si realmente existe,, lo qu|& ha ¿Debido hacer es llamar

a determinados contigentes o si se quiere ha podíido' llegarse

hasta la movilización.

Esie sería- un medio seguro al esta'llar la guerra, el con

flicto nos sorprendería con nuestra preparación ya muy avan

zada y en situación de ¡hacer sentir nuestra acción en el1 más

breve plazo.

¿Y cuá'l 'es lell camino más, corto y eficaz p^ra llegar a

tal resultado?

No morcner nuestros cuadros de paz de sus guarniciones,

porque ellos son el marco en que han de encuidrarse las fuer

zas movilizadas que deben formar el Ejército de operaciones.

Por: otra parte, señor, la movilización es una de las ©pe'

raciones más delicadas, sobre todo en países que como eft

nuestro, catecen decuadros sólidos y de reservas suficientes y

no se lá puede lleva* a buen término y en corto pjaao sino

contando con todos los elementos que el estado de paz pro»

porciona, teniendo a la mano los hombres, el equipo, las

armas y todos los grandes materiales que la guerra requiere.

Y de aquí se desprende, señor Presidente, que si tuvié

semos que movilllizar los regimientos que han partido al) nor

te habría que traerlos .
ide nuevo a sus guarniciones porque

toido eu personaJli se haría escateo paira recibir, clacüfiear, ves

tir armar ♦ instruir a los contigente* que
.los dleben completar.

'

'

Y «tengo esto así, ¿«ule han ido a hac'er «A norte eso*

etiadro» d» tropas?

Supongamos ahora 5a 5>l*or «ituactÓK. »upon®an»os que
la
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sandri. La situación era indefinida: todo hacía creer que
la elección del actual Presidente de Chile iba a ser

robada. Ella se había verificado en la forma más irre

gular: la presidió un Ministerio de tres caballeros con-

guerra .los sorprenda en el norte y que no íes dé tiempo n2tra

regresar al sur, ¿los lanzaríamos contra el enemigo? Evriden-
ttemerute que sí; pero haciendo iel más desatinado idle tos isacrt-

ficios porque eso equivaldría a disparar con proyectiles de oro,

porque eso sería poner al frente de las tropss .movilizadas

del enemigo, lell núcleo más 3eilecto de las nuestras; porque

eso sería saoriíicaír la 'esencia ¿o nuestras fuerzas la base de

nuestra civilización.

De allí, señor,- a tormar regimientos en que (iodos Jos sol

dados fueran oficiales no haymás que un paso.

Y esto, señor, no tiene idieifensa posible porque sobre

todas las esplicaciones Iqjue el Gobierno ;p)ueda darnos, está el

hecho indestructíitole de que el procedimiento empleado, pug

na abiertamente, con toldo lo establecido por los principios

qute rigen una movilización y ¡con tedios los plañe® que con

-tanto trabajo y paciencia ha ¡elaborado nuestro Estadio Ma

yor.

Se ha desentendido, pues, el Gobierno de tolda coa inmen

sa, (labor que calilada y abniogadaimente desarrollla cen la paz

el Estado Mayor General, para que Wr'.gada la guerra pueda

eíi) país poner en acción el miiarimuin de su esfueirfco y efi

ciencia. .

Si para \esto -tenemos Estado Mtiyor» si ,p&ra esto el¡ país

s»e preocupa y sacrifica en tformaa- ese núdéo dte oficiales que

representa, el cerebroi del Ejército, hemos estado perdiendo

lastümosamtemtje e\l tiempo y el dinero y hay derecho entonces

a temer que cuandio llegue el momento de la prueba se&sn los

menos aptos, o los cwileg que tomen las riendas díofl! EjÉrcito,

llie/vándolos a la guerra, en las mismas condicionies ten que

peleamos hace 40 año».

Si r»ute¡stro enemigo no hubiera progresado, si ellos no

repreeento-aM hoy una fuerza, moderna y bien crganáfcada,

e«tt© mal no «eiría, a«a»o, 'de íftilaStes comsiecueiícáaé; peroi cuara-

tf© temeimo» ía «•peofativA d* «H<5o«fc',amos frente. «, un Ejér

cito moiáleimo p«¡cá<8nte«i*t!ft* preparado e enfiltrado d» Hos

más sanos y rfccáenitte: ip'r^^psojS. d« la guerra, eS' peligro es

2
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trarios a Alessandri; sin ninguna ley que lo autorizara

existió de hecho el estado de sitio en los días de las

elecciones; el Gobierno ocultó a la prensa, y a los par
tidarios de Alessandri los resultados de la elección que

enorme e iniperdoaalM» toldo descuido o imprevisión qm© res

te a nuestras instituciones armadas la más pequeña parte de

bu vigor o encada.

Ahora, por to qule aa refiere a los cursos de aspirantes
a oficiales, recientemente formados, se hace indispensable al

Gobierno contestar algunas preguntas.

¿Guimpüen todos ios aspirantes con las condiciones que

el artículo 28 de la ley les impone?

¿Han cursado Ipor lio menos cinco años de humanidades?

¿'Cumplen todos con el artículo 59 del Reglamento que

prescribe que "los que pretendan incorporarse a un curso de

aspirantes se presentarán persomalmein?be al comandante del

Cuerpo, en ei cual quisieren servir 30 días antes del fijado pa

ra lia convocaitoria, y acompañarán a tt«, solicitud líos certifica-

fl|09 el» estudio, que menciona el artíciullo 28 de la ley, al cer-

tüificado de conducta de los colegios o liceos en que hubieren

hecho sus estudios, la fe de bautismo, la libreta de imserip-

teión" y el permiso de sus padres o .representantes Ilegales?

N6, señor, y a este respecto voy a contar a la Honorable

Cámara un hecho familiar que probaría. Ib que estoy aseve

rando.

Un bajo mío, un adolescente de 16 años que cursa 5.o año

de humanidadee, impregnado da esita ráfaga dle 'patriotismo

flulé a enrolarse a las 'filas y sin más manifestación qu« su de

seo de servir a la patria, fué deistinaidd a un regimiento- de otra

guarnición.

Yo llamé a mi hijo y le agradecí su acto patriótico, pe

ro pedí 'al señor Ministro que me sirviera decretar su baja, por

que no era posible que a esa edlad(, en el corto plazo de tres

meses pudiera el Gobierno preparar oficiales para Da guerra.

¿Se cumplió con la disposiciión deü .artículo 80 del re

glamento que dice no podrán aceptarse anualmente más de

veinte 'candidatos para cada batallón - o regimiento ni más

de cinco para cada gilufpo de ingenieros milirtareja?"

¿En qué condición, quedan los aspirantes, que, confor-



RESUMEN T DOCUMENTACIÓN 19

«eran revisados, para el grupo del candidato derrotado,
por un conocido gana elecciones. Culminó tanto el abuso

que un diario tan anodino como "La Nación" dijo
editorialmente que el Palacio de Gobierno se había

me a la ley hacen un curso de; un año frente a estos impro

visadlos de tres meses?

Si hasta la saciedad ae ha repetido que en 9 meses no

se puede formar un soldado, ¿cómo se quiere formar oficia

les en tres meses?

SI hasta el presente, con la firreflección con que se han

establecido los cursos de aspirantes, e,i Ejército está püetóií-
.00 de ofidiales de reserva, si tiene tantos que isegún c-Mcuüos

de -la superioridadi militar habría;. 500 de ellos, con los cua

les no se sabría qué hacer.
•

¿Por qué se forman nueves cursos que han de produ
cir "más de 700 ofidiales?

¿No ha pensado el Gobierno que ese es el medio de inu

tilizar para -la defensa nacional un gran núcleo de los mejo

res elementos; puesto que por ser oficiales, no pueden pe

lear como soldados y como' oficiales no tienen coilocaalon?

En cambfio; los varios miles de oficiales de reserva con

ijuie contamos, carecen en su casi totalidad dte la preparación

que una guerra moderna exige a causa ide que, además de

haber sido ligerahiente formados, nunca han sido llamados

a cursos de repetición, y perfeccionaniiiento.

¿Por qué el esfuerzo que estamos gastando en formar

oificiialies inútiles no lo empleamos en -hacer aptos a 'los que

ya tenemos?

. . .no he de terminar,
'

señor, sin. llamar seriamente

la atención del país a que eiste ambiente perturbador que

todo to está envolviendo da margen a acerbas criticas, a que

se esté jiulgando con nuestro patriotismo y a que se crea que

las medidas tomadas obedecen a otros e inconfesables fines.

Estamos viviendo horas de inquietud porque a cada pa

so y en cada esfera de nuestra vida estamos constatando

hechos que pugnan con el buen sentido, con la verdad y con

la honradez.

Cuando uno lee, señor, la prensa diaria y se impone de

que a medio día se ha saqueado en pleno centro y a la vis-
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constituido en secretaría electoral del candidato derro
tado Barros Borgóño. El señor Alessandri, con su ora

toria brillante fanatizaba a las masas populares y; era

temerario quitarle! el triunfo. El país se veía a losv,

ta y presencia de la policía la casa de los es'Juidüantes; cuan

do uno ve que un Embajador Extraordinario de la Repú
blica, declara cuarto podler del Estado al 'salón rojo de una-

institución social!; cuando uno ve que agitadores de levita

proclaman desde la buena prensa el atropello al derecho;;-
cuando se hace chacota de la elección de un- senador; cuan-,
do uno ve que en el Honorable Senado se critica acerba

mente al decano denuestra prensa porojue su columna edi

torial sentalba un hecho que establece la voluntad popular;

cuando uno ve que una autoridad administrativa atrepella.

3a ley de garantías individuales, y cuando acto de tamaña-

gravedad no sólo no queda impune
f
sino que es amparado por

miembros del- Parlamento y aún por la más alta autoridad

dlel; Estadio; y cuando en amparo de actos manifiestamente-

arbitraolios ise llega hasta ocasionar ©1 derrrumibe del Ga

binete, en- .momentos en que el patriotismo aconseja la con

tinuidad de sus 'puestos de los hombres que gobiernan; cuan

do se ve que todo esto se sacrifica, en defensa de un fun

cionario que ha violado la ley, entonces se siente" una impre

sión d$ irritante amargura contra la cual neoesarfaimente

el espíritu se rebela y ante la. cual el alma «sobrecogida tien

de la mirada hacia- la tenebrosa Rusia 'dte los Zares y a la-

nieve blanca, que talvea como el recuerdo de aquel régimen

sangrientamente derrocado ha venido a descollgar su fina

y alba plumilla sobre nuestra ciudad de terror blanco y

acaso también de guardia blanca.

(Boletín de la Cámara de Diputados. 12 de Agosto de

1920).

El señor Ramírez (don Pablo).—Eliminado e¿ punto»

relativo a 1& necesidad) de la movilización, queda pendiente-

la respuesta a las observaciones de los honorables diputado*

por Puchacay y por Talcahuano, que afirmaron que esta ope

ración se había realizado prescindiendo en absoluto de los:

planes del listado Mayor y de su consejo. Espera también un-

esclarecimiento del señor Ministro a bt exposición hecha cu

esta Cámara por el honomble diputado por 1« Laja, refe-
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bordes de una revolución. Entonces se inventó la mo

vilización y se tocaron los clarines del patriotismo.
i Inútil empeño ! La tropa que fué al norte, crédula pri

mero, comprendió después. Y cuando se le ordenaba

rente a ciertas medidas de traslación y de otro orden más

grave adoptadas en contra de oficiales considerados entre los

más distinguidos de nuestro Ejército, y que importarían, a

juicio de éste y otros representantes, 'una verdadera desmo

vilización de los jefes superiores.

Se han formulado otras observaciones sobre la admi

nistración y adquisición de artículos para el Ejército, a laa

que no atribuyo yo la misma importancia que a las anterio

res, porque tengo amplia confianza en la energía del señor

Ministro para fiscalizar debidamente este ramo tan difícil,

alrededor del cual en todas partes se han producidlo trad:-

c'ionalmente abusos), espedía-limen te en los países latino*.

Dos -procesos miis famosos en Francia e Italia, en la guerra

recién pasada, han versado sobre la cuestión aprovisiona

miento, y el Ministro de la Guerra italiano hubo de encar

celar un ejército entero de proveedores. Se descubrió allí.

entre otras cosas, que las 'botas de los solidados llevaban más

■cartón que suela. To confío en que el señor Ministro de la

Cruerra perseguirá debidamente a esos vendedores de frejo"

les tan duros, que acaso pudieran servir como proyectiles.
■Bien sabe e)l señor Ministro que la mayor parte de los

nuevos ricos de la Europa se formaron alrededor de los

aprovisionamientos.

Uno de los maestros de la novela española moderna tra

za en dos pinceladas la psicología de este comercio.

Tellagorri, el biscaitarra que había envejecido en la

guerrav moribundo ya, aconseja a su sobrino predilecto, y" le

■tíiice:

"Martín, hijo mío, yo me voy. No llores. Por mí lio mis

mo me da. Eres fuerte y valiente y eres bueno".

"Ahora —-prosiguió Ted.lagorni— te voy a decir una oo-

.sa, y es1 que antes de poco habrá guerra. Tú eres valiente,

Martin, tú no tendrás miedo ,de las balas. Vete a la guerra,

pero no vayas de soldado. Ni oón los blancos ni con los ne-
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gritar: .*\\ Viva Ohile!" gritaba "¡Viva Alessandri!"
A la "Canción Nacional" prefería el "Cielito Lindo",
canción adaptada a la actualidad alessandrista. La

indisciplina prendió en las filas. El patriotismo a la

groa. ¡Al comercio', Martín! ¡Al comercio! Venderás a los

liberales y a los carlistas, harás tu pacotilla y te casarás.

"Cuando yo me muera, registra mi jergón y encontra

ra en esta punta de la izquierda un calcetín con unas mo

nedas de oro. Ya te he dicho, no quiiero que las emplees en

tierras sino en géneros de comercio'.

. . . T por la madirugada dejó de vivir Miguel de Telila-

gorati., hombre de mala fama y de buen corazón".

Yo se que se necesita de mucha calma, dte gran sere

nidad para apreciar justicieramente la actitud del Gobierno-

y de los partidos, en estos momentos de múltiples agitacio

nes, en qtue el espíritu tiende a confundir, en un ,exceso de

daltonismo, todas las causas.

Así hemos visto, bailando una de esas danzas locas de

la época del Gran Rey a los conceptos de patria y orden pú

blico, mezclados con dos 'de allianza y unión Iliberal.

En nombre de la patria se ha, saqueado. En nombre del¡

orden se ha apresado arbitrariamente. Y 'para pintar mejor'

la situación, los Ministros de la unión calificaban esto último-

de simple hecho de policía.

Ignoran esos Ministros que en esto que llaman hecho»

de policía está la base del Derecho Público Humano-, Ese-

hecho modesto da origen en el siglo XIII al Derecho Pú

blico con ¡la Carta Magna, que establece uno de los princi

pios cardinales de la personalBdald!: el de no .poder ser juz

gado ni apresado sino por el tribunal competente.

No de otra manera que de simple hecho de policía ca

lificaban los gobernantes de la Rusia atatoorática las medi

da® de represión violenta contra la -opinión pública, y cuan-

dlo arrojaban a la cárcel, sin forma de juicio, con los pro

cedimientos usuales en los regímenes absolutos, a masas en

teras de la población, y la protesta se hacía oir, no en la

propia Rusia, porque los pueblos esclavizados no protestan,

sino en ell exterior, en París y en Londres, los representan

tes tite Su Magestad el Zar llegaban hasta la redacción de
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manera que lo entienden los militarizantes, hizo cri

sis. (3) El candidato Alessandri debió redactar una

proclama para tranquilizar los ánimos exaltados: la

tropa quería venirse a defender los derechos de su

candidato que, con razón, creía amenazados. Los ofi

ciales de reserva tenían orden' estricta de hacer res

petar la disciplina aunque para ello fuera necesario

"matar rotos". Pero todo era imposible: el alessandris-
mo dominaba en las filas del ejército m¡ovilizado.

Se cometió la infamia de atravesar las fronteras,
hasta diez y ocho kilómetros de territorio enemigo,
arrastrando con ello al país a los bordes de una gue

rra, por fortuna sin encontrar a'ninguno de los 35,000

peruanos que el Ministro Ladislao Errázuriz aseguraba

los diarios de esas capitales con el consabido estribillo : "se

trata de un hecho corriente de policía".

Da República ha vivido en el último tiempo la más cu

riosa de sus épocas. Este .país de alma y de temple vasco,

parece haber sufridlo una transformación, y en ruda com

petencia ambos bandos, la alianza y la ramión nacional, nos

han hecho presenciar una verdadera olimpiada de patrio

tismo: al salto sin impulso de los nacionales seguía lia ca

rrera de vallas de los balmacedistas, al lanzamiento del dar

do de los demócratas sucedía la proyección del dliseo d!e los

liberales, y los bancos, conservadores se habían reservado

modestamente para sí la maratón de la jornada! Y hasta

Begalmos a percibir con hondo sentimiento que había un pa

triotismo cuyos símbolos externos eran el lujoso y emban

derado automóvil! que escoltaba soberbio a los que partían

para el Setentrión, y que había otro patriotismo modesto,

qrule marchaba aJl pilé, refleccivo y tranquilo, llevandlo al Pan

teón de nluestros héroes modesta corona, como ofrenda.

(Boletín de la Cámara de Diputados. 23 de Agosto de

1920).

'

(3) Deer los artículos que, firmados por el Teniente S.,

aparecieron eni Das Ultimas Noticias de los días 19, 21, 22, 23,

25, 26, 27, 28 y 29 de Octubre y 2 y 3 de Noviembre de

1920, bajo el título Da Comedía del Norte.
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en la Cámara que estaban concentrados en el sur del
Perú. Mientras la maniobra criminal se hacía se pre
paraba el ánimo publicando en los diarios la noticia
de los primeros encuentros de- tropas chilenas y pe
ruanas. Se^ asrregaba que soldados ¡peruanos habían
:sado territorio chileno y disDaraban sobre nuestras

tropas que, prudentemente, evitaban toda acción vio
lenta. Se fomentaba la alarma con mentiras hábilmente
preparadas para excitar el patriotismo. ¡Y, sin embar
go, el Ministro de Guerra afirmaba que esas eran'

"medidas preventivas" cuando veía el total despres^
tigio de la movilización! (4)

Cuando empezó Santiago y Chile a incendiarse de
ardor bélico la Federación de Estudiantes que com

prendió la farsa se reunión en sesión p1 Domingo 18 de

Julio de 1920 para discutir la movilización. Se apro-
'

barón las conclusiones más moderadas. Ningún diario
las quiso publicar. La excitación comenzaba : en un \

banquete dado a reservista® que iban al norte se.diio

qu la Federación había acordado la entrega de Tacna
'

y Arica al Perú y Bolivia. Esta era una de las más

renetádas versiones grotescas e inverosímiles que cir
cularon sobre el acuerdo de la Federación. (5) La

(4) El Minlistro de Hacienda del "nuevo régimen", don

Daniel Marinar ha presentado una exposición de la Ha

cienda Pública en que buena parte del fuerte déficit que, en

tre otras calamidades, deja la administración Sanfuentes al

\gobierno de Aflessandri corresponde, a los gastos de la mo

vilización, tan defendidos en la época del terror blanco por

el Ministro Ladislao Enrázuniz, a qulien, en un rasgo de buen

humor,, llamó "Ministro de Guerra en campaña" el dílp)u|tado don

Galrvarino Gallardo Nieto. Don Dadislao Erráz-ujriz niega aho

ra, que haya habido movilización. Antes exigía con arrogan

cia que se le dieran fondos para movilizar y daba certificados

de patriotismo. Ahora humildemente habla de la "llamada

movilización".

(5) La Federación de Estudiantes sabe bien que ella no es

gobierno para acordar cesiones de territorios y sabe también.

porque así quedó demostrado en el discurso pronunciado en
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prensa que se negaba a publicarlo contribuía a au

mentar la agitación y daba mángen a los rumores más

absurdos.^ El 19 de Julio al anochecer, un desfile de

reservistas pasó bajo los balcones de nuestra casa en

Ahumada 73 a gritarnos exigiendo la cabeza de La-

barca y de Gandulfo.

Otros gritaban en el colmo de 'la exaltación pa

triótica: "¡Viva la guerra!" "¡A Lima!¡A Lima!" Ge

neralmente no eran reservistas los que daban esos gri
tos. Eran los que se quedaban los que más entusiasmo

sentían por Lima y por la guerra. Un grupo subió a

discutir, según digo. En realidad, lo único que hizo fué

gritar que- los estudiantes estaban vendidos al Perú.

En la noche una tropa de matones y aristócratas ebrios

asaltó en la calle a Santiago Labarca y penetró al Club

de Estudiantes a apalear a Juan Gandulfo, a quien

quisieron obligar a besar la bandera. Después de ser

abaleado fué conducido preso a la comisaría "por in

citar al pueblo a la revuelta".

Después de esta hazaña de que dieron amplia cuen

ta con cínica impudicia algunos diarios de la capital,
se dirigieron a, la Imprenta "Numen", eme fué total

mente saqueada. Se pierden, además de las maquina
rias, que eran1 valiosas, originales de artículos y obras,
entre ellas "El Conventillo" .nequeña novela de J. S.

González Vera, y el tomo postumo de los poemas de

Alberto Moreno. Las memorias que costaron fatigas a

la Cámara de Diputados el 8 de Setiembre de 1920 (publi

cado después en un folleto titulado Haciendo Luz) ipor el di

putad» demócrata don Guillermo Bañadlos, que esas teorías

pertenecen a don Dulig Barros Borgoño, candidato oficial

derrotado a la Presidencia de la República, cuyos partida

rios fueron 'los que en mayor número y con mayor entusias

mo saquearon la imprenta "Numen", asaltaron la Federa

ción de Estudiantes, incendiaron la Federacii-ón Obrera de

Magallanes, etc., etc., con el pretexto de que obreros y estu

diantes profesaban, las doctrinas del hombre que querían

líevar a la presidencia de la República.
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sus autores, de estudiantes de medicina—requisito in

dispensable para recibir el título profesional—fueron

destruidas en su original e impresos. Y los saqueadores,
que tenían amplia libertad para proceder, salieron era

libertad bajo fianza de los señores Joaquín Díaz Garcés

y Germán Riesco, que los esperaban a un paso del lu

gar del crimen, después del simulacro de prisión a

que fueron sometidos. Las cantinas, los bares, los pros
tíbulos hervían de patriotismo. Ebrios remisos del ser

vicio milátar obligatorio, o exentos por cualquier mo

tivo, en un rasgo sublime hicieron al Ministro de la

Guerra una presentación en la que pedían instrucción

militar. (6) Se abrió entonces aquel famoso curso mili

tar de tres meses que no fué otra cosa que el otorga
miento de carácter legal a la guardia blanca. Los que
.por su participación en los saqueos deberían estar en

la Cárcel, eran presentados a la admiración de sus

conciudadanos como acreedores a la palma de los hé

roes. Hubo un diario, "La Unión", que no tuvo el me

nor empacho en declarar que la guardia blanca había

quedado constituida por distinguidos miembros del

Club de La Unión. Y cuando las calles.de Santiago se

vieron invadidas de jóvenes elegantes disfrazados de

militares, la prensa y el Parlamento, en nombre del

i patriotismo, los defendieron del ridículo que sobre ellos

empezaba a caer,y de la acusación de ilegalidad que se

hizo a ese servicio militar que tuvo más esplendor en

los casinos de los cuarteles, en los bares centrales y en

los bulevares, que en' los campos de ejercicio.
Solo el día 20 pudo aparecer en forma de volante

pagado por la Federación el acuerdo, que los diarios se

negaron a publicar. Los que lo repartían eran apaleados
y llevados presos. Todo era inútil. Como malhechores,

había que aprovecharse de la sombra de la noche para

(6) Nótese que figuraba en esas listas el nombre del jo

ven Julio Covarrubias Freiré a cuya muerte se ha dado pro

porciones heroicas.



RESUMEN Y DOCUMENTACIÓN 27

salir por las calles a meter por debajo de las puertas o

pegar en las paredes nuestro cartel. Policías secretas

vigilaban a los estudiantes. No podía confiarse ni de

aquellas personas que sin ser conocidos nuestros nos

ofrecían su ayuda : el espionaje: estaba organizado cien

tíficamente. Al Presidente de la Federación se le perdió
de su escritorio una lista de los asaltantes y sus domi

cilios que debía presentar a los Tribunales, aunque

solo fuera para dar constancia de que éstos no tenían

ningún interés en castigar a los delincuentes y su úni

co empeño era humillar más a las víctimas, extremando

la inhumanidad hasta llegar a hacer un mártir de Do

mingo Gómez Rojas, asesinado por la justicia de

Chile. :^Z
Se pedían garantías que eran dadas verbaimente y

negadas en el hecho. -(7) El 21 de Julio se saqueaba el

Club definitivamente en la primera cuadra de Ahu

mada, la calle principal de la capital de Chile, apenas
a euadra y media del Palacio de la Moneda. El sena

dor de Concepción, don Enrique Zañartu, dirigió la

(7) El idSa antee del saqueo Pediro Gandulfo, a quien

le tocó despules caer preso y enfermo por .defender .la Fede

ración, visitó, acompañado idel dipuitado radical don Aba

rata Concha al Ministro del Interior don Pedro García de la

Huerta, qulien (dio a la Prefectura de Policía las órdenes

pei-tinentes para que el- local de la Federación fuera respe

tado. A pesar de todo la acción de la policía fué de toleran

cia para los saqueadores y ide persecución paira las víctimas.

Cuando después se quiso justificar del cango de cómplice de

este crimen se habí» de l'a imposibilidaidi de una defensa,

argumento enteramente failso para los que vimos posterior

mente al Prefecto de Policía de entonces, teniente coronel

don Rafael Toledo Tagle, elogiado en les edütioriales de la

prensa burgulesa por haber ido -él. en 'persona, exponiendo su

v&da, a defender las galerías del Club Hípico que iban a ser

incendliad'as por el' pueblo. ¿Por" qué había imposibilidad pa

ra defender un centro de cultura y, en cambio, se acudía

presuroso a salvar un antro dte corrupción?
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palabra a los asaltantes desde los balcones del Pala

cio de Gobierno. A la una y media de la tarde, el Club
<ie Estudiantes fué saqueado. Dirigieron el saqueo los

oficiales del ejército, Domingo Undurraga Fernández

'(teniente), Germán "Ossa Prieto (capitán) y otros cu

yos nombres n0 hemos obtenido, todos ellos aristó

cratas o arribistas, partidario?, de Barros Borgoño. La

prensa de este candidato identificaba la candidatura

Alessandri. con el oro peruano, la I. W. W. y la Fede

ración de Estudiantes. (8) A pesar de todo, figuraron

(8) El Diario Ilustrado publicaba a dos columnas en su

página principal el 12 de Agosto de 1920 "Da trama perua

na bolchevique.
•

No hace muchv^j años que habríamos podido asegurar^
p

en la forma mils solemne y con la conciencia de decir la..

verdad, que .no había un sólo chileno que no estuviese empa

cado en el santo- amor a la patria, y que no estu/Viese dis

puesto a rendir la vida en su defensa; y cuando todos des

cansábanlos en esa seguridad, un representante del pueblo

declaró en plena Cámara, y en ell ejercicio de sus funciones

de 'diputado, que el' pueblo, obrero de Chile no ocurriría al

llamado del clarín para la.< defensa dte la patria, porque lo

mismo ille daba 'trabajar para la oligarquía chillena que para

cualquiera otrla, y que la idea de patria había sido rechaza

da per ellos y substituida por el odio a la oligarquía, oligar

quía hálja de la fantasía del orador y cuya inexistencia esta

ba demostrada Por la presencia en la Cámara idel niüsmo

orador que así se expresaba.

Da indignación fué grande, y muy luego se dejó oir la

retractación; pero quedó ;ia herida en el corazón de todos los

chilenos y la convicción de que esa retractación no era ni

podía ser sincera, que era sólo un subterfugio para evadir

las consecuencias que aquella declaración habría de pro

ducir.

Da indignación fué tan intensa que se hizo necesair'io una

manifestación pública de desagravio a la bandera; y nues

tra sorpresa fué grande "cuando vimos que la Federación

de Estudiantes, centro principad de nuestra juventud, de esa

juventud! que en otra época habría sido la primera que 'ha

bría ocurrido llena de entusiasmo a esa manifestación, se
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en el saqueo distinguidos aléssandristas como don Car

los Alarcón, dueño de un caballo de carrera y postu
lante a una diputación, y otros que querían demostrar

su amor a la patria. Los saqueadores se fueron
'

a re-

nibsbenía' de concurrir a ella; y aquello toé un nuevo golpe?

de puñal en el corazón de todos los chilenos.

Vinieron ?,en seguida las excusas; pero esas ■excusas'

q'uje a nadie satisfacen y que dejan en el ánimo de todos la-

más triste impresión.

A estas manifestaciones siguieron otras muchas que en-

el fondo denunciaban que nuestra juventud estaba trabaja

da por enemigos de Chile y de su orden social. Luego des

pules 'la aludida Federación hacía en público una declaración-

de los principios que constituían su credo -político y social,

y en ellos se establecía que para nuestra juventud, es de-

cür, para la nueva generación ilustrada 'del país, llamada s¿

oondhicir sus destinos, el amor a la humanidad primaba so

bre el amor a la patria!!! -

Era claro, como Ca luz del medio día, que tal enseñanza.

estaba encaminada a iservir a los enemigos de Chile, que'

querían privarnos así de nuestra principal arma de defen

sa, el patriotismo de los dle nuestra raza; que querían des

truir esa fuerza inconmenisurable innata en todo chileno, el

amor a la patria; fuerza de un poder tal1, que a principios.

del siglo pasado, siendo muy pobres y muy débiles, nos dió-

ailfiento para romper las cadenas con que nos eseflaroízaba una

de las naciones más poderosas del mundo, y para ir en se

guida a través de los mares, a libertar a ese mismo Perú que

mas tarde habría de ser nuestro eterno enemigo; que querían»

destruir ese «entitmiento sublime que en 1879, encontrando -.

nos desarmados y pobres como un fueguino, hizo que, ante la,

felonía de ese Perú, sacáramos fuerzas de nuestra flaquteea.

y que irguiiéndcnos como un Hércules, aplastásemos bajo<

nuestra planta a esa víbora tropical, traidora y venenosa, que

habíannos amamantado y defendido 'durante más de mediO"

s&gJo.

¿Quiénes constíituiyen, para nosotros, la humanidad a que

aüiuden los principios de la Federación de Estudianítes ?—

No so», por cierto, 3o« habitantes de la Bersia -ni 1»» del In-

dbstán, que no» ümpoirtan tanfto como lo* habitante» d« Max-
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tratar a la revista "Z%-Zag" y llevaron al Presidente

Sanfuentes los trofeos de la victoria. El Presidente,

después de felicitarles les prometió conseguir la cance

lación de la personalidad jurídica de la Federación de

ite; son-, sin duda, los pueblos que, como el Perú y Bolivia,
están en inmediato contacto con nosotros; y, por tanto, era

en aras del Perú y Bolivia. que debíamos sacrificar nuestro

amor a ChüOie! ! ! Tal es la enseñanza de Ha Federación de Es

tudiantes!!

Vino en seígudda el avance del ejército peruano hacia
nuestra frontera, la revolución de Boiüivia y el intento de un

golpe de mano sobre nuestras provincias del norte. Ib que

obligó a nuestro Gobierno a movilizar nuestras fuerzas rá

pidamente.

Ante el peligro nacional despertó el patriotismo 'de siem
pre, que parecía estar aletargado, y vimos entonces que
mientras la juventud no contagiada aun por la Federación
de Estudiantes ocurría a lo» cuarteles!, más de 2,000 señoras
y señoritas, de 'las miás delicadas de nuestra sociedad, reco

rrían alas 'calles de la capital al grito de "al Perú!! ¡a,l Pe
rú!!" T en medio de aquel desbordante entusiasmo, de aquel
despertar imponente del- sagrado amor a la patria, se dejó oir

la Federación dte Estudiantes llamando al Gobierno a cuen

tas ide lo que estaba haciendo, aconsejando al pueblo a man

tenerse en calma y no hacer caso del llamado dei Gobierno y

lanzando comisiones a los barrios de obreros para pedirles

que no ocurriesen a los cuarteles. Los estudiantes, los qué

están aprendiendo a conocer el mundo y a saber conducirse

en él, consejando' a|l pueblo y llamando a cuentas al Gobierno

del país!! Eso era el colmo de la insensatez o era la -más

desvergonzada traición a la patria!!

Seguramente que ningún peruano habría podido pres

tar mejor se-rviclio al Perú que el que le prestaba 'la Federa

ción de Estudiantes deteniendo el brazo que Chile levantaba

para defenderse y >castigar a ®u aleve enemigo:.

No podía caber duda de que la Federación de Estudian

tes era un simple instrumento de Iieguía, que era un nido de

peruanos, peruanófilos y mercenarios al servicio del Perú,

que habían conseguido sugestionar a un grupo de jóvenes

chilenos de tendencias maximalistas y pretendía entorpecer

la acción del Gobierno. Así lo comprendió el pueblo y fué
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Estudiantes. Reunió al Consejo de Estado y consiguió
sus propósitos el 24 de Julio. Nadie quería ser menos

patriota y cada uno extremaba el rigor, de palabra o

de acción, contra los estudiantes. Si alguien pasaba por

grande, fué inmensa su indignación; y, llevado por ella, des

pués de despedir a dos movilizados que se dirigían- a 'detener

ed ejército peruano, en nuestra frontera norte, y acompa

ñados de un batallón de señoras y señoritas, se encaminé a

castigar a loa peruanos de la Federación; y al peneflrar en

sus salas y ver el retrato de Iieguía ocupando un lugar pro

minente de ellas, su indignación no turvo límites y la ley

Lynch fué apüicada sin contemplaciones; y seguramente que

si los representantes de esa institución hubiesen sido habi

dos 'habrían sid'o colgados de los balcones oomo lo han he

cho otros pueblos, incluso el Perú, aún en casos no .tan gra

ves como éste.

!Los pueblos entienden siempre que los traidores a la

partWa' están fuera de la ley, y qiue no pueden tampoco im

plorar sh protección los q-ue 'proclaman el obramiento en

é\J contra.

Este castigo fué aplaudido de todo chileno de corazón,
aunque 'digan lo contrario muchos editores de diarios que
han .creído de su deber condenarlo; pero esa condenación no

ha1 sid'o sincera, ha sido un acto externo contrario al semtá-

mienito íntimo. En su empeño por condenar ese acto, se ha

llegado a calificarlo de saqueo, calificativo injusto porque na

die se ha beneficiado con al», y, por tanto, no tiene las ca-

raaterístiicas del saqueo sino las de un 'lynchamiento.

'Ese acto ha sido la salvación del país, porque puesto el
asunto en manos de la justicia y de un magistrado probo y de

carácter, ha permitido descubrir que teníamos en el país una

víbora alimentada por el Perú, las I. W. W. la que tenía' ur
dida una formidable trama para conducirnos all anarquismo
y al bolcheviquismo, y ser así p|resa lacia para ese país; la

que persiguiendo sus propósitos malévolos y valiéndose de
su secretarSo general, uno de los Gandulfo, de un I^abai-ca y
idle muchos otros boHdheiviques, había conseguido introducirse

y dominar en ;la Federación de Estudiantes y en la Asamblea

Radical, y obtener de ellas numeroso personal de propagan

da, por medio del ¡cual había llegado a sugestionar a las fe

deraciones obreras y obtener, sólo en Santiago, 20,000 adep-
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la calle con un libro bajo el brazo era mal mirado por
que decían que era peruano o estudiante. Si pasaba al

gún muchacho con las melenas algo crecidas sospecha
ban que era subversivo. Había que andar cubierto de

tos inscritos en sus registros, 4,500 en Valparaíso y.otros mu

chos en las provincias; que se había mezclado én nuestra

^

política con el propósito de llevarnos a la revuelta;, que per

siguiendo ese propósito, había dado vigor a la .candidatura
Alessandri y piuesto. a su servicio todos sus elementos revolu-r
cionarios; qute había levantado 3,as masas populares, inten
tando seducir all Ejército y provocar la revuelta de acuerdo

con el Perú, cuyo Gobierno hacía producir al mismo tiempo
Ja revolución en Bolivia y hacía .avanzar hacia nuestra fron

tera un ejército que se hace subir a 40 mttll hombres, listo

para invadirnos por el norte, mientras el nuevo Gobierno bo

liviano operaba sobre Antofagasta y que el candidato Ales

sandri rompía nuestra constitución y se danzaba a la revuelta.

Falló la revolución en Chile y los ejércitos del Perú y

de Boffivia quedaron esperándola con el arma al brazo y mar

cando el paso; y aún esperan en esa actütuidl y confían en que

ell candidato Alessandri no los ha de dejar con los crespos;

hechos.

Tal era la formidable trama que se tenía urdida por el.

Perú, y la I. W. W., en la cual aparece que el candidato' Ales

sandri, que creta tener en la I. W. W, y en todos los obreros

bolcheviquee un auxiliar doafl a su voluntad, no era otra co

sa, consciente o inconscientemente^ que un simple instrumento

ele esa I. W. W. y de I/eguía, ios que se vafl-ían de él como de-

una pantalla para encubrir ante el país sus verdaderos propó

sitos; pantalla que harían desaparecer en el. momento opor

tuno, cuando la anarquía en el interior y la invasión perua

na hubieran hecho surgir un Lenin, que se Mamarla Gandul- -

fo, Lalbarca, o de cualquier otro modo.

Parece que las indagaciones judiciales no sólo han des

cubierto todo esto, sino que están, en camino de descubrir

que vinieron del Perú, pava hacer la revolución, los millones

que «fi invirtieron en favor de la candidatura Alessandri, -y

que se repartieron a manos Mena» -para «1 cohecho de electo

res «1 26 id* Junio, lo que entonce* fué una sorpresa para to

do* y qu» hasta hoy nadie' había podido; eaplEcarae saítisfac-

t<wflaraent«. Para impedir que e«ta« frftdagaciane* lleguen a
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banderas y vanagloriarse de haber apaleado a un

obrero o estudiante para que lo creyeran: chileno. Los

adjetivos "patriótico" o "anti-patriótico" se usaban

a cada momento. El Ministro de Guerra dijo en la

descubrir la verdad,, se trata ya de recusar all Ministro se

ñor Astonquiza; pero los primeros pasos dados por ese ca-

mlino han fallado y es de esperar que s'i'gan fallando y que se

llegue a poner en exhibición toda la ponzoña que hay encu

bierta en el país y que éste se encargue de extirparla.

Entre tanto, la Federación de Estudiantes trata de re

constituirse con eü mismo personal directivo de antes y apro

vechando la benevolencia del público para con la juventud;

pero su reconstitución en esa forma traerá, en 'la primera

oportunidad, un nuevo •lynchamiento y en forma más enér

gica y eficaz. No sucedería tal cosa si el elemento sano de

esa institución, que es aún bastante numeroso, pero que se

ha mantenido alejado, y ^al parecer, indiferente a estos mo

vimientos, se levantase y expulsase de su seno, a todo el ele

mento bolchevique y 'peruanófilo que actualmente la gobier

na. Irocediendo así tendrá el' apoyo y la simpatía de todos;

pero,' mientras eso no suceda, los hombres que miran por la

segumidad y el porvenir de Chile, deben rechazar sus pre

tensiones como quiera que se presenten.

RAMÓN SERRANO M."

El Diario Ilustrado detti 7 de Setiembre de 1920 publi
caba a dos columnas en su página principal: "El Gobierno del
Perú y la elección de Presidente de Chile.

Aunque se mantiene en reserva el proceso seguido por
el señor Astorquiza con motivo 'del lynchamiento den Club
de la Federación de Estudiantes y de la actuación de la I.
W. W. en nuestra política interna y externa, algo de él ha
trascendido a los clubs y a las calles dle la capital, lo sufi
ciente para producir alarma pública y para que todo chi
leno se sienta preocupado por el peligro que lleva consigo la

intromisión del Perú en nuestra política; y ante este graví
simo peligro, hay conveniencia en que se levante cuanto an

tes el velo que Cubre ese secreto, para que el país, y con él
el Tribunal tíie Honor y el Congreso Pleno, conozcan y pue-

O
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Cámara el mismo día €el saqueo que las declaraciones
de la Federación eran anti-patrióticas. Lo que se había
hecho era pedir al Gobierno que explicara las causas

de la movilzación y recomendar al pueblo la serenidad.

dan apreciar la importancia de esta intervención del Gobier
no del Perú en nuestra campaña presidencial, y especialmen
te en ilas elecciones del 25 de Junio.

Reconocemos que antes de la terminación del proceso y
anteg que se dicte sentencia en él, nuestros juece-s nadfc, pue
den avanzar ni decir sobre la responsablillidlad que afecte a
los reos de ese proceso; pero, ante la necesidad de salvar al

país de un peligro inmediato, no se dlvisa inconveniente para
que el tribunal informe al Gobierno, y po,r su intermedio al

Congreso Pleno y al .Tribunal de Honor, encargados de ca

lificar las elecciones del 25 de Junio, cuál ha sido la inter
vención del Gobierno del Perú en esas elecciones, y cuál la
naturaleza y ,ia importancia. de ese crimen, antes de señalar
el castigo a Aos culpables, si ello ha de hacerse en obsequio
de lia salud pública.

•Mientras tanto, mientras se hace amplia .llua sobre esos

asuntos, es conveniente recordar lo que ha pasado a vista de

todos y relacionarlo con lo que ya se sabe que el señor As-

torquüza ha descubierto acerca de la actuación, durante la

campaña ipresidienciiail, de la sociedad I. W. "W., de la Fede

ración de Estudiantes, de la asamblea radical-bolchevique,
de las federaciones de obreros, y, en general, de todas esas

asociaciones, como las ya nombradas, cuyos dirigentes se en

cuentran en la cárcel pública o perseguidos po* la justicia

por actos que importan una traición a la patria.
Es un hecho que la Unión Nacional ha invertidlo en las

eflleocionies del 25 de Junio una suma superior a seis millones

de pesos; y se sabe de dónde salió cada pesó de ese dinero.

Es también un hecho bien conocido q'ue el señor Alessandri

no tenía con qué contrarrestar a los dineros de la Unión, y

que, después de grandes esfuerzos, no pudo reunir mi5s de

la mitad de esa suma,, que casi en "su totalidad' se había' in

ventado antes del día de la batatla; sin embargo, llegó el 25

de Junlio, y se vio que los agentes del señor Alessandri apa

recieron con más dinero que los agentes de la Unión, qwe pa

garon los votos a un precio superior, y q'ule, a-ún así, mien

tras que la Unión agotó su caja y quedó debiendo, efl señor
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El Gobierno jamás ha podido explicar legítimamente
esa causas y aunque sus representantes de entonces

no sean, como lo merecen, acusados como malhechores

público®, serán ellos los culpables del crimen de iesa

Alessandri -gastó más y le quedó aún sobrante. ¿De donde salió

ese dinero ? Es eso lo que todos se han preguntado, sdh que

nadie haya podido dar una explicación satisfactoria, y es

eso lo que el1 proceso, seguido por el señor Astorqu'itza ha

puesto en descubierto.

Y bien: de lo que de ese proceso ha trascendido a! pú

blico., resiullta: que ese dinero era dinero del Gobierno del Pe"

rú; que toda la máquina electoral de la candidatura Alessan

dri era movida por ese dinero; que todas esas turbas de ma-

zorqueros que amenazaban a la ciudad, que todos esos ora

dores que llamaban al pueblo a la revuelta y al saqueo, que

todas esas huelgas obligadas y repetidas, que toda esa pro

paganda para conquistarse al Ejército, era la obra del Go

bierno del Perú.

Todios estos hechos, que hemos visto desarrollarse en

la capital., unidos a los que el proceso del señor Astorquiza

ha descubierto, demuestran que el señor Leguía, que es exi

mio en materia de revueltas civiles, al' oir a'l señor Alessan

dri- que decía a toda voz que sería Presidente, pese a quien

pesare; al oir los cuchücheos de que este s¿ñor no era ajeno

a la fracasada revuelta del Ejército, lio quie suponía cierta

influencia en esta corporación, comprendió con su buen ojo

de conspirador, que éste era el hombre que necesitaba para

¡hacer la revolución en Chile v reinvdndicar para el Perú y

Boliiria las provincias de Tacna, Arica, Tarapacá y Antofa-

gasta, y, sin pérdida de tiempo, trazó sus planes e hizo r»->

dear a ese candidato por la I. W. W., 'por 'la Federación d!e

Estudiantes, por la asamblea radical-bolchevique, por las

federaciones de obreros, corporaciones -todas que tenía ya

dominadas por el dinero y por las doctrinas bolcheviques

que había hecho inculcar en ellas con eli proposito de intro

ducir el maximalismo y producir el caos en Chile; y dle esta

manera, todos estos elementos pasaron a ser los más ardoro

sos partidarios del señor Alessandri, y lo hicieron aparecer

con esa popujar&dad inmensa de que tanto se alardea y que

servía al señor Leguía para conducir al señor Alessandlri -por

el camino que más directamente lo llevaba a la .revolución.
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patria con que fría y cínicamente quisieron enlodar a

los estudiantes.

El diputado conservador, Gumucio, en un discurso

para la exportación, para que todos admiraran su gran-

Creyendo ya el señor Leguía, con su criterio peruano,

que la revolución en Chille era un hecho y que nadie podírla

detenerla, avanzó
'

con su ejército hacia nuestra frontera e

hizo, la revoDuidilón en Bolüvia, para colocar alM un gobierno
de, su amaño, y así, listo para invadirnos simultán'eatmeñt?

por Tacna, por Arica y por Antofagasta, esperó, con eli arma

ai brazo y marcando el ¿paso, a que el señor Alessandri se lan

zase a la Moneda con la banda tricotar al .pecho; pero el

señor Alessandri sólo llegó con su banda puesta hasta loa

balcones de su casa, y allí hizo un discurso, pero la presen

cia de unas cuantas ametralladoras lo detuvo y lo hizo re-

flecoionar con cordura y hubo de conformarse con una salva

de unos cuantos miles' de tiros aü aire, cuyas balas cayeron

muertas sobre el techo de la casa del mismo señor Alessan

dri.

En esos mismos momentos, la revolución de Bolivia y la

indiscreción de sus dirigentes, hacía el efecto ide un volador

de Luces que iluminó el campo enemigo y descubrió ila pr«

sentía y la actitud del ejército peruano, y toda la trama ur

dida para aplastar a Chile; y Chile, a Ja- vista de ese espec

táculo, se levantó, cogió su espada, y, die pie en su frontera,

esperó el avance de los ejércitos dial Perú y Boillvia.

■Los agentes de Leguía pretendieron entbces narcotizar

a Chille y desarmarlos, haciéndole creer que los ejércitos ene

migos que se veían en sus fronteras, no eran ejércitos de ver-

■*■

dad, sino una cinta cinematográfica exhibida allí polr nues

tro gobierno para desviar la atención del país y sacarte de

sus preocupaciones de política interna, -para escamotear la

banda presidencial al señor Al'essand.ri; pero, triunfó el buen

juicio, y el señor de Leguía fué derrotado en esta escaramuza

peruano -chfilena que tenía lugar en nuestra misma capital,

con -tiroteos en nuestro propio Congreso.

Si todo esto es perfectamente cierto, si todo esto se en

cuentra confirmado en el proceso del señor Astorquiza, ¿ cuá'l

podrá ser 'la actitud que corresponda asumir a los miem

bros del Tribunal de Honor, y a los miembros del Congreso

Pleno, en presencia de estos hechos? ¿Con qué criterio con-



RESUMEN T DOCUMENTACIÓN 37

deza de alma, condenó el saqueo de que fué él mismo

complace e instigador con la violenta campaña de odios

que dirigió desde "El Diario Ilustrado". No obstante,

encontró explicación a lo que él llamó "indignación

templarán esta cuestión esos señores, que antes de ser jue

ces son chilenos, y que es esencial que tengan el carácter de*

chilenos para que puedan formar parte de esas corporacio

nes, como una garantía de que han de anteponer ios intere

ses de Chile a toda otra consideración? Es ese eOi gran pro

blema que debe resolver el patriotismo de cada uno. EJliloa
tienen bajo su escalpelo y sometida a su examen esta candi

datura de señor Alessandri, cuya paternidad es discutida en

tre ciertos elementos del pueblo de Ohále y el Gobierno doi

señor Leguía. ¿Po.dnin esos señores jurados mirarla como

producto genuino del pueblo de Chile, o la mirarán como un

aborto resultante de las relaciones ilícitas v secretas entre el

Gobierno del Perú y las sociedades bolcheviques radicadas

en Chille? Tal es ei gravísimo problema que se presenta a

!os miembros del Tribunal de Honor y del Congreso Pleno

y que cada uno deberá resolver con la mano puesta sobre

su corazón de chileno, amante de su patria, con su vista so

bre ett proceso levantado por el señor Astorquiza, y, en eu

cerebro el recuerdo de lo que han visto en la capital.

RAMÓN SERRANO M."

Sucesos, en su numeró 931, del 29 de Julio de 1920 dice

ai pie del retrato de Juan Gandu/lfo: "Uno de los estudiantes
de ideas más avanzadas". Y al pie del retrato de Labarca:

"Que está sindicado de ser, junto con Gandulfo, -el de ideas
más avanzadas". PosterSomente esta revista, con reservas

Plrimero, sin ellas, desp'Ués, publicó ccT.aboraciomes de La-

barca, en vista de que había ambiente y era negocio.

Más infame fué la actitud de Zig-Zag, que publicó un

retrato de Gandulfo en que, para satisfacer la leyenda que
lo hacía peruano, la cara de éste aparecía enteramente ne

gra, debido a una maniobra hábil del fotógrafo-. Bajo ese

retrato se leía: "El ex-Presidente del Club, señor Juan Gan-

dullfo-, que fué también castigado por el pueblo". Juan Gan

dulfo no fué nunca presidente del Club, pero este sólo era
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de la juventud chilena" en "la actitud infame, odiosa
y traidora de los que intentan la obra criminal de des

viar al pueblo de sus deberes patrióticos, de los que
tratan de destruir el más puro sentimiento del alma

nacional, de los que se constituyen en auxiliares y cóm

plices del enemigo extranjero". A pesar de toda esa

oratoria incendiaria, que podía bien interpretarse como

un estímulo a los malhechores, hipócritamente el dipu
tado conservador y redactor de El Diario Ilustrado Ra

fael Luis Gumucio condenó el saqueo. (9Y

un procedimiento de refinada maldad: la fotografía lo hacía

aparecer como peruano y haciéndole presidiente del Cltuib es

ta institución aparecía ante el público dirigida por peruanos.
Además, Gandullfo no fué nunca castigado por el plueblo. Al
contrario. Ese mismo número de Zig-Zag (uúm. 805, del 24

de Jufllio de 1920) publicó el retrato de Santiago Labarca con

la siguiente inscripción : "Ex-presMente de la Federación,

que fué golpeado por sus opiniones antipatrióticas". La foto

grafía que mostraba los destrozos dte la cantina Hlevaba la

siguiente leyenda: "Estado en que quedo la cantina del Club,-

después que fule destrozada. En este Club se bebía en forma

vergonzosa". Fué público que nunca se bebió en el Club co

mo en el día del saqueo en que los gritos de ¡Viva Chile! se

ahogaban en el fondo de las botellas que, recíSn destapadas,

servían de vaso a tos liviidos bebedores.

(9) -

El señor Arancibia Laso.— . . .señor Presidente, no

quiero decir sino unas pocas palabras para dejar testimonio

de mfi protesta en contra de la conducta de las autoridades

dte Santiago por 'los actos vandálicos cometüdos en la 'tarde

de hoy, con motivo 'del asalto y saqueo del Club de la Fe

deración de Estudiantes.

ET señor Ministro de Guerra en nombre del Gobierno

ha manfiífestadb que dará garantías: este es su deber y yo es

pero que su señoría ¡lo sepa .cumplir.

Por mucho menos que ¡lo que ha pasado hoy, .

fué desti

tuido el prefecto de policía de Concepción; por mucho menos

fué llamado a Santiago el Intendente de Concepción ; por mucho

menos fué destituido eü prefecto de policía dte Rancagua. Y en-
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Nadie se atrevió a defendernos.. Todos protestaban
del saqueo pero lo justificaban como una reacción del

patriotismo herido o bien lamentaban las ¡inoportunas
.

'

#

tiendo que hasta este momento no han sido siquiera llamados a

la Moneda para amonestarlos, ni el Intendente de Santiago ni

«1 prefecto de policía, señor Toledo, que no han podido, o

mejor dicho no han querido cumplir con los deberes que la

Constitución y Has leyes les imponen para resguardar la pro

piedad y proteger a las personas.

De parte de los hechos que voy a narrar a la Cámara

fui testigo presencial, otros de ellos me los han relatado per

sonas de absoluta confianza, de manera que puedo respon

der en absoluto de la veracidad' de mis afirmaciones.

Hoy, poco después de la 1 de ia tarde, desde de los pro

pios balcones del Palacio de la Moneda un orador en forma

campanuda procuró hacer estallar e1 sentimiento patriótico,

manifestando qule él personalmente no había visto que la Fe

deración d!e Estudiantes recibiera el oro peruano para hacer

eus propagandas; pero que era de presumir que así fuera

porque esa institución estaba atentando contra los intereses

dte la patria.
,

.

E;i día de ayer se habíai intentado asaltar la Federación

de Estudiantes, de manera que este discurso tenía que exal

tar los anuimos e incitar, a cometer delitos.

Para prevenir este asalto, que se sabía de antemano se

preparaba en el propio Club Conservador,, se dio aviso al

prefecto, al Intendente y aún al propio señor Ministro áel Inte
rior.

Era, por lo demás, de elemental previsión suponer que

e'l patriotismo., exaltado por los oradores populares y de los

de más alta condición, pudiera arrastrar a atentados en con

tra de los derechos que garantiza nuestra Carta Fundamental.

Llega la poblada frente al edificio de la Federación y
con tolerancia absoluta de la policía, que sólo como espantajo
se había colocado allí, se introduce al local. Y ahí está lo

que era el Club! ¡Vayan a verlo los señores diputados!!

Los recuerdos del saqueo del 91 vinieron a mi' memoria:

no han dejadlo siquiera tablas en los pavimentos, ni en. \os

cielos Sin remover: todo está destruido.

Fué esta juventud dorada que ha llamado al obrero san-
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declaraciones que lo provocaron. Y así siguió un largo

torneo de oratoria. El senador Enrique Zañartu, mien

tras se estaba verificando el saqueo a que incitó él mis-
>

tiaguino o pueblo elector la chusma la que todo lo destruyó,

la que cometió estos actos vandálicos y la que 'hizo pedazos

completamente gran parte dej edificio y la que robó Tos ob

jetos que no destruyó en su saña loca.

Este acto 'dte violencia que debe avergonzar al país\ se ha

hecho con la complicidad de las autoridades. '

No puedo afirmar que haya habido un alto funcionario

público que haya dado orden, a la policía de cruzarse de bra- i

zos ante estos hechos luctuosos; pero sí puedo, afirmar por

que lo vi, que la policía miraba impasible a la multitud que,

a sus ojos, lo destruía todo.

Yo liegu'é más o menos a las 2.30 de la tarde, y en los

momentos en qiue enfrenté a la calle Ahumada, considera

ble multitud llenaba esa calite.

Sesenta guardianes de a caballo con carabina' a lá es

palda se paseaban entre la multitud y unos 40 o más guar

dianes de a pie se agrupaban en la puerta de la Federación

de Estudiantes, de la cual salía quien quería provisto de si

llas, cuadros, muebles, sin que por • ello protestara nadie, sin

que hubiera uno que les advirtiera que era este un delito

castigado por el Código Penal y que estaban en camino de la

cárcel.

Pregunté a un guardián quién mandaba a la policía, y

me contestó que el' prefecto señor Jaraimiillo. Lo busqué y lo

encontré arriba, en el local del Club, acompañado de seis

guardianes y varios oficiales, que miraban impasibles a los

grupos de jóvenes que vaciaban el mobiliario por los balco

nes.

Con martillo se rompía el piano y por -las ventanas se

arrojaban sillas y mesas, a la calle.

Desde luego, señor Presidente, repito que vino a mi

memoria el recuerdo del saqueo de la revolución del 91.

El Club de Estudiantes fué asaltado, saqueado, no por el

populacho y por beodos, sino por la juventud dorada, que

—según se me dijo— se reunía en el Club Conservador.

. . . Sin embargo, cuando a vista y paciencia de la

autoridad pueden ejecutarse atentados criminales y violen-
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mo desde los balcones de la Moneda, hablaba en el Se

nado, diciendo que los asaltantes habían sacado del Sa

lón de Honor de la Federación el retrato de don Au

tos como los de hoy, mi mente se perturba y comienzo a pen

sar que tienen razón los que nada esperan del poder, los que

dudan de la eficacia de nuestro régimen constitucional y pre

dican ia reforma violenta o nó de nuestras imstiiltudomes.

En la puerta de -la Federación de Estudiantes había

una plancha de bronce que fué paseada como trofeo dle gue

rra, por las callles de Bandera y Morandé por un grupo de

quince o veinte jóvenes, que hacían ostentación pública de

su dlelüto y que eran mirados con benévola sonrisa por los ofi

ciales y guardianes de policía, encargados de reprimir Hos

crímenes y 'delitos.

¡Admírese la Honorable C5,maraü Esos jóvenes llegaron

al Palacio de la Moneda, pidieron audiencia al Presidente de

la República para presentarle el trofeo saqueado.

No sé qué contestaría este funcionario encargado por la

Constitución de resiptetar y hacer respetar las leyes; pero

sí sé que nadie ordenó que los reos de asalto a la propiedad y

violencia a las personas fueran conducidos al Juzgado del

Crimen.

Si esto no es faltar abiertamente a la Constitución y a

las leyes, si esto no es violar los derechos que constituyen

la garantía de los ciudadanos, si esto no es atentar contra lad

bases fundamentales de la República; no sé qué será.

Pero, desde luego, digo yo: Vamos por una pendiente res

baladiza y»es necesario que el Gobierno mida, bien la respon

sabilidad de la hora presente. Nosotros, a quienes se nos ta

chaba de bolsheviquís, de maximalistas y revoltosos, somos

los que estamos defendiendo el orden y el derecho.

Pero dentro de este camino, puede llegar el momento en

que el control' de la autoridad sobre las multitudes, va a de

saparecer, en que el derecho y las garantías individuales van

a hallarse completamente olvidados y desamparados; y en

tonces no sé qué ocurrirá en la lucha entre el obrero, que hoy

respeta a la autoridad, y la autoridad que entrega tan fácil

mente la viida y la propiedad de los demás, a las pasiones de

3a juventud dorada, para( que hoy entre a saco en la propie

dad privada y para que probablemente mañana, robe, destro-
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gusto Leguía, presidente del Perú. Leía también unos;

antiguos documentos firmados por don Pedro León Lo-

yola en una desinteligencia que tuvo con la Federación:

ce o asesine, cubriéndose bajo la bandera de la patria que-

debe ser símbolo de unión y no emblema de piratería.

(Boletín de Sesiones de la Cámara de Diputados. 21 do-

Julio de 1920, día del saqueo de la Federación de Estudian

tes).

También he protestado, señor Presidente, con todas lasr

energías de'mi alma de los atropellos que se han cometido en

el día de hoy por unas turbas perfectamente preparadas pa

ra violar domicilios.

(Es diputado demócrata Manuel J. O'Ryan en la sesión;

del 21 de Julio de 1920).

Declaración escrita de don Arturo Recabarren León

Santiago, 27 de Julio da 1920.—Señor Presidente de la-

Federación de -Estudiantes, don Alfredo Demaría.—Presente.-

Muy señor mío:

Me pide usted me sirva darle P«r escrito una informa

ción, sobre lo que m-e tocó presenciar en la destrucción del*

local y muebles de la Federación de .Estudiantes.

Para poder complacerlo debo referirme a
.
hechos ante

riores, lo cual alargará algo la 'presente exposición.

El Martes 20 me trasladé como a las dos de la tarde al"

Cuartel del Regimiento Pudeto, a fin de despedir a un miem

bro ido mí familia que partía con dicho Regimiento al norte.

Salí formado al lado de- él hasta i'legar a la Alalmeda, y allí,

ftn meillio de la enorme multitud que había, me fué dado oir

ía siguiente declaración que hacían varios jovencitos:

"Mañana nos toca hacer la gran demostración a la Federa

ción de Estudiantes y al Club Radical. No se te olvide que hoy

debemos concurrir al Fernández Concha. —Hombre, —dio©"

otro— lo del Club Radical lo dejamos para otro día, con la

Federación de Estudiantes tenemos bastante". Empezaron"

inniedliatamente a vivar a la juventud católica y al partido

conservador. Oidos estos vivas le di el adiiós al deudo que ha

bía ido a despedir y me retiré de ese lugar, Alameda esqui

na de San Ignacio. Tomé Alameda abajo en dirección a la.

Estación Yumgay; en el camino encontré a Santiago Ganda-

riHas Prieto, quién me refirió lo mismo que acababa de oir yo-
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de Estudiantes. Contraponía la opinión de ese dirigen

te de la Federación a la de los malvados que habían

Al día siguiente, encontrándome en la calle Ahumada,

parado frente a la casa Henares y Cía., viendo unos cua

dros que se exhiben en sus vitrinas, me tocó ver una larga

ooilumna de manifestantes, formada por unas cuatro mili' per

sonas que llegaban a la Federación de Estudiantes. Estaba

ésta cerrada y sus balcones en igual forma. En la puerta ha

bía unos ocho guardianes, quiénes se hicieron a un lado y

no resistieron en lo menor al grupo que empezó a sacar las

planchas de la Federación y a abrir la puerta de ese local.

Poco . después vi abrirse los balcones y empezaron a caer

, muebles y cuadros.

He leído el parte de policía pasado con este motivo y

debo declararle con entera franqueza que he quedado abis

mado ante el cúmulo de inexactitudes que él encierra. ¿Qué

hubo provocación de parte de la Federación? Esto es ca

lumnioso y me extraña que individuos que visten el unifor

me de policía, cuya palabra debe ser testimonio de fe„ puedan

en 'tal forma alterar la verdad de lo sucedido. ¿Y qué provoca

ción podía haber, cerrado su local como estaba y &in que

nadie dte allí asomara a sus balcones?

En todo esto no veo sino una campaña de odios y perse

cuciones en que intencionadamente quiere y pretende mez

clarse el patriotismo, algo que está muy por encima de loa

fines políticos que se persiguen.

De Ud. su Atto. y S. S.—Arturo Recabárren León.

Los diarios se negaron a publicar la siguiente .ecapiosi-
eión que hizo al 'directorio de la Federación de Estudiantes

Secundarios el tesorero de esa institución compañero Julio

Lafuente, q¡u¡e venía saliendo de :1a prisión, por haber
'

de

fendido e:i Club d¡e Estudiantes el día del saqueo.

Dijo el compañero Lafuente más o menos lo siguiente:
"A la una y media de la tarde del día 21 de Julio, llegaba
yo a 'la secretaría con eJI objeto dle dejar ahí unos carnets.

Bajé en seguida y me dirigía a clase, pero al llegar al 2. o

Piso me encontré imposibilitado para salir pues una muche

dumbre inmensa atacaba en esos momentos nuestro Club.

Llegaban hasta último piso las piedras que dirigían a lias

ventanas. Estaban defendiendo la entrada loa compañeros
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adoptado el acuerdo antipatriótico. ¡El señor Loyola
era el autor de ese acuerdo! Después en la Cámara de

Pedro Gandulfo y Rlgoberto Soto Rengilfo. Juntó con ellos y

los mozos defendimos cuanto nos fué posible, el club, de los

asaltantes. En estos
,
momentos sacaban las planchas ¡del

Club; un oficial de policía ayudaba en esta operación. La

avalancha era ya incontenible.

En vista del inminente peligro en que nos encontrábamos

me aEu£ a refugiar en nuestra secretaría. Desde abí se sentía

íperfectamenite la ayalanicha que seguía subiendo destrozándo

lo todo. Desde ahí vi también que un joven puso una escale

ra en el 4. o piso y oí que le decía a Gandulfo que estaba con

ei, que "aunque era de los asaltantes veía que si quedaba en

el Club lo iban a Hinchar". Hizo subir a Gandlulfo por la esca

lera y a continuación subieron Soto y Zúñiga. Viendo tambiSn

por mi parte el peligro a <we me exponía quedándome en ese

sitio, abrí la ventana, subí al sobreteoho de vidrio y a conti

nuación eacalé ,1a muralla que hacía un. momento- mis compa

ñeros habían salvado, a pulso, pues la escalera ya había sido

retirada. A gatas llegué hasta una claraboya por donde vi en'

trar a Zúñiga. Ya dentro de ahí nos encontramos en un pe

queño departamento. Llegó hasta nosotros un caballero, quien

impuesto de nuestra situación, nos llevó a un dormitorio ubi

cado en el 4. o piso en el cual había tres ventanas con sas

v

respectivas cortinas. Nos dijo que estuviéramos tras ellas sin

cuidado, que nada nos pasaría. A continuación salió dejándo

la puerta con llave.

Un instante después penetraron al dormitorio seis perso

nas armadas de bastones, todos miembros del Club de ía

Unión, según supimos. Como era -yo el que estaba más cerca

de la puerta uno de ellos nie dio un bastonazo en la cabeza,

dejándome aturdido. Fué en ese momento cuando Gandulfo.

sacó la pistola, a que hace referencia el parte policial, no pa

ra intimar ai señor Lyon, dueño de casa, como se dice en el

parte, sino para decirles a quienes' así procedían que se nos

oyera, que nos entendiéramos con palabras, como caballeros.

Debido a ésto se pudo llegar a un acuerdo, siendo la pistola

entregada. Teniendo ésta tres o cuatro balas sería infantil creer

que en esas condiciones Gandulfo iba a intimar a toda esa

. gente. Luego llegó otro grupo de asaltantes a pedirnos enérgi

camente las llaves de la caja de fondos de la Federación, ale-

e-
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Diputados el clerical Urrejola repetía que el retrato de

Leguía había sido sacado de la sala de sesiones de la

gando que: "tenían orden de llevarse la caja de fondos, pues
ahí se encontraban los documentos que nos mandaban del Pe

rú". Agregaban que "la cabeza de Meza Fuentes andaba vo

lando entre los manifestantes".

Nos dtejaron con dos guardianes de vista y luego nos tras

ladaron separadamente a una pieza contigua donde se nos to

mó declaración rSpidamente, dejando el oficial en su poder
nuestros papeles.

Estlulvimos en el dormitorio hasta las 6 P. M. A esa hora

llegó un oficial y nos dijo que en la puerta falsa nos esperaba
un automóvil y que había bastante policía a fin de resguar

dar nuestras vidas, pues los asaltantes pedían nuestras cabe

zas. Baijamos hasta la puerta falsa y nos encontramos con que

no había ni el automóvil, ni la policía prometidos. En cuanto

abrlimos la phuerta subieron cinco 'individuos, y si no retroce

demos rápidamente nos habrían lime-hado, pues estaban arma

dos. Parece que hubieran estado a nuestra espera. Los em

pleados de la casa se encargaron .de sujetar v sacar a estos :n-

dwiduois a la icalile.

Nosotros protestamos de este engaño y pedimos permiso

para hablar (por teléfono a nuestras casas y a algunos ami

gos a fin de que nos trajeran sus automóviles y nos sacaran de

ahí. Esta petición nos fné negada.

Nuevamente se nos

'

comunicó que podíamos salir, que un

automóvil de Ja policía nos esperaba. Gandulfo y Soto salie

ron vestidos de guardianes. Al subir ya en él los asaltantes

quisieron invadir el auto. Si el chofer no maniobra oportuna

mente los individuos que allí había habrían logrado su ob

jetivo.

Llegamos a la 1.a Comisaría, en donde fuimos llevados

por separad» a los calabozos. Como ese día habían llevado más

de 30 ciudadanos, miuchos menores de edad, por el delito de

protestar contra el salvaje asalto al Club, me tuvieron que lie

var a una sala de -baños; 20 minutos después fui trasladado 4

un inmundo calabozo que a la vez es W. C. De allí me condu

jeron a la Secoi'ón de Detenidos, en -donde se me encerró en un

calabozo frío, húmedo, obscuro y estrecho, teniendo qnie pasar

toda la noche y el día siguiente de pie, sin más abrigo que m>

sobretodo.
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Federación, absurdo tan grande como afirmar que ha

bía un retrato ^de
'

Sanfuentes. (10).

Así se nos tuvo ai compañero Arturo Zúñiga Lartorre y a

mí durante cinco idías, por el delito de defender nuestra casa

y por «se .mismo delito continúan Ipresos e incomu'nicados los

compañeros Gandulifo Guerra y Rigoberto Soto Rengitfo".

"Santiago, 18 de Agosto de' 1920.—La Dirección del Ma

terial de Guerra entregará en calidad de préstamo y por el

plazo de tres meses al Colegio de San Pedro Noilascot, estable

cido en el Convento, de la Mercedi, de esta ciudad, treinta ca

rabinas Mauser, cada una con cincuenta cartuchos a fogueo y

cincuenta de guerra. Además, diez paquetes de limpiadoras.—

Anótese, comuniqúese y ariohívese.—Ladislao Errázuriz. — Bo

letín del Ministerio de Guerra, 21 de Agosto de 1920".

En sesión de la Cámara de Diputadlos ide 10 de Setiembre

de 1920, el representante demócrata don Manuel J. O'Ryan, pi

dió explicaciones, que nunca le fuieron dadas, sobre el anterior

decreto del Ministerio de Guerra.

(10) -El señor Edwards Matte.—Este acto ha tenido una

excusa patriótica; Ja actitud vergonzosa de la Federación de

Estudiantes. Yo defendí antes a la Federación; pero, después

de los últimos acuerdos tomados por ella, no he podido menos

que (plrotestar enérgicamente.

El señor C^lis.—Yo quiero manifestar que he oído con

profundo placer las palabras que acaba de pronunciar el se

ñor Ministro de la Guerra; pero, también debo manifestar a

sfu señoría que he presenciado a las 2.30 de la tarde, un au

tomóvil en efli cuál iba un oficial de Ejército, a quien no pude

identificar, que llevaba en -sus manos el letrero de bronce de la

Federación de Estudiantes.

El señor Gallardo Nieto.—Y estaban haciendo pedazos lo?

retratos de Sotomayor y de Aníbal Pinto.

El señor Urrejola (don José Francisco).—El de Leguía,

que estaba en la Federación.

El señor Gallardo Nieto.—Yo he visto que estaban hacien

do pedazos los retratos de Aníbal Pinto y de Sotomayor.

El señor Urrejola (don José Francisco).—No confunda

los retratos.

(Sesión del 21 de Julio de 1920 de la Cámara de Diputa

dos).
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Se vio el caso inaudito de leer en la prensa que el

"pueblo" aclamaba al Presidente de la República que,

agradecido, salía a los balcones de la Moneda a corres

ponder con su presencia esas manifestaciones, siendo
la verdad que el señor Sanfuentes fué impopular desde

1915, cuando era candidato. Recuérdese que entonces

su casa era heroicamente defendida por la policía. En

1920, cuando la trasniisión del mando, no era menos

impopular. Vale la pena no olvidar que debió concu

rrir a las ceremonias de ese acto ocultándose como un

malhechor, del pueblo que quería hacerse justicia. ¡ Re

sulta de una amarga ironía recorrer las colecciones de

la prensa de esa época en que aparece Sanfuentes acla

mado por el "pueblo"!

La prensa clerical volvió a publicar las renuncias

que un año antes había presentado don Pedro León Lo-

yola, en un momento de ofuscación. Y decía: sólo aho

ra han venido a conocerse estos documentos revelado

res del "cáncer estudiantil". La infamia crecía descu

briendo peruanos imaginarios por todas partes. Día n

día aparecían remitidos de personas que afirmaban no

ser peruanos. Los diarios nos trataban de pacifistas
para indignar a sus lectores en contra nuestra. (11)

(11) El Diario Ilustrado publicaba en su primera

página, a dos columnas, en tipo grueso el 23 de Julio de 1920

e-1 siguiente manifiesto « a la opinión patriótica y honrada do

Chile » :

"La amenaza del enemigo en la frontera norte y la movi

lización de nuestros soldados, han servido para vivir de nue

vo las más intensas jornadas chilenas.

Pero al mismo tiempo marcó el sitio del cáncer que ,1a ma

la enseñanza había aflojado en el organismo joven del ¡país.

La lanza de la defensa lo ha clavado. El pus pedagógico,
estudiantil, intemacionalista, bolcheviquista, ha hecho volver

el rostro con horror para no sentir su pestaienoia.

Politiqueros de dos caras, envenenados y despechados^de
treinta años, gente a sueldo extranjero, masones y espías, 1%
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La noche del 21 de Julio murió en un encuentro el

joven Julio Covarrubias Frelire. Hasta hoy no se sabe

quién fué el asesino. Sin embargo, hay dos inocentes

pudriéndose en la Cárcel. A la tumba de este distin

guido joven fueron a llorar todos los partidos políti-

eterna cobarde turba de enmascarados qu.e estaba entregando

a FSrancia, y que llegó a traicionarla en plena guerra, en el

Ohemin des Dames, ha corrido ahora en ese chorro de cloaca.

Eran los que se llaman "humanitarios' y no vacilan en

desarmar a su patria, para que corra más sangre;

Eran los descendientes de otros que nó han prestado ja

más un servicio al país, sin remuneraleión, y que se creen lla

mados ya a hacer un Chile nuevo ;

Eran los hijos de inmigrantes, o inmigrantes eflllos mis

mos, que tanto podían estar en Chosmalali, en la Quiaca, en

los muelles del Callao, y (pretenden negar aquí al. Gobierno el

derecho de convocar las reservas nacionalles, a las cuales ni

.siquiera pertenecen;

Eran., en fin, i'os formados, gratuitamente para las profe

siones Oíos amamantados en las ya secas ¡ubres fiscales,, quiénes

hipócritamente estaban tramando dle acuerdo con el enemigo:

Eran, .ein fin, los politiqueros, que desde las sociedades se

cretas han querido abrirse paso en la ambitoiosa y egoísta pug

na que los obsedia con satánica pesadilla de honores y place

res!

¡Chilenos, decidnos!

¿Tendría o nó comunJcacdones ciertas, el enemigo, de que

en el seno de Chile contaba con adiados?

¿Hemos descubierto o nó ¡ulna infame conspiración, en que

la revuelta social interna proyectada, iba a ser sostenida des

de afuera?

No queremos hacernos justicia por la fuerza, porque te-

raemos la razón.
.

No hiramos, porque es mayor la herida recibida en el

amor patnio, en el orgullo nacional.

¡Ya no es, no puede ser el nuestro, ell' nido del ipa.trictis

mo joven, intagible y brillante como la gota- de oro concentra

da en ej crisol!

Pero castiguemos, vigilando y defendiéndonos:

; Ese estudiante anarquista va a entrar como médico, a tu
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eos chilenos, el Gobierno declaró su muerte duelo na

cional, y se hizo una suscrición para levantarle un

monumento. Sus adversarios lo acusaron de haber asal

tado la imprenta "Numen" y haber actuado en forma

indigna en los asaltos parciales a la Federación de

casa; velará al lado de tu niño; dará la mano a las mujeres

idlel hogar y parecenS., como todos, un hermano, un cumplidor

del deber, un compañero laborioso de la colmena social;

Ese ingeniero .
irá a vuestra tierra, a trazar el canal, a ha

blar con vuestros fieles y buenos inquilinos o arrendatarios, y

parecerá sereno y útil director da faenas de progreso ;

Ese .maestro enseña a los chlilenos de mañana, que puedten

probar más tarde horas peores que las Vividas ayer . . .

Escuchemos: son dobles.

Desconfiemos; no son como Kte demás compatriotas.

T.ienen dliverso concepto de la patria, del honor, de la vi

da, de la defensa de Gas fronteras.

iHan roto secretamente el pacto social!"

El número 805 de "Zig-Zag" de 24 de Julio de 1920,

acompañaba a su insiliosa información gráfica el siguiente co

mentario:

"Es ya del dominio público que el Directorio de la Fede

ración de .Estudiantes, en una de sus últimas sesiones, acordó:

"Pedir al Gobierno manifieste qué razon.es ha tenido para de

cretar la movildEación del Ejército". Se tomaron, además otros

acuerdos impropios y estúpidos en el momento actual.

Como era
. natural, la opinión pública recibió con indigna

ción esta actitud! inaudita de los dirigentes de la Federación.

El dichoso acuerdo, además de insólito era grotesco. Nacía un

¡nuevo poder en el Estado: los estudiantes univesrsitarios fede

rados lie pedían cuentas al Gobierno de .la República en asun

tos tan delicados como los de un conflicto internacional.

Es satisfactorio dejar constancia que la protesta ha sido

enérgica y general en la inmensa mayoría de los estudiantes.

Casi todos los centros que forman la Federación se han reuni

do ya para censurar al Directorio, que así ha comprometido a

la institución y ha ofendido los sentimientos del país. (*)

(*) Hecho enteramente inexacto, porque todos ios centros.

a excepción del de Agronomía que siempre ha estado a la

4
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Estudiantes escudado por una comparsa ebria de vino»

y patriotería. De la autopsia médica, no se ha dedu

cido claramente si fué délas míismas filas del señor Co-

varrubias de donde partió la bala que lo mató, lo cual

no sería extraño porque esos manifestantes se encon

traban en su mayoría en un período de ebriedad bas

tante avanzado." (12) Pero como habían vengado los

La /provocación 'descabellada que importaba el acuerdo del

Directorio de la Federación, trajo como obligada consecuen

cia un estallido de la opinión pública, sin distinción de color

poMco. Después de la despedidla de los reservistas en la Esta

ción Mapocho, el Miércoles pasado, una! ¡multitud enorme ss-

dirigió al' local ocupado por la Federación y el Club de Estt-L-

dáantes. Nada, pudo contener la indignación patriótica de los

manifestantes, que en espacio de pocos minutos destrozaro11

por completo el mobiliario entero del local. Las planchas de la

entrada fueron retiradas y eh su lugar se colocó uin letrero que

declaraba clausurado el edificio.

Si es de lamentar la destrucción efectuada, debe dlejars-e

constancia también de que la mayor (parte del mobiliario del

Clulb se debió a la generosidad de ia misma sociedad entera

de Santiago, que hoy repudia la actitud antichilena de los ac

tuales dirigentes de la, Federación. Eliminados estos elementos

malsanos los santiaguinos demostrarán seguramente de nuevo

sus simpatías a los estudiantes".

(12) Eli señor Pereira (don Ismael) . . ..

....Y en ese mismo sagrado lugar ha habido una bala artera, no

nacida de las filas patriotas, de la canalla dorada, como se dice,

sino de algún balcón, escondrijo, o de las sociedades secretas,

que ampara la Alianza Liberal, la que fué a herir de muerte al

héroe, al adolescente generoso que precisamente llevaba en sus

manos el emblema de la República .

expectativa de la "oipinón pública" para adherirse o separarse-

de la Federación, y uno de cuyos dirigentes, Carlos Martínez

Herrera, participó en el saqueo, se adhirieron a los acuerdos de

la Federación y protestaron en la forma más enérgica de Ios-

criminales atentados que ellos provocaron.
— (N. de la R.)
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agravios al patriotismo ofendido y Chile es una repú
blica democrática, 'se les vitoreaba en vez de señalarles

el calabozo que se destina al roto cuando bebe una

copa más que las de costumbre. Sobre esta muerte cir

cularon los rumores más infames. Los estudiantes eran

los culpables de todo: la prensa, el parlamento, los

oradores fúnebres, así lo afirmaban. (13)

. . .Y ya se ha descorrido el velo que cubría esta dualidad ¿e

sentimientos, esta política de la Federación de Estudiantes, y

un profundo estupor en el .país (?) al conocer esas revelaciones

referentes a la acción social de la Federación de Estudiante.»

El señor Ministro del. Interior 'declaró -que cuando se pi

dió la prisión de estos jóvenes, porque se habían aeuim.iila.io

antecedentes suficientes para comprobar que todas las huel"

gas del país, qu.e todas las alteraciones sociales que habían ie-

nido lugar en los últimos tiempos, habían nacido de la Fede

ración y que, por consecuencia, ésta ha sido la fuente de to

dos los odios y desprecios que hemos presenciado en los últi

mos tiempos.

. . .'El señor Ruiz (don Cario® A)—Parece que la baila no ha

salido de ninglutao de los Portales. La autopsia que se ha he

cho al cadáver es muy interesante.

(Boletín de Sesiones de la Cámara de Diputados. 28 dt-,

Julio de 1920).

(13) "No quitd la vida a Julio Covarrubias Freiré un

maüvado vullgar, inconsciente, de mente obscurecida por la ig

norancia. Fué la víctima de uin sectarismo incubado en la

Universidad del Estado; sectarismo que siembra entre noso

tros odios y rencores, soñando, iluso, con poder destruir una

civilización de veinte siglos".

(Discurso de don Joaquín Walker Martínez en los fune

rales dle Julio Covarrubias Freiré).

El señor Ruiz de Gamboa

. . .Yo desearía oir la palabra de condenación de parte Oe

los bancos radicales, de esos bancos tan celosos del patriotis
mo ¡y qule sita embargo mantienen el silencio de la aprobación

para esos malos chilenos que, incitando a los traidores de
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El acuerdo de don Pedro León Loyola, tomado so

bre las ruinas del Club de Estudiantes, no quiso ser

publicado en ningún diario. Se imprimió en volante®

con antojadizos pié de imprenta. Estaban de moda los

la patria, han armado talvez el brazo asesino que ultimó al va

leroso joven que cayó víctima de la traición!

(Discurso del diputado conservador Arturo Ruiz de Gam

boa en Ta sesión del 23 de Julio de 1920).

El señor~Ruiz de Gamboa. . .Señor Presidente, es triste

que u>n diputado radical, en estos momentos en que estudian

tes universitarios, educados lejos dte los colegios llamados con-

gregacionistas, .han dado una nota anti-pátriótica, venga a ha
blar de que los colegios católicos estin sometidos a la influen

cia extranjera, siendo que de ellos no ha salido hoy, ni ayer,

y seguramente no saldrá mañana, ningún alumno que reniegue

de los deberes para con la patria, como lo han hecho los es'

tudiantes federados.

-. . .El honorable señor Pinto Duran no ha teñidlo ningún de

recho para decir que éstos o aquellos colegios congregaoionis-

tas están sometidos a influencias extranjeras, pues los he^

ohos demuestran hasta la evidencia que de ellos salen los que

van a 'morir primero por ¡la patriiai, y aún a morir a veces tral-

doramente entre los pliegues de la bandera a manos de indi

viduos que ciertamente no se han educado en colegios congre-

gacionistas!

(Boletín de la Cámara de Diputados. 3 de Agosto de 1920;,

Con -fría naturalidad, el 22 de Julio de 1920, diía siguien

te al saquieo de la Federación de Estudiantes, El Diario Ilus

trado publicaba la relación del -crimen,, juntando all cinismo

para narrar con proligidad los .dletaliles más repugnantes la

tranquilidad para sostener en su primera piigina, bajo gran

des títulos y con una completa información gráfica, las impu

taciones más calumniosas. Damos ün'os fragmentos:

"Desde allí se tributó una delirante ovación al Presidente,

quien salió a los balcones a saludar al público y a agradecer

sus aplausos. El senador don Enrique Zañartu. en un vibrante

discurso, dirigió la palabra, en nombre del jefe del Estado, y
sus frases patrióticas fueron muy aplaudidas.
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'v

saqueos y había que dar seguridad a los dueños de

imprenta para que ejecutaran este trabajo. Se publi
có el' acuerdo del Doctor Dueci, primer presidente de

la Federación, que alejado desde hace tiempo, llegó a

A palacio entró urna comisión, compuesta de un estudian

te, un representante del comercio mayorista y otro del comer

cio minorista,, un profesor y un oficial- de reserva, para solici"

tar del Presidente de la República la expulsión de los perua"

nos aei territorio de la República y la cancelación de la per

sonalidad jurídica de la Federación de Estudiantes.!

El señor Sanfuentes recibió a la comisión y les prometió
tomar algunas medidas por lo que s>» refiere a los peruanos y

cancelar la personalidad a la Federación de Estudiantes.

Anteg de disolverse la manifestación^ alguien lanzó la idea

de ir al loeaJi de la Federación de Estudiantes, que, como se sa

be, está situado en la primera cuadra de la calle de Ahumada.

A la voz de "todos a la Federación", partió la columna ha

cia el local mencionado.

Los muebles son despedazados y arrojados a ¿a calle.

Inmediatamente los que pentraron al local, dieron co

mienzo a la obra de destrucción de todos los muebles, cuadros;

objetos y útiles pertenecientes a los salones y al comedor de loa-

federados, que pudieron encontrar a mano.

El mobiliario fué arrojado en pedazos a la calle, sin qu#
se escapara nada, ni el piano, que corrió igual suerte.

El público recogió en medio de delirantes aplausos todo

aquello, y formó una gran pira a la cual se le allegó fuego y
ardió hasta, consumirse.

Desde lo alto, continuaban cayendo, mientras tanto, libros,
proclamas, papeles y cuadros, que los asaltantes se disputaron
para conservarlos como un recuerdo de la acción.

Se arrienda esta casa. Tratar en Lima.

Terminada la destrucción dei mobiliario, y después que
no quedd un objeto en su lugar, ni en condiciones de ser apro
vechado más tarde, los manifestantes procedieron a arrancar

las dos planchas de bronce que ostentaban los nombres del

Club y de la Federación de- Estudiantes, y en eu lugar coloca
ron la siguiente inscripción:
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nosotros en la hora del sacrificio. Se reunió, el Consejo
de Instrucción. El Ministro don Lorenzo Montt ame

nazó con su renuncia si la expulsión de Ducci no era

aceptada. El Rector de la Universidad votó en contra

"Se arrienda esta casa. Tratar en Lima".

El público aplaudió con delirio esta medida, que coronaba
el tremendo, pero justísimo castigo aplicado a los hijos desna
turalizados de la patria.

Las planchas fueron paseadas mis tarde, como trofeos,

por toda la ciudad.

Un retrato de Leguía en la Federación

En una de las salas de la Federación, colgado del muro,

pendía una tela con un grupo de banderas nacionales bordadas

con seda de colores, y enlazadas con una cinta que ostenta el

tricolor peruano.—Más abajo, había un retrato del dictador del

Perú, Augusto Leguía.

Este retrato fue llevado a las oficinas jáe nuestro colega
"El Mercurio". \

"E¡1 Diario Ilustrado" hacía después .ulna narración heroi

ca de la muerte del' joven Julio Covarrubias Freiré que atribu

ye a unos desanimados que gritaban: "¡Viva el ejército rojo!

¡"Viva el Perú!" o "Abajo los patrioteros!" "¡Viva Gandulfo!"

Confunde a Pedro con Juan Gandulfo y lo ¡llama "estudiante

de medicina" ( ! ) , colaborador de ¡la revista "Numen", etc.,

etc., para, hacerlo participar en actividades de las que se ha

mantenido alejado.

"El Diario Ilustrado" del 22 de Julio de 1920/ puede ser

calificado, con más razón que el de otros días, de pieza modelo

de insidia y de maldad.
'

Publicó en su página principal algunos artículos que re

producimos fragmentariamente:

La primera sangré

Ha corrido sangre como resultado de nuestras viejas con

tiendas con el Perú: la víctima es don Julio Covarrubias Frei

ré y el hechor otro chileno, un estudiante que disparó sobre él

ai grito de viva el Perú, viva Gandulfo.

¡Un chileno mató a otro chileno porque izaba en alto el

tricolor y lo mató al grito de viva el Perú!
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de Ducci. Pero, apes-ar de todo, la expulsión no obtuvo

los votos necesarios y no renunciaron ni el Ministro de

Instrucción ni el Rector de la Universidad. El Decano

de Teología opinó que todo se debía a la falta de re-

Pero al ver que en nuestros colegios y universidad se-^ha

infiltrado el virus antipatriótico, que miles de jóvenes ya no

aman a su patria y que en su fanatismo llegan hasta asesinar

al porta-estandarte de la bandera nacional, recorre el cuerpo

un estremecimiento de honor.

G.

Profilaxia

Los portadores de microbios son los propagandistas ex

tranjeros: rusos y peruanos; españoles y peruanos; argentinos

y peruanos; de todas las nacionalidades y peruanos.

El país entero apoyará ai Gobierno si obra con energía.

Lo censurará, en caso contrario.

¡Fuera la I. W. W., sociedad expulsada de Estados Uni

dos en líos días de la movilización, y que viene a instalarse a

Santiago justamente cuando debía dársenos el cuadrillazo!

¡Fuera todos los maestros de anarquismo!

R.

Las manifestaciones patrióticas

Habéis asaltadlo el Club de Estudiantes, porque pertene
cía a un bando político.

Nó. ha sido asaltado por hombres y jóvenes de todos lo»
partidos porque era úmi nidal; de á.cratñfi, de a n tipa ti iotas ;. porque
de allí se predicaba que el pueblo no debía servir en el Ejér
cito que es institución capitalista; que no había patrias, porque
la humanidad o el hombre no tiene fronteras.

Es ese mismo Club, en donde una convenció '

estudiantil
toma el acuerdo de declarar que los intereses hermanos están
sobre ios de patria, de suerte que en un conflicto internacional
combatirán contra la patria en nombre del resto de la huma
nidad.
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ligiosidad. El consejero don Osear ürzúa culpó a San

tiago Labarca y su influencia nefasta. Todos tuvieron

palabras en contra de la mala enseñanza del Estado.

Se anomestó a los miembros del Directorio de ia Fe-

En ese local1 de donde salen publicaciones e impresos, que
se dirigen al soldado para decirles que no debe servir ni dis

parar contra sus hermanos, los hombres, aunque sean enemi

gos de su patria.

Ese local era un nidal de víboras. El pueblo, que algunas

veces recobra su soberanía, destruyó el nidal. La ¡salud públi
ca es la suprema ley.

Si esto es política, es 'una política nacional, por encima de

todos los partidos, de todas las conveniencilas, de todo los in

tereses de círculo.

Pero ese hielo se funde al calor del común sentimiento.

Reunido anoche el Partido Radical, acuerda declarar que

el patriotismo no es^patrimonio de grupos, sino de todo chi

leno.

Bien (por ellos! Se notaba su aurencia en las filias. Se no

ta todavía que entre sus elementos, las grandes exlalltaciones

conduicem a grandes extravíos. Pero ya tornarán. FJUog no

pueden ser ni aparecer, por mezquindades de política interna,

amigos y defensores de un grupo de antipatriotas, envenena

dos por. lecturas y malas pasiones.

. Horas de Prueba

Ayer hemos visto el pabellón (chileno que flameó en hi

lachas cien veces, pero siempre altivo, revolcado *por sua

mismos hijos.

Hijos., sí, porque nacieron, entre esa montaña magnífi

ca y ese océano solitario; pero infames proscritos del honor

y la colectividad social por el rumbo morboso que los alienta..

Federico Vergara Vicuña.

(Asaltante de la Federación y candidato a municipal! de

rrotado en las últimas elecciones, a pesar del voto de S. E.
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deración y se le® amenazó con la expulsión de la Uni

versidad. El señor Sector, ex-presidente honorario de la

Convención Estudiantil, que abrió el acto can un me

morable discurso en el que sostuvo la teoría de que los

don Arturo Alessandri, a quien, durante la lucha presidencial'

se hicieron los mismos cargos que ? la Federación de Estu

diantes de Chile y la I. "W. W.)

El viejo iláder radical, don Daniel Feliú, nos defendió

en la sesión del 22 dte Julio de 1920, de los ataques que el

día anterior nos dirigiera el senador don Enrique Zañartu,

que idlespuiés de 'haber arengado a los asaltantes desde los

balcones de la Moneda fiié al Senado a censurar nuestros

acuerdos, dedlanindonos traidores, porque según dijo del Sa

lón de Honor de la Federación habían sacado el retrato de

Leguía, fábula muy repetida y muy digna del que incitó ai

saqueo de nuestra casa.

El señor Feliú, sin estar de acuerdo con nosotros, hizo

Ha. defensa valiente que trascribimos:

"El señor Feliú.—Cuando en la sesión de ayer el ho

norable senador por Concepción, señor Zañantu, pidió la

palabra para anatematizar los acuerdos tomados por la Fe-

<- deración de Estudiantes, y que, con justísima razón, pueden

calificarse de antiypatrióticos, por mi parte tuve el gusto de

apíaudir sus palabras*, como lo hicieron todos los honorables

senadores que se encontraban en ese momento en la sala.

No podía dejar de haber el más completo acuerdo en él Se

nado de .la República para execrar a los ciudadanos que, ex

traviados por eiertas ideas más o menos originales, llegaban

hasta el extremo de considerar que el Gobierno no procedía

interpretando los sentimientos patríótticos del país entero al

tomar las previsoras medidas que- ha tornado a fin de poner

a cubierto los derechos de -la Nación. Sobre esta materia no

podía haber discrepancia en el Senado de la República, y,

efectivamente, no la hubo.

Pero, cuando el que habla oía las patrióticas palabras

del honorable senador, ignoraba que en ese mismo momento

acababa de consumarse en la capital un crimen, porque cri

men es saquear a la luz del día el local en que funcionaba la!

Federación de Estudiantes.

Ese crimen se había preparado con toda impunidad, du_
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libros eran buenos maestros que tenínr la venJ":-i. '7~

ser más baratos, no dijo una sola palabra en defensa

de sus profesores y estudiantes tan indignamente atro-

rante horas enteras, los asaltantes de ese Club se habían pa

seado por la ciudad de Santiago en forma bulliciosa, hacien

do alarde del delito que acababan de cometer: trofeos arran

cados de ese establecimiento había,n sido paseados por toda

la ciudad y llevados hasta el Palacio de la Moneda, haciendo

ostentación y alarde del delito que se acababa de cometer. Y

el honorable senador que con tanta elocuencia hablaba en

la sesión de ayer para anatematizar los acuerdos tomados por

la Federación de Estudiantes, y que conocía esos hechos» guar

dó silencio acerca de ellos, y no pudo, por consiguiente, ha

ber en el 'Senado una palabra de protesta contra ese grave

delito que afea a nuestro país y que contribuye a su despres

tigio. Jamás, sino en épocas de gran eferveeencia., que no

hemos presenciado desde hace muchos años, se había veri

ficado un hecho sejn.ejan.te.

Ese saqueo, ese asalto al local de la Federación de Es

tudiantes había sido premeditado, había sido azuzado, se ve

rificaba, durante largas horas en la ciudad, y no había en

Santiago un Intendente, ni un Prefecto de policía que hiele- ,,

ra. respetar la majestad de la ley y que resguardara ese es

tablecimiento, que era tan digno de respeto, por más censu

rables que fuesen los actos dé sus dirigentes, como la pro

piedad de cualesquiera de los habitantes del país.

Como lo dijo con elocuencia un honorable diputado en

l'af, otra Ciiimara, también ios delincuentes .tienen derechos; no

basta decir que una asociación tiene miembros que sostienen

ideas más o men'os exageradasi, más o menos censurables pa

ra que pierda los derechos que tienen todos los ciudadanos,

que tienen1 hasta los criminales encerrados en las cárceles.

Yo lamento que el honorable senador que trajo ayer es

te asunto al Senado, no dijera una sola palabra para repro

bar estos actos.

Lo que ha sucedido después, lo que acaba de censurar

con tanta razón el honorable senador por Santiago, no es

sino la consecuencia natural de los hechos a que me estoy

refiriendo. La exacerbación de las pasiones ha llegado has

ta el extremo de que un joven que, puede decirse, empezaba
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pellados. A pesar de que un diario acogió el rumor de

la renuncia del señor Rector, ésta no había sido presen

tada. La guardia blanca quedó de hecho establecida

a vivir, un joven que daba muestras de su amor a la patria, haya

caído víctima de una bala "disparada quién sabe si por un

asesino venal o por algún individuo extraviado. Pero, en

todo caso, vuelvo a repetirlo, este hecho, que no sólo ha pro

ducido la muerte de un .distinguido joven, porque me dicen

que ell joven Alfonso, que fué herido anoche también, ha

muerto igualmente en el día de hoy; este hecho, digo, ocu

rrió largas hor&s después del asalto y saqueo del local de ¡a

Federación '
de Estudiantes, sin que se hiciera notar que ¡ha

bía en Santiago un Intendente y un Prefecto Je policía, so

bre quienes pesa la responsabilidad del orden público y que

están obligados a resguardar las vidas y las propiedades de

los ciudadanos.

Por mi parte me asocio a los sentimientos que ha expre

sado el honorable senador por Santiago, aunque yo no me

doy, respecto de .los desgraciados sucesos de anoche, la ex

plicación que se da su señoría. El honorable senador oree que

ellos son efecto de :1a exacerbación de las ideas políticas, de

que se quiere atribuir la movilización de tropas últimaimeme

decretada al deseo de influir en tal) o cual sentido en nues

tra política interna. No, señor; yo creo que estos lamenta

bles sucesos no se deben sino a la exacerbación de laá pa

siones producida por -la fa-ta de cumplimiento de sus de

beres de parte de las autoridades encargadas de velar por

los intereses y la vidla de los habitantes de. Santiago.

Ayer mismo ha tenido lugar en la capital, en la Alame

da-de las Delicias, un ataque a un distinguido profesor, el se

ñor Molina, a quien se le ha dado un golpe, que si no pona

en peligro su vida le hará perder uno de sus ojos. Este he

cho se ha verificado en la noche misma en que ocurrió el

saqueo delí Club de la Federación de Estudiantes-.

Vuelvo a repetir, que en estos sucesos se hacía visible la

ausencia, en la Plaza de Armas y en la Alameda, del Inten

dente y del Prefecto de 'la Policía de Santiago.

Debo ülamar la ateneión del H. Ministro del Interior ha

cia esa circunstancia ; y hoy se puede presumir que ya S. "9.

habrii .diado las órdenes necesarias al Intendente y al Pre-
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en la Universidad : se hicieron investigaciones sobre los

libros, los profesores, los alumnos y el oro peruano.
En alguno de esos elementos estaba la causa del ma-

fecto de Policía de ^Santiago para el conveniente resguardo
de la vida y de los intereses' de los ciudadanos. Pero, si no

han cumplido las instrucciones especiales del señor Minis

tro del Interior, si no han cumplido el deber primordial que
tienen dle resguardar el orden y la propiedad, como es mi

opinión, aunque no hubieran (recibido instrucciones especia-
lies del 'Gobierno,, ell deber del señor Ministro se impone, está

indicado para con esos funcionarios.

A mi juicio, ei Ministerio debe suprimir asese Intendente

y al Prefecto de la Policía, pues a opinión de las personas

desapasionadas, estos dos funcionarlos no han sabido cum

plir con sus deberes en el día de ayer.

Asociándome también a las palabras pronunciadas ayer

por eli honorable senador de Concepción, slin limitación de

ningún género: protesto también de la manera más termi

nante contra los actos que se llevaron a cabo contra la Fe

deración de -Estudiantes de Santiago.

No fué aquel un hecho ocurrido d.e repente; no fué un

hecho aislado.; no fué debido tamlpoeo a provocaciones de

ningún género de parte de los estudiantes. Fué una manifes

tación preparada con todo discernimiento y la cual ha atrave

sado las principales calles de la ciudad con el objeto deter

minado de destruir, saquear e Inutilizar la casa en que fun

cionaba la Federación dte Estudiantes.

Vuelvo a decir, señor Presidente, que yo , protesto en

contra de este hecho, y sobre todo de que haya podido verifi

carse, no diré por la negligencia de las autoridades policia

les de Santiago, sino que casi con su cooperación.

He podido ver en los diarios de hoy, algunas fotografías1

de estos atentados en las que aparecen oficiales dcu Ejército

y de la policía, al lado mismo de las hogueras en que lo^

asaltantes quemaban los libros y útiles que se habían arreba

tado del edificio que ocupaba la Federación. De manera quo

la policía, que ha tenido largas horas para acudir al lugar

del suceso y que debió amparar la propiedad de los estu

diantes, no ha sabido hacerlo, sino que más bien ha parecido

hacer alarde de que estaba en completo conocimiento de 1j

qvie ocurría, y sin embargo no quería impedirlo.
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lestar social y de la desconfianza del pueblo en el Go

bierno. Don Lorenzo Montt se envalentonó con la casi

unanimidad que encontró para censurar a esos malos

Se me asegura que personas que entraron al edificio' de

la Federación, una hora después del asalto, encontraron ocho,

diez o más oficiales de policía y del Ejército que se ocupaban

en destruir lo poco que se había salvado del saqueo.

Todo esto es vergonzoso; todo esto desprestigia a la au

toridad, y la única manera de que tuviese algún correctivo

sería que el señor Ministro del Interior tomara medidas efi

caces no sólo para evitar su repetición sino también para

castigar a los culpables de estos hechos punibles verificados

a l'a luz dlel sol, a la vista de los habitantes de Santiago. S*-

ría ello un escarmiento a fin de que no ocurriesen en lo suce

sivo hechos semejantes.

To no quiero hablar miis de esta cuestión, pero deseo

que quede constancia de mi protesta contra estos hechos que

son por demás censurables. No digo esto por disimular ¡a

actitud de los estudiantes con motivo del acuerdo a que ae

ha hecho referencia; pero, si abomino de ese acuerdo anti

patriótico, también abomino de estos hechos salvajes que se

han llevadlo, a cabo en el edificio de la Federación de Estu

diantes y en una de las principales eallles de Santiago, sin

que la autoridad pública haya sabido impedirlo como era su

deber hacerlo".

El señor Feliú recibió una respuesta del Ministro de ra

Guerra que acogió éll absurdo rumor de que los «¿saltantes ha

bían sido (provocados desde los balcones de la Federación,
donde según él "no sólo se les provocó de palabras; sino tam

bién de
, hecho, pues se dispararan botellas hacia ellos y se

hizo uso de armas de fuego". El senador Gonzalo Bulnes

quiso librar al señor Feliú del enorme delito de haber ata-

caido a los malhechores que saquearon la Federación, .hacién
dole una benévola concesión: "Me inclino a creer más bien

que sus palabras, le dijo, hayan traicionado su pensamien

to cuando diljo/su señoría que tan digna de respeto (la in

dignación patriótica -hacía olvidarse de la concordancia y la'

gramática al honorable don Gonzalo Bulnes, que tiene fa

ma <d\e escritor) eran los miembros fl'-e la Federación de Es

tudiantes como cualquiera otra institución".
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estudiantes y en respuesta a una defensa "que intentó el

señor Maira, dijo que si en Chile, como en la Argen
tina, los estudiantes obtuvieran representación en el

El senador Enrique Zañartu, que con su discurso dio la

voz de mando del saqueo, que estaba pacientemente elabora

do y preparado con anterioridad, como consta de otros do

cumentos que en este número dte JUVENTUD se publican^

tuvo la suficiente sangre fría para contestar ai señor Feliú,

como el día anterior había hablado condenándonos después

de incitar al saqueo Idesde los balcones de la Moneda, en la

siguiente forma:

"Respecto all asalto ál local de la Federación, séame per

mitidlo deleir -dos «palabras más:

Hubo el Jueves una mamifestación que fué a despedir a

los reservistas que partían al Norte, y que eran los primeros

que abandonaban su hogar para ir a la frontera, y que posi

blemente ^ volverán. La emoción era intensa entre los con

currentes. Cuando el tren abandonó la estación, en medio de

los acordes de la Canción Nacional y de los sollozos de emo

ción del público, éste se retir'ó, organizando un desfile patrió

tico.

Olvidados de üa crítica, -*a que somos tan suscepti

bles los latinos,— Viejos y jóvenes, niñas y muchachos, re

corrieron las calles cantando los himnos de la patria. Era esa

una corriente de ciudadanos en que el amor patrio domina

ba a todos l'os demias sentimientos, que fué a la Moméd^ a
ofrecerle a S. E. el Presidente de la República el contingen

te de sus servicios y que en seguida desfiló por el centro pa

sando por frente al local dte la Federación de Estudiantes.

No bien avistaron de allí a la columna cuando fué re

cibida a gritos e insultos, lanzándoles botellazos y hasta ba

lazos. En estas condiciones, cuando el patriotismo está exal

tado y cuando se ve un foco de traición, es excusable que los

jóvenes, olvidándose de la ley escrita sólo tengan presente una

ley más alca y más sagrada y procedan a limpiar a la patria
de quienes proceden como traidores.

Yo no los justifico. No puede justificar un hombre fría

mente, al día siguiente de producidos estos hechos, una si

tuación tan irregular. Pero, tampoco me atrevo a hacerles

iun reproche a fonldo. No me atrevo a dejar consignada en

eí acta mi protesta, porque los actos hay que juzgarlos en el

■i
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Consejo de Instrucción Pública, habría llegado la hora

de clausurar la Universidad. Parecía el Consejo una

reunión de teólogos y el señor Ministro el jefe de los

inquisidores. (14) A pesar de -la democrática división

de los poderes, la Moneda dirigía la marcha de los

procesos por ella ordenados y el Ministro de Justicia

e Instrucción Pública era una mano enérgica e infati

gable para pedir y exigir el rigor contra estudiantes y

ambiente en que se producen, y el ambiente de esa columna

de ciudadanos era un ambiente de amor patrio, que debió

sentir como un insulto, copio una bofetada en el rostro, las

palabras lanzadas desde un centro de ideas malsanas en con

tra de la patria y con el propósito de amenguar, en estos mo"

mentos difíciles para el país, el entusiasmo nacional, o sea

para debilitar la fuerza de Cune ante un posible ataque ex1

tranjero".

Y ipara completar ese exceso de imaginación que lo ha

cía decir que esos jóvenes que eran "los primeros que aban

donaban su hogar" "y que posiblemente no volverán", sa-

bendo que no había ni la posibilidad remota de una guerra,
salvo que secretamente la camarilla de Sanfuentes hubiera.
ordenado agredir al Perú, agregaba hechos inverosímiles pa
ra contar la muerte del joven Covarrubias Freiré, laiíciendo

que "el homicida tomó la insignia nacional y arrojándola
al suelo la pisoteó." ¿Qué hacían mientras tanto los heroicos

acompañantes que esa misma tarde habían saqueado el Club
de Estudiantes? Agregaba que el asesino de Covarrubias

"disparó seis tiros de revólver sobre el porta-estandarte, ma

tándolo en el acto, e 'hiriendo gravemente a otro que acaba
de fallecer". A pesar de que esto se dijo el 22 de Julio de

1920 el otro héroe no ha muerto todavía. En la Cámara de

Diputados junto con el elogio al joven Covarrubias se tri

butó un sentido homenaje a este "ilustre extinto", que está

vivo y se acorde mandar a la familia ¡una patriótica nota d-3

condolencia.

(14) Por falllta de especio no publicamos estos vergonzo
sos e indignos documentos de la é)po:ca. Será en otro número.
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obreros. (15) Nadie podía defendernos. Bastaba la in

sinuación más tímida de una palabra amable para no-

sostros para que en nombre del patriotismo se pidiera

(15) El
'

señor Pinto Duran.—. . .ihe podido darme

cuenta en el norte dé cuáni ilusoria ha resultado esta migaja

de justicia que se les ha arrojado a las clases obreras.

Por eso el Gobierno ha tenido qué presentar un pro

yecto dle reforma de la ley aetutaJl, y ha sido menester que

lleguen hasta- aquí ecos de la recrudescencia de los movi

mientos obreros para que se haiya puesto este proyecto
'

en

tabla.

Por eso, señor Presidente,
'

yo creo que las clases obre

ras hacen bien en organizarse, hacen bien en reunirse en

mítines, para hacer oir sus peticiones a los Poderes Públicos.

Y yo afirmo que no Comprenden el significado de la hora

actual los que siguen pensando que a líos clamores de la

clase obrera debe contestarse con bala y con metralla!

Y quiero aprovechar la presencia del señor Ministro

del Interior en esta Salla, para hacer las siguientes obser

vaciones: .

Se ha sentado ahora la curiosa teoría de que, como la

Constitución dlel Estado establece que las reuniones públi

cas deben verificarse sin armas, basta que un- individuo cual

quiera—que puede ser hasta enviado por los mismos inte

resados en que se disuelva una manifestación—dispare un

tifo al aire, ipara que la fuerza pública se considere autori

zada para disolver violentamente la reunión.

Esto es lo que ha ocurrido hoy mismo en pleno centro

dle Santiago, -en el paseo público que es orgullo de la capital,

en la propia Alameda de Las Delicias.

Cuando .la Federación Obrera se reunía allí ejerciendo

un derecho claro que la Constitución acuerda a los ciuda

danos—seigún una versión perfectamente fidedigna—.porque

se sintió un disparo de revólver, un jefe dte carabineros.

sin las intimaciones indispensables que establece el Código

Penal, ordenó cargar sobre la muchedumbre, hiriendo a

hombres, mujeres y niños.

¿Qué garantías tienen entonces nuestras clases popu

lares para reunirse y para elevar las peticiones que crean

convenientea a los Poderes Públicos?
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En segiufilála se produjo en pleno centro un estado de «d-

tio de hecho. To no pude atravesar la Alameda, porque líos

loanabineros me impedían el paso, en circunstancilas que me

dirügía a, casa del
'

Presidente elleicto, de la Reipúbllica.

Apello al testimonio de muidnos honorables colegas que se

enconitraban preseniles. -Quince o veinte Idjiputados ailSancilstas

nos vimos rodeados por los carabineros, que nos intimabian

que n-og 'dispersáramos. Y si no hubiéramos alegado niutelstra

calildold'. de -diputados, posiblemente nos dispersan a cabaffllaaols.

¿Es posilbliei, señor, que esto ocurra en la capital, sin que

Sa alutoridad tenga faculltadeis extraordinarias, sin que se haya

acordado el estelólo de sitio y sin que nada, justifique estas

medidas?

Yo, sin embargo., me exptóco, pienfetetamente estas

cosas. Ayer no más» el acto más transcendental de la vid*

de la República, la elección presidencial, se hizo bajo una

dictadura personal del Presidente de la República, que, sin

Ministros responsables ante el Parlamento, asumió todo eí

poder público y obligó al país a verificar esa elección bajo eü

reinado del sable de los militares.

Y después, con gran hipocresía, se sorprenden de que los

corresponsales extranjeros trasmitan noticias, diciendo que el

país pasa, por una honda perturbación.

¡Oómo no va a pasar por mina honda perturbación, si la

revolluciidn, la están firaguand'o desdte arriba, desde la Mo-

nedla!

Ea- señor Ruiz (don Carlos A.)—Ese sistema de justificar

con argumentos a posteriori los hechos, es eü que se puso en

práctica en el caso de la Federación de Estudiantes, para

disculpar el- atropello inaudito de que fué Objeto. Se dijo,-

entonces; Iqrae eran lo^ propios miembros de la Federación-

los que habían provocado, arrojando botellas y pedradas. Én

realidad, se trataba de un plan premeditado.
Fué así como se saqueó, además, el local de las socie-

dadles obrerais), llevándoseles hasta, su imiáqUina de escribir.

Todo 10 que habían reunido para su instrucción y traibao'oi

Entre tanto, los autores de estos delitos están libres 7
andan por la calle. . .

'

El señor Pinto Duran.—Es la. verdad lo que dice Su Se

ñoría.

El señor Ruiz (don Carlos A.)—Se afirma que fueron a

la propia Moneda a jactarse del delito y lian ido a les diarios

5
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para publicar sus fotografías, para hacer de este modo buatla

de lias. leyes y escarnio de. las víctimas del saqueo!

Entre tanto., los que intentaron defender s\ casa en for

ma débil, porque debió ser más eficaz ia defensa, andan per

seguidos,, atropellados en la forma más inicua y parece que

hasta 'la justicia hubiera /perdido su obligada serenidad, y

futeifa el rigor su meollo de acción, contra estos grandes cri

minales que forman la Federación de Estudiantes; malvados

que deducán al estudio, las horas que otros destinan al vicio

y a la embriaguez.
v

Porque, señor Presidente, los miembros de la Federación

de Estudiantes que no están en la cárcel, andan perseguidos,
temerosos de exponer sus propios hogares a la vejación y el

atropello hechos en nombre de la justicia y del orden!

A los estudiantes en la cárcel se les ha negado hasta una

aam» y hasta el alimento que han tratado de llevarles sos,

familias o sus amigos! ¿Se concibe nada más inaudito y más

bárbaro ?

El señor Ministro de Justicia que recomendó rigor, rectü"

mondó también que este rigor llegara hasta la inhumanidad

y la vergüenza!. (*).

Lo que no se permitiría con. un criminal profesional., se-

vé. lícito eu. contra idla los hijos den pueblo y de los jóvenes.

porque tienen ideas contrarias a ,las dle una autoridad atro-

pelladora!)

El señor Pinto Duran.—Y se está matando a niños.

El señor Aguirre Cerda.—Y a un profesor después de he

rido, se le llevó preso a la comisaría.

E'í «señor Ruiz (Idon Caritos A.)—La Honorable Cámara

se formará. S'dlea de ,1o que ha pasadlo, sabiendo que nosotros

mismos hemos sEdo agredidos por los carabineros, cuando un

grupo de Diputados íbamos a la casa del Presidente electo don

Arturo Alessandri.

(*) Posteriormente bajo el llamado "nuevo régimen" el

«I Ministro de Justicia, Jaramililo, envió á la Corte Suprema,

■ana nota- en que pedía qu'e se activara Cía marcha de esos pro

ceso», que con la lentitud con que se tramitaban, equivalían

a una verdadera "denegación de justicia". Esto dio origen

a un largo cambio de notas entre los Tribunales y el Gobier

no. En esta ocasión los Tribunales se sentían, vejados y alega

ban la separación de los poderes.

/
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El señor Gumucio.—Si no hay Presidente electo.

El Señor Ruiz (don Carlos A.)—Cuando pudimos interro

gar afl que hacía d!e jefe., se nos dijo, que había orden superior;

esta orden ¿quién la 'ha dado?

No es del señor Ministro del Interior, ¿en nombe de quién

entonces se ha atropellado a los representantes del pueblo?

Esto. reve,n.a el espíritu, el propósito que se persigue!

¿Qué diremos de un Ministro, de este país que desconoce lo«

derechos de los ciudadanos, de un Ministro que pone mano

sacrilega sobre la libertad del (pensamiento?

Yo no sé, señor Presidente, qué soplo de locura es el que

pasa hoy entre nosotros que parece que está volviendo locon

a los gobernantes de este país.

No.se respeta ni siquiera a aquellos hombres que como

los profesores , por lia misión que desempeñan, debieran es

tar sobre el! común ;dte los ciudadanos.

El señor Gumucio.-—A ;i-ta profesor que fué el autor de

un acuerdo antipatrótico, honorable Diputado.

El' señor Rivas Vicuña ,< don Pedro).—Eso es a juicio

de Su Señoría.

El señor Ruiz (don Carlos A.)—Yo le voy a demostrar

a Su Señoría que está equivocado.

Los funcionarios ¡Universitarios, señor Presidente, no son

empleados de policía, son «impleados de la Nación y no del

Gobierno; tienen aMas funciones educadoras que llenar; y

tienen el derecho, como cualquier eiuda.diano, acaso, más que

cualquier otro, ipara manifestar sus opiniones en materias

graves que afectan al interés general del país,

Por lo demás, ese profesor ni siquiera se ha dirigido al

Gobierno, no ha hecho .manifestac'i'ón al-gulna contra el Gobier

no, ni mucho menos contra el señor Ministro d'e Instruiecion

Púibilca; pero Su Señoría, que ha recomendado a las Cortes que

s^an implacables con los inculpados en estos sucesos,.ha creí

do que podía llevar eü peso de siu mano de Ministro hasta ei

derecho de ciudadanos dignos como el doctor Ducci, a quien

me vengo refiriendo.

Esto es un síntoma, señor Presidente, de la hora actual.

Y yo digo que siento, como patriota, como chileno, como ciu

dadano y como hombre, vendladera vergüenza por las horas

que estamos vilviendo!

El señor Ramírez (Vion Tomás).— ...está muy bien que la
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aiuftoridad mantenga el orden público; está mucho mejor toda
vía que la autoridad sea previsora y por eso yo protesto aquí
enérgicamente, como todos mis honorabües colegas, tanto

del asesinato al/evoso cometido en la Pllaza de Armas, como del

asalto-, -no menos afllsvoso, llevado a cabo en una propiedad
particular situada también en d centro de 'la ciudad, cual era
©T Cjub de la Federación de Estudiantes, atentados "ambos cu
ya perpetración puso en evidencia la «pmipleta falta de pre
visión de Has autoridades poTiclaJles.Por esto dije también y

sigo creyendo ahora más que antes que el señor intendente y
el señor prefecto son incapaces para dominar la situación
actual y que no deben permanecer en sus puestos un día>
más.

EJ señor García de la Huerta (Ministro del Interior).—

Dieiseo manifestar que ei señor Intendente y el señor Pre

fecto san dignos y celosos funcionarios qule han procedido
con mucha prudencia y escrupulosidad en el cumplimiento
de sus deberes. Si ha habido suce'sos que .Haimentar,, 'ellos se

diaben a W ha sido tal la rapidez con que se han -producido

que la policía no ha tenlido tiempo para impedirles. Por lo

qjue hace al' .caso particular del asalto a da Federación de Es

tudiantes, que' ,11a ipolMcía resguardaba desde días antes por

ord!e)n del Gobiterno, no pudo evitarse, ponqué cuando llegó
lia polliilcía estaba consumado el hecho.

v
El señor Célis.—No han respetado entonces las ordenes

del 'Gobierno.

'El señor Ramírez (don Tomás).—Respecto de lias obser

vaciones ¡del señor Mjinistro, voy a hacer una sollla réplica. - El

asalto al Club de Estudiantes no duró minutos, duró 'horas,

tiempo en el cual se habría podido traer fuerzas no diré de las

comisarías de Santiago, sino hasta de las comisarías de Sa'm

Bernardo. Por lo demás, el hecho según las versiones dte in

numerables personas que lo presenciaron, fué realizado a vis

ta y presencia de la policía., que estaba en el propio lugar dea

suceso.

El señor Arancibia Laso.—En presencia de sesenta guar

dianes montados y armados, como lo he afirmado, ante el Mi

nistro sumariante, señor Astorquiza. Además, voy a probar en

otra ocasión la complicidad de la policía en el asalto.

El señor Ramírez (don Tomás).—Yo concurro, decía, en

que lia autoridad pública, debe mantener el orden público,, y

esto lo digo con la más absoluta sinceridad, porque no acepto
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que nadie fomente rali promueva el desorden, ya se trate de

jóvenes o viejos y encuentro que lia autoridad pública, esple-

■cialmenlte la autoridad policial, está en .el- miás elemental o

esencfiail' de sus deberes al prevenir o reprimir todo, conato

de pert>uirbaeil6.n de la tranquilidad, de la población.

Pero, señor Presidente, yen esto concurro con el señor

Edwards Matlte, .esta acción de la autoridad' debe producirse

-en conformidad a la Constitución y a las leyes. No sabemos

aún a punto fijo cómo han ocurrido los acontecimientos de la

tarde de hoy en la Alameda. Unos afirman que dispararan

pionero .los carabineros y después el pueblo; otros, qule dis

pararon primero Hos manifestantes y después los carabineros.

Esta inceritidlumtore -oficial sobre hechos graves, deja flotando

■en la atmósfera el1 convencimiento de qule la autoridad mi-

Btar o polioiaii no está perfectamente bien informada sobre

juas cosas qule afirman, que sus subordinados no les 'transmi

ten las noticlias con ,1a debida fidelidad, que hay cierta flo

jedad en lia vigilancia de lo. que hacen los subalternos en mo

mentos sumamente» delicados y de responsabildad.

'Pero, aparte de este detalle sobre cómo se generaron l'o¡->

sucesos de todo lo que aquí se ha d'ioho y leído resultan en

claro dos hechos de transcendencia .

Es el primero que, producida la eituaci'ón de que la fuer

za armada estim'ó ¿necesario proceder a atacar a los manifes

tantes, por creer subversiva su actitud, esa fulerza debió pre

viamente cumplir con ¡las prescripciones legalles claras y ter

minantes dlel1 Código Penal, que establece .la intimación es-

presa y dineeita por tres veces que debe hacer el jefe de la

fuerza a las multitudes antes de atacarlas.

No hay constancia en el parte que se ha leído, ni puede

haberla porque no 'ha existido,, que se haya, hecho intimación

alguna. JJa habido, pues, .infracción de un preoepto de la ley,

que es imputable al) jefe de la fuerza.

El segundo hecho es éste. Después que 'iierminarom esta?

desórdenes y por muchas horas subsiguientes quedó rigiendo

de hecho en la Alameda de Santiago, un verdadero estado

de sitio absolutamente ineonstitucio»nal que ni las autoridades

militares ni el Gobierno han podido dictar ni permitir: no se

permitía detenerse a ningún grupo, por pequeño e inofensivo

que fuese. En Virtud de ese 'estado de sitio, un grupo dte dipu

tados, en el cual se encontraba el. que habla, que se detuvo a

conversar en la Avenida Central fué rod'eadto por carabineros

¿t
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que nos ordenaron que mos dispersáramos porque, si no lo ha

cíamos de buen grados lo impondrían ellos por lai fuerza.

Yo pregunté a uno de ellos de dtonde emanaba íesta ordenr

porgue a mí me tomaba enteramente de muevo la situación.

Vo ignoraba el desorden que había Ocurrido. Se me contesté'

trae "esta orden era de la autoridad militar y no tenían sino

que cumplirla".
Y la habrían cumplido si no se hubiera dado cuenta, aff

ñu de que éramos diputados. \

F,sto, señor, lo prohibe la Constitución, que dice expre¿a-

mente que sólo en estado de sitio, declarado en debidas coa-

diUones, puede impedirse la reunión o el libre tránsito de ciu

dadanos que impedía ayer la fuerza pública) en la ciudad dle

Santiago.

He aquí pues, dos hechos graves que 'pudieron tener -con

secuencias^ lamenltables : la falta de intümacionies a la masa dei

pueblo agredida que prescribe el Código Penal, y el estable

cimiento de hecho por la fuerza pública de un .estado idle Si

tio, sin ley alguna que lo autorizase.

Esto es simplemente la erección de la dictadura de la au'

toridad militar, por sí y ante sí, sin qule el Congreso Nacionat

haya dado 'las 'autorizaciones que la Constitución- manda.

EU señor Ruiz (don Carlos A.)—Ni lo autorizará.

El señor Gallardo Nieto.—Sería una barbarie.

El' señor Ramírez (don Tomás).—-Queda así establecido'

que la autoridad pública en el día de hoy ha violado la Cons

titución y la ley, procediendo con inusitada nerviosidad.

Comiprend'o que su situación es delicada, soiliciita.dia oomo

está 3a autoridad para manlbener el Orden público por un lado;

y por otro, para no herir los derechos y garantías acordadas

a los ciudadanos por la Constitución del Estado- y por las .leyes.

Pero, esta misma situación delicada y vidriosa impone

-una «necesidad imprescindible a los jefes responsables del

mantenimiento del orden, suma diligencia y serenidad. Si

esos jelfes saben que va a tener lugar un mitin de algunos mi-

•les de personas como el de hoy, lo lógico es que esas autori

dades se constituyan en el' sitio de la reunión hasta que ésta

termine totalmente, y ho que estén recibiendo de lejos infor

maciones de sus subalternos, que mueblas veces Se dejain guiar

por impulsos que no acusan un correcto ejercicio de sui auto

ridad.

Creo que en este caso hubo también la falta de pruden-
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<cia, en que han incurrido en otras ocasiones líos jefes de la

■fuerza, y esto es sumamente grave porque hoy ha podido

-ocurrir una verdadera hecatombe.

Las desgracias parece que se han limitado a herildios más

«o menos graves; pero, esas desgracias pudieron ser mucho

-mayores; y la responsabilidad de ellas habría pesado, entera-

-jnente sobre Jas autoridades militares o. administrativas en-

«cargadas de velar por el orden público.

Ellas han debido vigilar en forma eficaz, como cumplía a

.su deber, a sus subordinados, para que no fueran mi5s allá de

3o que es lícito.

¿Por qué se nos dijo, que no se permitía establecerse en

parte alguna de ¡la Alameda grupos de genbe?

No ha podido existir esa orden; y simplemente ha sido

-ti/H abuso que denuncio ai señor Ministro del Interior, y al se

ñor Ministro de Guerra, ambos.responsabl.es supremos en es-

-*» caso del orden público.
'

Es inútil que nos echemos tierna a los ojos, la situación

puede agraivarse por un exceso de celo de las autoridad» s o

de lias personas encargadas de proceder oón la mayor pru

dencia y tino posible. Es necesario que pesen bien las conse-

«cuencttas de lo que hacen. , .

El señor Pinto Duran.—Voy a hacer algunas .observa-

.eiones sobre las que deseo una contestación del señor Minis

tra, y quiero apelar a la benevolencia ide todos los honora

bles diputados para que se pongan en mi caso.

Sucesos luctuosos como el de 'hoy se trasmiten a pro-

-vincias, a veces exagerados.

Los honorables Diputados comprenderán mi situación,

íporque puedan emcomitrairs'e en situación análoga. Tengo en

Antofaigasta personas a las ciuailes me lliígan vínculos de afec

tos, y elMs ail saber que un, girfupo de Diputados, elntre los

cuales me encontraba, fué rodeado por !los carabineros e in

timado a 'dlisipeirsarse, pueden temer que haya resultado

"herido.

Por esto, quise (trasmitir un telegrama a Antofagasta.
Fui ail telégrafo,—-natiuralltaenite, no hago cargo a los em

pleadlos,—uno de eülios me ditjo, que no podía trasmitir el

íeaiegiraima, sin consultar al director general. Pero, el señor

.dfiíreictor 'estaba comiendo.—no l'e hago cargo naJturalmente

por «Dio,—estaba en su de|recho; pero, yo no .¡o podía espe

rar, porque .también tenía que ir a comer y no era posible
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que pelrtmajneciera horas en aquella oficina; ipor cuanto des-

puiée de comeír tenía que venir a ¡la Cámara,

Yo d5go, señor Presidente, que esa censura, telegráfica

estlabB'ecfiícüa' por el señor Ministro del Interior es inconstátu-

oional; que ej estado de sitio de hecho que ha establecido

el señor Ministiro del Interior, es inconstituicional; y que si

el señor Ministiro sigue .por ese camino, yo voy a ejercitar,

con mucha pena-, «II- derecho constitucionalll de acusarlo; y

sentiré mucho traer al banco de los abusados •

a uní hombre

tan gentil1 y tan elegante como el honorable señor Gairicía de

lia Huerta.!

El señor Lezaeta.—¿Pon. qué no Hee el Iteüegrama de su

Señoría?

El señor Pinto Duran.—¿Quiero que lea el telegrama en

honorable Diputado? Voy a Heeirio. Dice ol tieilegrama:

"Reforma. — Antotfagasta. Comido pacífico -dte Fe

deración Obrera fué disuelto por cairab'ineros, resultando nu

merosos heridos graves, entre leffllos profeso* filosofía señor

"Loyola".
La Cámara comprenderá que me dluiele que un profesor

de ^filosofía, sereno comomn griego, haya sido iberidó por -los

caínabineros idte Santiago ! . . .

Sigo leyendo:

"Impüiamltaido de hecho estado citio, pues un grupo- Di

putadlos afliamciistas que íbamos casa señor Alessandri, fui

mos rodeados de carabineros, intimilndonos d'isoBvernos y pro

bablemente habiríamos sido disuetttos a caballazos si no in-

voicamos calidad Di|piuitados. Saludos.—Pinto Duran".

(Boletín de Sesiones dle la Cámara de Diputados, 27 de

JiuliO de 1920).

El señor Cárdenas.—Con motivo de Utos últimos inciden»»

tes oeuirri'dios hace veinte días, que constütnilyeron un atentado-

contra el derecho de reiunfflóm, a propósito de da manifestación

popular que los obreros hacían en Ja capital en homenaje

a la Federación de Estudiantes, Otos Diputados demócratas

nos empeñamos en inscribirnos paria «raer a la considieración

dle aa Cámara Ha próltesta que aquel! acto nos mlerecSa. La

dificultad para inscribirnos y edi deseo de que la justicia to

mara las medidas del caso, nos han privado hasta ahora de

traer ¡estos hechos al conocimiento de la Cámara.

Han pasado los días y nuestros ánimos se habían enfria-
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do, porque creíamos que ia Justicia haría luz alguna vez so

bre estos acontecimientos; pero mienltras esto ocurría, un

nuevo acontecimiento conmovía a üas ¡c/liases trabajiadoras

dten país.: oin hecho tan Vergonzoso como el que ocurrió en

la ciudad de Santiago, y no salo vergonzoso, sino que merece

.taim'bi-én un caláificaitivo que Ipor respeto a la Cimara no le

doy. ,':

Voy a .referirme a los acantectoniemltos oiaurriidos en Pun

ta Arenas.

-

Atentándome a los datos que he recibido, habría motivo

más que suficiente para significarle afl Congreso y al país
entero la situación ñor demás irritante cení que en aquel

puerto han procedido las autoridades.

Todo lo que yo pudiera decir en estos momentos para

protestar contra da actitud de las autoridades de aquella
ciudad, me pareice que sería poco ante Sos hechos allí ocu

rridos. Parece que hubiera un interés especial de ipamte del

Gobierno, y de tes autoridades que lo representan para ini

ciar una cruzada contra las organizaciones obrerías del1 país;

parece que el Gobierno estuviera empeñadlo en desconocer ta

Obra de cultora y die beneficencia que a través de la Repúbli
ca realizan las sociedades obreras del país. De otro modo no

se espfóca como «II Gobierno, sobre todo en los presentes mo

mentos en que es indispensable hacerse eco de 'las palpitacio
nes populares, iqiuie¡ra desconocer estos hechos y preceder

sta^ .ningún mliranjiíento a encarcelar violentamente a Jos obre

ros, especialmenl'.e a aquell'ois que descuellan, entre todos los

demás; y n.o sóüo se va .contra ellltos, simo también contra sus

hogares stociale».

Y como si esto fuera paco, las autoridades proceden a

asesinar | y a incendiar.

He .recibido unía comunieaciión de la Argentina, y se es-

trañará- .la Cía-mama que diga de fe Airgeintñna, (pues esa co

municación ha tenido que venir por al'Jlí, porque los obreros

de Punta Arenas no consideraron seguro mandar por n.ues

tras costas y prefirieron la vía Buenos Aires, paira que por ese

lado pudiera llegar esa correspoinidiencia a OhiJe.

En uno de los pasajes ,de esa corresponideincia se dice

ío siguiente:

"El Domingo 25 de Julio se daba la acostumbrada mati-

née familiar que los socios ofrecen a sus familias periódica
mente. Hubo biógrafo y trabajó el cuadro lírico.

En to. misma .tarde la Liga. Patriótica celebraba un mí-
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tín, al que no .concurrieron los obreros a causa de que a las--

autoridlades ho se Dles cree nada, tomando em cuienita la falta

do sinoeriidlaid con qiua proceden.
*

Despules supimos por lia.

nprensa argentina que este m'ílt'in, jiutoto con ser .pebrtiótico,

.«era-de adhesión y confianza al Presidente elegido señor Alessain-

*dri, cosa ignorada .por nosotros, núes, al saberlo, no nos ha—'

3bría<mos quedado atrás.

Sea Iplorque no conlcrurrieirom los obreros o sea por el odio-

que nos tienen por l'a labor de cuHhura que hacemos, los ma

nifestantes, entre los cuales figuraban vestidos de paisanos

-los 'militares, se dirigieron a la Federación con el manifiesto»

^propósito de hacer una hostil manilfestaiaitón, que no se atre

vieron all ver que el local -estaba completamente lleno; en

tonces empezaron a entonar a una voz si no es en la tarde-

«eró en la noche. La Federación, tomando en cuenta lo que-

significaba esta amenaza, nombró comisiones para que cuida

ran eil local, y en la noche del 27 se efectuó el asalto con?

que amenazaban, tomando parte en él los carabineros, la po"

licía, los agentes, tropas del Batallón Magallanes, dirigido*-

por oficiales del batallón • quienes iban cotí antifaces y las

caras teñidas por el gobernador, quien iba con patillas posti

zas; el prefecto >los empleados del resguardo y los doctores se

ñores Ferrada y Munizaga". ,

Por el piirrafo 'dte la carta que -he leído, se verá cómo-

han procedido las autoridades alllá.

Esto, sin embargo, no es sino un simple corolario de le»

que ocurrió posteriormente em los momenltos del asalto ai

local de la Gran Federación Obríera de Punta Arenas, local"

hermosísimo, sii se toman en cuenta las fuerzas económicas»

de que pueden disponer los obreros en todas las ciudades de£

país. Este ilocaü costaba $ 67,000, de Itos cuafter $ 20,000 se-

habían quedado debiendo y solo se habían cancelado recien

temente.

Osícúlese lo que significa que una sociedad de obrero*-

pudia. mantener -.un edificio de valor dte $ 67,000, que edita

el diario obrero "El' Trabajo", que vale 40,000 pesos, que

tierna además biblioteca, secretslría y todo lo indlksnensable-

para una gran institución como es esa Gran Feforae"

Obrera, que tiene 9,000 asociados. Se comprende que ese-

edíficio no era un ¿imple rancho, y, por consiguiente los

■obreros a;l ou'idarto tenían razón para hacerlo.

Sin embargo, la voz de orclen de las autoridades y de-
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Jas clases acomodadas de aquella ciudad fué destruirlo, in-

■cendiarlo, y la que es aún más grave, con toda la gente que

.lo estaba cuidando. .

Eii señor Tovreblanca.—Es el ejemplo de ■'•

Santiago.

EU señor Cárdenas.—Todo lo que pasó aquí queda chicó

ís& lado de lo que sucedió en Punta Arenas.

El señor Ruiz (don Caritos A.)—Hasta .las revistas de

Buenos Aires traen fotografías de lo icjuie sucedió en esa oca

sión.

El señor de Castro.—Las del Japón también dicen ío

mismo. . .

El señor Torreblanca.—Talvez las que han siido manda

das ésp-etcialmente a Su Señoría.

El señor Ruiz (don Carlos A.)—-Las de la China tam

bién.

El señor Torreblanca.—Ese es el ejemplo que han dado

la policía y el intendente de Santiago.

El señor de Castro.—Si son noticias que le han enviado

ai honorable Diputadp desde effl Japón.

El señor O'Ryan.—Pero eli Japón tiene relaciones dipilo-
máticas con Chile.

El señor de Castro.—Por eso «stá bien informado de lo

que aquí pasa.

El señor O'Ryan.—No es estraño qjue se sepa, sobre todo

si se piensa que es (un país modernizado, civilizado, inteli

gente,- en él cual' se respetan las garantías individuales.

Es desgraciado eil dhascar.ro que ha hecho Su Señoría.

El señor Cárdenas.—Se icotmpirende, señor Presidente,

que anta las med&das tomadlas por los obraros, para procu

rar un miej.orajmiem.to de su conidffición económica, la gente

acomodada dto Punta Aranas y los .capitalistas de aqueiilas

-tierras, que han sUdto siempre Utos explotadores deü ¡trabajador,
se hayan unido con las autioriidiad^» para hacer desaparecer

«sea organización obrera, que eijercía em favor del trabajador
una acción benéfica .que el Estado Jamás ha ejercido hasta

■hoy.

Cuando, !a|i emipesaar, decía ojue se qjuiteire desconocer
o se desconoce la obra culturail social que Ubis instituciones
olbreras IBevan a cabo en el .país, no me Cantaban futnd¡am¡en

tos para afirmarlo, examinando 3a acción y Jas aotivtdaldtes

de los obreros de Punta Arenas.

Y es necesario dejar bien en claro que los que estio-mati-
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zan esta .institución chilena, diciendo que ella se compone-

de extranjeros, que persiguen fines contrarios a la patria

y a sus ileyes, significando que constituyen un mecanismo1

comibrairio a nuestras instituciones, afirman algo oompietamen—

te falso.

La verdad eg qjuie esta Federación mantiene en jaq^e-
a Hos industriales, ganaderos y grandes terratenientes, porque

los dirigentes de la Federación Obrera de Punta- . Arenas, ve

lando por el bienestar de sus asociados y para obtener para.

ellos ventajas sociales indispensables, han tenido que tomar

una actitud de combate, de luchas contra todos eQllos, para-

procurar que ail obriero se lie trate en forma más humana.

en su vida de trabajadores.

En corroboración de lo que vengo diciendo, voy a dar a^

conocer aligfonos da los últimos acneirlcDos tomados por -la Fe

deración Obrera de Punta Aranas, y que han herido pro

fundamente a las partes interesadas en su destrucción.
¡

""

"Una de las actuaciones más sobresalientes que la Fe,-

deración ha tenido iepm estos últimos tiempos, es sin duda al— I

guna, la de negarse a desembarcar bebidas alcohólicas, dte*

teniéndose en parte también él desembarque dte artícultos d-e

consumo. Con motivo de esto último, propusimos una me

dida en beneficio deii pueblo, pues ya los comerciantes empe

zaban' a pedir precios elevadíimos por «Míos, so protesto -de

que no existía .mercadería. La pnoposücióii fué que se, vendie

ra al pueblo nueve artículos de primera necesidad a precios-

de .costo; entre tos artículos figuraban, Utos siguientes: jpapas,

cebollas, harina,, café, azúcar, 'leche, arroz, porotos, y po—

rrfld'gie. Efectivamente, -estos artículos se han estado ven

diendo a plrecio de costo en. Punta Arenas. Además d'e esta-

petición, se pedía la instalaición de almacenes en los diVersos-

bairrios de la
■

cliludaid, para que también vendan Tos artículos

referidos a precio de costo.. La supresión de los boliches o*

cantinas que están alrededor de la Fedeiriaición, la revisión-

de las pesas y balanzas de los boCiehes, la colocación de piza

rrones en el exterior de Eos almacenes, indicar do &os precios-

de los artículos en venta; y desde ya dar aviso a todos los

que envían licores a Punta Arenas, para, que se pr^pareiti

para no enviar más licores , y que se les dará un plazo pru

dencia! para que no remitan más tóxicos a Magallanes.

Estas medidas han dadlo un resultado saludable por-

«taar-iira les locales que venden artículos baratos sólo pxotejen:
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a los obreros, y pata justificar que son obreros tienen que

retlimar una tarjeta de la Federación; así Ite venden y se evüta

que los boCHcheros de; esos sdnvergüemzones aprovechen de

acaparar. Además, se (ha nombrado una comisión de seis

campaneros por parte de la Federación, y otra dlgual' que
nombro como presidente de esta comisión al aboiga/dío don

Aflerpamldmo Gonzál-ejz Rojas; dicha comisión anda provista de

un carnet firmado por el gobernador y prefecto de policía,
con facultades de denunciar a ios boliches cilanideistinos y a

tos que roban en el peso.

Hasta aquí se ha obtenido telnrelatiVo mejoramiento para

¡Sais .fatailillliaa libreras, y lia. internación 'de alcoholes a Maga-

Iffiámes m.uy plrointo lileigaremos a su supresión absoluta, y es

lo que tfielnie entre manos .la comisión que ya le he nombrado

Todos tos gremios empiezan a estudiar sus condiciones

de trabajo para la próxima temporaWa de esquiüía.

Entre los puntos que actlualimente tienen en estudio fi

guran: la aboiiic'i'ón absoüurta dle los. contratistas, la supresión

de las 'horas 'extraordinarias con el objeto de que no hayan

desocupados .durante la faena y la abolición del trabajo a

destajo. Este punto se presenta un .tanto -escabroso, por cuya

causa será motivo -de debatidos debates. La comida es otro

de los puntos de materia de discusión se pedirá que .para to

dos sea igiuaü ¿nada, de distinción, para todos igual".

Ve l'a Honorable Cámara que, esta institución, condenadla

por, el G°bieirno, .condenada por las clases acomodadas de

Punta lArenas, y dea país,, no,, hace.- exclusivamente obra en

beneficio de sus asociados; se oeiupa, además, de otros pro

blemas de tanta importancia, que sCn duda alguna en otras

pialrt-es conquistarían para estos obreros no solamente aplau

so, sino también estímulo da panlíe de las autoridades guberna-

tives.

Sólo 'la campaña anti-alcoíhólica qjue ha hecho la Fede

ración, de Obreros de Punta Arenas, bastaría; para que el

Gobierno 'la impulsara, para que el Gobierno la estimulara.
Esta campaña no .es únicamente de ahora-

Desdie que esa sociedad apareció a Ha vida social ha

iniciado esta cruzada y fruto de esa cruaada es que haya lle

gado a tener un local propio, que las autoridades y las cla

ses acomodadas de este país acaban de incendiarle.

Mediante estos ¡esfuerzos, mediante la abnegación dte su*

asociados, ha podido esta asociación dar instrucción a

;

ios
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traibaóadores, que el Gobierno ha sido incapaz de propor

cionarle; ha podido mantener estie local, há podado reunir

fondos Ipiar-a mantener un vocero, un portavoz qulsi dié a co

nocer sus necesidades; ha podido reunir -lo sufñciente para

mantener una biblioteca donde podrán recrear su espíritu

ios asociados, y mantener un teatro donde todos los Domin

gos en el invierno se efectuaban matinees gratuitas para que

fiuenan los hijos de los pobres y de los ricos a pasar un rato

agradable. Durante estas
-

matinées las modestas íesposas e

hijas ¡de estos obreros repartían dulces y ©alHtettas a los niños.

iY esta institución, qu.e ha hecho una obra de alta cul

tura, ha meíecido el castigo que acaba de conocer la Cá

mara! . »1

Si este incendio se hubiera producido a consecuencia de

otro incendio, originado en un edificio distinto, conttftguo del

local' de la Federación, o si se hubiera próldlu ido por causa

fortuilta, ntosotros no tendríamos más que inclinarnos amtoe

un golipe del destino y lamentar la desgracia. Pero esto no

ha sido así.

Se ha. preparado íes-te siniestro en una forma que no sa

bría cómo calificar; poro que me bastará exponer .paira que la

eallifique (Da Oámnara.

La policía, de orden de la autoridad, fué apostada, opoír-
-

tunamente en el estanque del agua potable, a objeto de que

cuando la juventud dorada de aquel departamento, acompa

ñada de las autoridades, fuera a incendiar el edificio de la- *e~

aeración, los cuidadores del 'estanque no abrieran las com

puertas y procedieran a dar el agua a los bomberos, cuando

éstos empezaran en sus funciones.

En efecto., en efll momento mismo en que ios cuidadores

deseaban abrir esas comlpiuertas en cumplimiento
'

do sus de

beres, la policía s'e *° imlpiildüó

El comandante del Cuerpo de Bomberos, r"uicn, sin duda

alguna .habría también recibido orden superior con tal .pro

posito,, so negó íterminantementle a que los bomberos PUt

aieran en juego sus miáquinaa, a fin de que impidieran el.

¡incendio.

La polióía, por su parte, impidió toda acción de los bom

beros, advirtienldto que el Cuerpo de Bomberos es compuesto

tanto de miembros de la clase acomodada como do la clase

obrera', y que en otros casos desgraciados han hecho ¡todos

obra de bien social!, sin aflendor a distinción de clases so-

eiaüesi
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Pero es necesario cbejar constancia de otros hechos, porque

parece que lo del incendio aparece pequeño ante ellos, aúp

toimain'dJo en cuenta la forma en que se procedió al principio

y que trajo como corolario el incendio de la Federación.

Como acaba de oir la Cámara, de los antooedenibes que

he leído, , los federados estaban en posesión de noticias que

les hacían saber que el edificio sería asaltado; y por este

motivo se alternaban en guardia dle su locail, noche a noche,

20 obreros, en pnevisión de lo que pudliera ocurrir.

La policía sabía, estaba en conocimiento de esta precau

ción de los obreros porque ellos no ocultan nada, no hacen

nada en secreto; y por esto se procedió a distribuir la fuerza

para asaltar este local, donde talvez creían encontrar ca

ño-mes o una Bastilla, o quién sabe < qué armamnentos formi

dables d-e defensa.

Se rodeó el ediiflciov san tener miramiento con el local, da

la Sociedad Portuguesa de Zapatercs,. que esítá situado a es

paldas de la Federación, que también fué asaltado, pasando

txor él 'la policía a la cabeza de un oficia'li—no entilando en la

carta si se llama Canales ó Carrera.—-¡Este oficial procedió en

la forma más ilgmomiiniosa,, más infame y villana. No sólo

hizo dar de balazos a los obreros que estaban en el fondo

del local de la Fedett-ación, simo que énitiró a él on circUnstan-

cias que seis obreros iredieíemsoo que tenían 'la misSón de apa

gar el incenldfio, fueron /hieridos y ultimados en la forma -más

canalla, en forma que no se habría justificado ni siquiera tra

tándose de bandidos, que «ai fin y al cabo nuestras leyes ro

dean de allguna garantía para que no sean oastügados «in

tráimites prlevios.

Afluí se procedió a macarlos a culatazos; y como no flué

posible hacerlo en forma rápida, quedaron cinco personas

moribundas. Cuando ya no podían escapar, procedieran a

incenldtiar eij edificio, y, ardiendo el edificio, no sacaron a eso*

ciudadanos ojote no podían arrancar. Se quemaron vivos todos

eJlos, y a los que trataban' de escapar, se les empujaba hacia

el interior para que se quemaran también! ,

El señor Errázuriz Tagle.—Esto (parece una pesadilla del
Darabft.

El señor Torreblanea.—Si es el ejemplo que dio el in

tendente de Santiago. Aquí también se saqueó con la aquies
cencia de las autoridades y dos oficiales con uniforme del
Ejército figuraron entre los directores del saqueo.

/
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El señor Ruiz (don Carlos A.)—¿Y qué hacía el gober

nador de esa región?

El señor Cárdenas.—El gobernador concurrió a presen

ciar los hechos disfrazado con patillas postizas.

El señor Errázuriz Tagle. —Ese es un absurdo.

El señor Señoret.—Yo ¡tengo informaciones exactamente

igtualies. que m(a permiten afirmar que es perfectamente 'Cierto

1» que relata iel honorable diputado.

El señor Celis.— También yo tengo inifoirmacio.nes que

me permiten confirmar en absoluto las palabras del .honorable

dipuitaido por Valldivia.

El señor Ruiz (don Carlos A)—Si esto ¡partece invero

símil.. . .1

El señor Torre-Manca.—¿De qué se estraña Su Señoría,

cuando en Santiago ha pasado lo mismo?, . .

•

El señor Errázuriz Tagle.—Por culpa de Sus Señarías,

de la propaganda subversiva e inconveniíentfe que han ^-lleva

do a cabo con fines electorales. .

El señor Torreblanca.— ¿Qué propaganda subversiva,

honorable ¡diputadlo'?^.. Su Señoría está creyendo em cuentos

dte brujos.

Eli señor Errázuriz Tagle.—-Su Señoría es el que cree en

ouemltos día brujos y está dando prueba de ellllo cuando da oré-

dliito a toadlas, estas historias. . .

•

El señor 'Cárdenas.—Comprenderá . la Honorable Cámara,

nomo estarán los ánimos de 'los obreros ante el espectáculo

de estos; hechos que effllos han .presenciado, y. ¿cuM será el

ánimo ue los obreros del país cuando se impongan de estas

noticias que aún no están en conocimiento de (bodas Has fede-

ralciones del país?

Esta carta escrita a raíz de loa aconltleicimienitos puede

adofleeer de aügulnos errores, pero puedo" adelantar, que los

rrBuertos no son cinco, seis o diez.

Hay anitJeteedeutes alaros que demui'esítJran que han sido

asesinados .treinta obreros diento-o deü .■ locaül -de la Federación

em da forma alevosa y villana que he referidlo.

El señor Errázuriz Tagle.—.Habría alguna bomba aden

tro.

El señor Cárdenas.
—A- propósito d/e lo que dice el bono-

pable 'diputado, en los primeros telegramas publicados, dan

do cuenta de estos hechos, se dice que, cuando lia Federación

Obrera estaba ardiendo, Sa. hablan semltüdo grandes exp'losio-
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nes, queriendo indicar con esto que había a'W-í dinamita u

otros esplosivos. Otra false/dlad es también ésta, señor Pre

sidente.
, ,

EU señor Ruiz (don Caries A.)—Esas bombas 'las hemos

visto también en Samtialgo.

Son ardiles IpioUiciaffles para pretes-ta* aprehesiones.

El señor O'Ryan.—'Las comocemos y conocemos también

a sus autores.

El señog Célis.—Se hacen estallar bombas en puertas

que tüetnen refuerzos de planohias de fileirro en previsión de

las bombas.

El señor Cárdenas.—El pensamiento que predomina en

Dos trabajadores .dte Punta Arenas y de las Federaciones Obre

ras del país es hacer obra de cultura, una obra de cultura no

sólo en beneficio de su clase sino del país eribero.

No es posibls. desconocer esta obra; desconocerla sería

estar ciego o tener demasiada mala fe.

Los que piensan de distinta manera son espíritus egoís

tas y criterios estrechos que no ceden antfe, la realidad .dte lo

qjue pasa y que todos estamos viemldD.

El' señor Ruiz (don Carlos A.)—Esos no tienen criterio.
'

El señor Cárdenas.—Al lado del edificio de 'la Federa

ción viven también dos modestos .propietarios cuyas casas

.fueran arrasadas por el fuieigo.

Estas casas estaban aseguradlas. Pues bieni, afl día siguien
te estos- propietarios fule¡roin amenazados poi- lias compañía»
de seguros con qué elllas ño pagarían el seguro porque el

incendio, a su juicio, había sido intencional.

Como he manálfestadoi se ¡ha establecido 'la responsabili-

dad del Gobierno en este incendio. Sin embargo, las compa

ñías de seguros aludidas procuran no oaniplir' estos compro

misos por ellas contraídos.

Posteriormente (han sido aprehendidos los obreros más

distinguidos (dle Pulmta Arenas, de aquellos que diariamente

han estado, aipoyando estos 'm-ovi-müeTutos obrero-a, de aque-

BHos valientes que, (plor servir a su ciaste, fueron los .primeros
en rodar a la cárcel.

En estas nuevas arbitrariedades la policía no se ha de

tenido en nada; ha procedido a encarcelar o todos los que sa

be que son miembros de la Fefdiercwáón e.n circunstancias que

casi todos son -miembros de ella; seles sacó, de sus.camas a

6
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obreros distinguidísimos que eran sindicados únicamente co

mo miembros de la Federación.

Hubo uno Idle -estos obreros que acaba de ser traído

a Valparaíso, según se me informa, un distinguido lucha

dor por el bienestar dle la clase obrera.

Ni se tuvo pata con él ningún miramiento, a pesar de

que existían antecedentes de su hombría de bien, de su hon

radez acrisoCada, etc., etc.

Cuando el juez tomó declaraciones a este ciudaidano,.

estimó qiuie él no tenía culpa ninguna, y por consiguiente -lo>

puso en libertad.

Sin embargo, al salir del Juzgado fué tomado preso y

ee He. dijo que Itenía que seguir adonde lo llevara la policíai

¿Que era lo que había ocurrido, señor Presidente? El'

gobernador había ordenado embarcarlo para Valparaíso, sin

darle el menor tiempo .para que avisara a su familia, ni des

pedirse dle los suyos.

Par consiguiente es de temer—.quizas sería avanzar un-

juicio temerario,—.que haya sido él asesinado, poique no se*

sabe si ba llegado a Valparaíso o dónde íestiS. aún..

Después de ocurrir estos hechos oábe preguntar: ¿qué-

pensamiento tiene el- Gobierno? Con esta conducta ¿donde

piensa llevarnos el Gobierno de nuestra República?

¿Dónde -va a tóe-gar -ese odio iprofu|ndo que se tiene a las-

rilases trabajadoras del país? Porcjue dlebo declararlo, señor"

Presidiante, aquí es indudable que existe odio profundo.

Jamás he dicho ni deseo que se establezca en mi paí»

la lucha de clases, pero 'así ooimo vamos, pregunto a -la Ho

norable Cámara, ¿quién va a detener esta lucha de clases?'

No h-abría nadite quien fia ilieteniga y culpable de ella será el

Gobierno, las clases acomodadas, la oligarquía, que a. 'toda

costa quieren que desaparezcan las instituciones obreras de>-

nuestro Dais.

Pregunto, señor Presidente, ¿dónde estamos y adonde se

nos quiere arrojar?

No conocen los honorables diputados los esfuerzos qiu)3

hacen las organizaciones obreras en eü país pira mantener

pequeñas escuelas nocturnas donde podle-r proporcionar a los

asociaidlos y a los qwe mo lo san alguna pequeña 'educación

que el Estado dle Chile y sus goberma-rites no se han empeña

do jamás en dar al trabajador.

¿.No ihan visto los honorables diputados, frecuentemente,.
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glriitando a las clases pobres para pe.dir la diotación de leyes

Iqiue vengan a mejorar la situación económica no SCilo, repito.

de los trabajadores sino en beneficio de todos los habitantes

de Chille:?

¿No vamos, francamente, que en todas las localidades

donde hay organizacianes obreras ellas concu <em. all primer

Mamaldlo de la autoridad, cuamdo se trata de conjurar un pe

ligro .público, cuamdo se trata de condurar una epidemia,

■Cuando se jtrata de hacer cualquier obra que tiendla al bie

nestar .generan?

¿Y no es verdad que ellos ooncurren
.
con hombres, y

a¡po¡rfcan toda clase de medios >en beneficie de la colectividad

general?

¿No ha visto la Honorable Cámara 'la acción que hacen

en pro de la moralidad?

¿No ha visto la Honorable Cámara ilas prédicas que sos

tienen a través de la República, combatiendo, el alcoholismo,

obra qfue, en mi comccpito, ha sido más ipfopicia y benéfica

<uue la misma Hey de alcoholes, que tememos en vigencia, que

Sos mismos esfuerzos que en estos .mismos sentidos hacen to

das üas religiones en todo el país?

Deben haber visto, eso sus Señorías, y deben mirar un

poco .más alto a esa falanje, de Obreros que hoy día Se- ocupan

«n esta labor.

Sim embargo, porque esos obreros han llegado a obte-

«tór un pequeño concepto de lo que son y deben ser ltos paí

ses libres y republicanos, lo que en oír-as -partos lie® merece-

nía' el estímulo y Ja confianza ide Ibodos 'los nombres públicos

de su país, lies merece en el suyo ser combatidos y vilipendia

dos, aplicándoseles a cada momento lo angosto de la ley.

¡Esto .paréele, mentira!

He oído con placer últimamente a los honorables -diputa

dos radicales, y esjpeciailtmen-te al honorable señor Pinto Du-

rán^ cuando pinta con píncelaidias maigisí'.iral.es el cuadro que

jweslemtan en estos momentos los obreros del mundo entero.

Parece que nad&e comprendiera que no < s una revolu

ción lo que se produce en Europa, sino el fruto del estado de

mis-siria que 'los obliga, a vincularse por la fuerza dte (las co

sas al EtetadOv al' Gobierno* para obtener efli mejoramiento de

sus condiciones de vida,

Pareoe que nadie quisiera -penetrarse do la vlardad y

aceptar que eslía lucha de los obreros no es simo el fruto de
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las condliciones misérrimas ¡en que viven los trabajadores, no»

sollo en Chile, sino también en Atamamiá, en Inglaterra, Esr-

tados Unidos y en toda la América.

En todas partes existlen dificultades, existe esta lucha, y

tiene que existir mitentras las sociedades que idliri'gen hoy los

destinos de loa países, mientras las clases acomodabas que

han labrado su fortuna a costa del esfuerzo del trabajador y

qule han constituido su. patrimonio únicamente en estos «s-

fuleirzos, no lleguen a convencerse y comipirender que estos

movimientos tienen su justificación y su razón de ser.

Y cuanldb el Ihonorable diipiu^ado por Anitofagasta insi-i-

nuabaí estas ideas en líneas magistrales, lo .repito, yo 'lo oía

con 'bastante placer, porque míe. parecía qiue esto era necesa

rio qnie se dijera, por cuanto las notiicias sobre los aconteci

mientos europeos no. vienen hasta aquí en forma completa y

fiei

Las mejores somi 'las qule. llegan por intermedio de -lia.

prensa argentina, son, a lo menos, las que ''mejor puedlen for

mar eí convencimiento en el Parlamento chileno de que te©

indispensable di'etalrl leyes en beneficio de las clases traba

jadoras.

Las Deyes, dictadas, las leyes que se dictan no son más

que simples palüaltlVos; ¡y por eso no tienen, fe, no creen los

obreros en la acción del Partlamenito-.

Si alguien analizara todas esas leyes, líegaría al conven

cimiento a que llegó el honorable diputado liberal de grata

memoria para los demócratas, don Claudio Arteaga, que eu

una conferencia que dló a la juventud de Valparaíso, mani

festó que si alguien; analizara las leyes de este país, llegaría a

la conclusión de que todas se han dictado en beneficio de las

clases acomodadas y ninguna en beneficio del pueblo traba

jador.

El señor Ruiz (don Carlos A.) — No hay necesidad de

hacer análisis para eso; creo que hay unanimidad de opinio

nes a ese respecto.

El señor Cárdenas.—Los obreros viven .en una situación

-económica misérrima.

Quisiera que los diputados dle mi país vieran cómo vive

la inmensa población trabajadora, que vieran la vida misé

rrima de nuestros compatriotas, y 'la- dle la modesta -mujer

deil trabajador, sin comoeiimitento alguno de la vida, plorque

su estada dte miseria no lie ha permitido ir más allá. Desearía
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que (pensaran en cómo puede vivir boy día un taafhajadar con

comido, o seis pesos al día, que por desgiraciía no tiene Ha vir

tud de salber aprovechar íntegramente en forma cómwenienfóe.

Así viven '¡los obreros; y los que pueden dedicar algunos

momentos a la ¡lectura, comprenden que estos movürniento»

sociales, dte. .un mejoramiento de estas condiciones de vida.

tienen que producirse tarde o temprano en tado el infundo ;

y por eso invitan, a sus amigos* a organizarse, a trabajaír

por -ulna mayar justicia, en una aspiración de vida más hu

mana. ,

Y vemos tado esto que acusa cultura, esta es la verdad

dle ¡las .cosas; decir 'la contrario es desconocer proifundamen-

ifce estos hechos y proceder, puede decirse, dle mala fe.

' Ouamdo vemos tado esto no es posible que continuemos

en lea» día de boy en la forma en que estamos; nd es

posible seguir hoy en' esta cruzada contra las aspia-a-

ciomies obreras, cuamidlo el ejemplo de otros países, puede
ser de saludable enseñanza para los Poderes del Estado de

Ohile, no se puede seguir combatiendo, a 'los obreros, a lo»

elementos p.emsanltes que tienen las clases' trabajadoras, ata

cando junto con ellos a sus organizaciones.

Habría mucho que decir sobre este punto y me excusa

rá Ja Cámara que lo haya traído en esta ocasión a sus deba

tes; mi propósito era Ventilarlo y, sin duldla, que ilo haré des-

S*ués,—-em la interpelación pianlUeada sobre los aconltecimi.em-

fcos poiplulares a-ealflzadlos en diversos 'puntos de la República.
: Sin embargo, esta cuestión Relativa' a la los sucesos de

Magallanes me hizo sobresaltarme y venir a la Cámara para

inscribirme, a fin de traer a su seno lo que ha pasado en

aquella región, y para dejar constancia ante 'la Cámara de

mi protesta más amarga.

. . .Para t'ertmina.r, señor Presidente, yo no iba a pedir-
nada, com ocasión a T'aa observaciones que he venido formu

lando, iba solamente a consignar mi protesta más enérgica en
contra de .los atentados cometidos contra los obreros en e£

puerto de .Punta Arenas. Ellos mismos, los que m'e escriben,
consultando a sus amigos previamemite, me dicen: Implare
del señor Ministro de Justicia comipasióm y solicítele quer

comprendiendo la situación que se nos ha creada, se em

peñe Ipior, que vaya un Ministro visitador a esa Idealidad.
Dentro de su sentir, los obreros creen que podrían en-

*■
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contraa- plena justicia ante el Ministiro señor Astorquiza y ei

señor Aflomsoí, magistrados <ixre, me parece, líos obreros de

Punta Arenas conocen.

El señor Celis.—Yo quisiera saber por qué conducto le

hiara lüüegaldto a su señoría esas com.umiaaciones; porque el au

tor de una que he recibido yo de Punta Arenas no se atre

vió a emplear el correo nacional y lo hizo por la vía de Bue

nos Aires. No se atrevió a emplear el correo nacional, por

que on él se viola la correspondencin, a trueque de evitar

que lüieigruen a la capital noticias fidedignas de los sucesos' dle

la ¡tocalíldladl.

Yo agradecería! al honorable señor Cárdenas n» 'dlijera

por qué correo ha recibidlo esas comunicacio'nles.

El señor Cárdenas.—-Por el argentino, honorable dipu

tada

El ¡Señor Célis.—-Vea -la Honorable Cámara cuál será

aquella situateión, de grave y delic-ada, cómo será emando ni

siquiera el correo sirve sus funciones, y .la gente que se ha

visto aitacaldla en esta forma inicua, ha de valerse dlell correo

argentino para hacer llegar sus comunicaciones a Santiago!

El señor Bañados.—En igual forma be recibidlo yo mis

comunicaciones de Punta Arenas. No hay ya correo directo

cota. Magallanes. *

El señor Cárdenas.—De maniera, que yo ruego al señor

Ministro die Justicia que haga, si es que esta situación de

los obreros le merece compasión, si es que todavía hay el

.menor sentimiento ídle patite del Gobierno en favor del obre.

ro, aligo por que se remedie 'este esbadic de cosas.

(Boletín de .la Cámara de Diputados. Sesión del 25 de

Agosto de 1920).

El señor Pinto Duran.—No deseaba que termina/ra este

período dle sesiones sin llamar la atención de la Cámara aS

malestar que están produciendo en el ip&ls lias persecuciones

late que son víctimas dos clases sociales: la clase obrera y los

eartmdiamltles.

Comprendo que el principio de 3a independencia de loa

Poderes Públicos . obliga a .gastar m-ulcha discreción, mucha

prudencia y Iteucto, para referirse aquí en la Cámara a la ac

tuación do otro poder público, como son 'los Tribunales; pe

ro crteto que ese .principio no Ipiuleldto llegar -hasta impeditr en

abfeollulüo que en esta tribuna se haga referencia a la atetua-

(Béóo. de ios Trilbumal/es, porque precisamente uno de los ob-
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jlitos de "ja. tribuna parlamentaria es el de que los represen

tantes de todas las corrientes «n que se divide la oipíinión del

paía 'puedan emitir- libremente su juicio sobre todas lias cues

tiones .d¡e iritleirés público.

Por otra pairte,como saben mis honorables colegas, una

de tas altlribuciones caristiituciiónales de estla cuenpo es la dé

acusar a l'os magistrados de los Tribuna&es
■

Superiores d-e

Justicia; y no se poáíría hacer viable una acusación,' no po

dría ella abrírsele camino, si. no hubiera facultad aquí en la

OimaJra para analizar, íexaminar, criticar ,lla actuación de lo»

Tribunales de Jubticia.

Por consiguiente, oreo que al referirme diesdíe esta tri

buna a la actuación de los Tribunales, ejercito un derecho

clarísimo dle H'os diputados.

Hecho eslíe breve preámbulo, voy a entrar en materia.

Quiero Kamar ila atención de la Cáma.na y del ipaís a que

debido .prinei.poP.imente al lia acción dle los Trilbuinalleis de Jus

ticia, están co'laoad'os prácticamente all margen dé la Cons

titución y de las leyes, (fuera de las garantías constituciona

les ¡y legales, los obreros y 'los leistudiamiies. Se asalta un ho

gar de estudiantes; pasan los meses y no se ve que se pro

ceda contra asaltante alguno; en , cambio> los asaltados, los

dueños &e casa, porque, obedeciendo a un instinto elemental

de conservacióii, ensayaron un amago de defensa, han síd»

encarcelados, engrillados, vejados. Se asalta un hogar de

obreros y ocurre lo propio: los asaltantes en la impunidad
y. los asaltados caí la cárcel.

Podrán hacerse las argumentaciones más ingeniosas; pe

ro siempre quedaríun en pie esos hechos .sencillos y elocuen

tes, biriiendo Ja conciencia popular y notificando ail país y

aü mundo civilizado esta triste verdad: en Chile para los

obreros y los estudiantes no hay garantías!
Por esa impresión desgarradora de desenea.n'tb que debe

experimemitlarse all verso víctima de terribles injusticias en >!&.

primavera de la vida, uno de los jóvenes estudiantes perste-
, guidos por 'la justicaa, acaba de perder 'la raaón.

- ¿Han medi^io los honorables diputados toda 'la magni
tud I3e esa desgracia?

¡Acaso esa joven estuddante era 3a única esperanza, el

único consuelo de una madre ! . . .

¡Acaso queda una novia que había soñado un porvenir
de felicidad al lado de esa pobre víctima de .las injusticias
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sociales, que acaba de hundirse len los limbos de la incona-

cie-noia! . . .

Para los obreros y para los estudiantes no hay garan

tías. Se ha suprimido para ellos la libertad de la prensa.

EU inciso 7.a .del artículo 10 ¡de la Constitución, —ar

tículo qula define el Derecho Público de Chile— garantiza la

flbertad de la prensa a fcddlos ios habitantes de la Repúbli

ca y establees como regla .general, respecto de lia cual no

hace exdeipción alguna, que no podrá procesarse á nadie por

delitos de imprenta, sin que previamente se califique el he

cho por jurados.

Píues bien, los Tribunales han inventado len los últimos

tiempos unai jurisprudencia novísima: 'han inventado 'la ju-

N ráspruldemcia dte que 'hay deliltos de imlplrenta que se rigen par

ía ley /efgpeciiaJl 'sobre la unateria y otros que se rigen por el

Código Penal'.- Es esta una jurisprudencia nueva, como di

go}, qjuie antes no la Ihabían sostenido los Tribunales. Pero, aún

concediiendio, —lo que es mucho conceder,— que haya dfeilitoa

de imiptrenta. que se rigen por el Código Penal, querría de

cir, que previamente debería llevarse '.el trámite constitucio

nal de calificar en hecho par um jurado, y enseguida seguir la

causa' y cas'Jigar el -delito conforme a üas disposiciones del

Cóldlilgo Penall. Porque la Constitución del Estado está sobre

todias las 'leyes y, ipfor tanto, sobre el. Código Penal; por con-

silgulienite, el Código Penal no ha podido derogar la Constitu

ción,' no Iba podido establecer casos de excepción que la Cons-

tilthicion na estiablteoe, respecto
'

d'efl trámiite previo de 1á oali-

ficaición (por jurados. Los Tribunales han prescinldüdlo lisa y

Ulaniaim.enite de esa disposición oonstitucJonaji.
Pero aún con ese procedimiento se considieiró que no se

marchaba bastante de prisa en la tarea de acallar la prensa

de los estudiantes y de los obreros: entonces, cual si se hu

biese obedecido a una consigna, se procedió a asaltar 'las im

prentas de obreíos y estudiantes en Santiago y en las ciu

dades del norte y del sur del país; y los asaltantes lian que*

dado en la más completa impunidad ¡qué digo impuni

dad! los asaltados han sido sometidos a procesos y llevados

a la cárcel!

No sólo se ha suprimido la libertad de la prensa a los

estudiantes y a los obreros; también se les ha suprimido la

libertad de la tribuna, de reunión, de asociación, mediante

la famosa invención de los subversivos.
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Necesito recordar.a.la.Honorable Cámara, que.es uno

de los prüncilpiios capitanes de la) civiJiizaoión moderna que ia

sociedad, la organización social, sólo tiene
.
derecho a -un res

peto externo, es dtecir, a que no se 'la ataque materialmente,

con actos dle violencia.

Perc? la sociedad;, la onganización soicsüali, los principios

. en que la organización social reposa, puleiden discu-tírse, exa

minarse, criltioarse, combatiipse en la prensa, en lia tribuma,

en- illa laátedra, em el 'libro-, en- 'laB reuniones públicas, en to

das ipartíeis.

Ese principio- del libre examen-, de ia 'libre discusión,

proclamado .por la civilización moderna, es uno de esos iprin-

cilpüos humanos, anteriores y superiores a .toda legislación po

sitiva.

Como he dicho atrás veces, nuestra Constitución, nues

tras leyes, están aiímasadas; pera no lo están tanto, que no

reconozcan estos principios humanos, proclamadlos por la ci

vilización moidiema.
,,,

Si nuestra Constitución, si nuestras leyes no reconocie-

rarí esois principios humanos, habría que conquistarlos con

las armas, porque para hambres altivos la vida no es dig

na d|e viviirise, si no hay garantías de que se respeten en sus

personas esos princilpios humanos.

Pero, como be dicho, esos principios están •reconocidos

en nuestra Constitución y en nuestras leyes.

Lo qjue hay es que líos más altos funcionarios y los más

altos magistrados parecen haberse confabulado para violar

esos principios, con, el fin de ahogar las iptrotestas, los da-
'

mores de los débiles, cuando no han tenido un gesto, una

'

palabra, para reprimir los abusos y explotaciones ¡die los fuer-
■

tes!

Es fácili diemostrar que los principios humamos que ins-

(püran Qa civilización, moderna están consagrados en nuestra

Constitución y en nuestras leyes.

La Constitución, que es nuestro poclto sociail, que es efl

título dei nuestra organización, social, se declara esencialmen

te reformable..

En consecuencia, se puede reformar toda nuestra orga-.

nización social y política y Se pueden reformar todas nuestras

instituciones.

Esos medios son la li/blertad de la prensa, la libertad de

la tribuna, la libertad de reunión, la l'ibertaldl -de asociación,
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y el giran principio
'

de que todos los poderes públicos ema

nan del sufraigüo p-cpular. Todo eso está consagrado en la

Constitución de Chile.

EGI Código Penal también consagra
■

los 'principios huma

nos que informan la civilización moderna. Y no podía sea-

de oiíira manera, porque las leyes secundarias no puedleh es

tar en icontraldljcción con la iley fundamental.

Léase eil título seigumdo deti Libro segundo del Código

Penal, que es aquel en que se apoyan los Tribunales, en toa

faimosos procesos contra los subveirsivos, y se verá que en

ninguno de sus artículos se casiti-ga la proifesión de ideas, la

propaganda, de doctrinas.

Lo que se castiga en esas disposiciones es siempre la

violencia material!.

D(3 modo que si en nuestro .país hay quienes están efec

tuando en realidad, una obra, verdaderamente subversiva, son

esos altos funcionarios, esos altos magistrados, que al viola*

la Constitución y Jps leyes para oprimir a una numerosa ca- '

tegoría de ciudadanos, rompen el pacto social, y provocan y

justifican terribles represalias!

El señor O'Ryan.—'Esa es la verdad.

El señar Pinto Duran.—Decía, señor Presidente, que los

principios proclamados \piar ja Civilización Moderna y consa-*

grados en nuestra Constitución y en nuestras leyes, son prin

cipios humanos, porque efectivamente derivan dle lo más ín

timo de nuestra naturaleza.

En efeefto, las dos más aulas ma-ni'festaciones del pensa

miento sobre ell planeta, desde que la humanidad tienie re

cuerdos dte, sí misma, han sido 'la filosofía griega y la filoso

fía moderna.

Y ambas han llegado, como a sus últimos resultados, a

testas conclusiones: nadatiene la clave de la verdad, nadie po

see las normas del bien.

No hay idtoctrina, por absurda que parezca, que acaso no

encierre una paute de verdad.

No (hay tendencia* por peligrosa que se la suponga, que

acaso no lleve a la realización de una pairte de bien.

Y esos, que parecen principios puramente teóricos, han

quedado prácticamente comprobados en 'la Historia.

La Historia enseña que el error de ayer es la verdad de

mañana.

El soñador sublime que hace dos mil añas era crucifica- _
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do por blasfemo y por perturbador del1 orden sociiail<, ha si

do después un numen ante el cual han doblado la rodiOfla in

numerables generaciones.

El navegante audaz que los teólogas de Sa£iaimanca tu

vieron por loco,, se lembarcaba paco después sobre cuatro ta

blas apcil!lp.a.d.as y descubría un nuevo murido.

El filósofo del Renacimiento' que fl.os inquisidores quema-

rom- en una hoguera, está ahora inmarlüaitzado en el bronce

y en leí aniirmoü frente al pafacio de ilos Pontífices.

¿Cuántos ajusticiadlos de ayer no son tenidos hoy como

mártires y no serán tenidos mañana como héroes o seml-

í dioses?

En presencia de estas enseñanzas de la Historia, ajplenas

si se puede d'isdnruOar una discreta sonrisa frente a los hom

bres, a ¿a,s sectas, a Das instituciones, que .prietenden haber

eneermado taclla la verdad, todo el bien, bajo .las bóvedas som-

.'. ,
brías de sus templos y en el formulismo alambicado Idle sus

i dogmas.

Nadie tieniei la cllove de la verdad, nadie Iposee las nor

mas del bien.

Parece que fuesen principios puramente académicos.

Sin embargo, llevan a las más benéficas consecuencias

prácticas.

En Ha vida privada llevan a la taüeirancia y ai respeto

mutuo.

. Por que, como los hambres tienen naturaímente distin-

4ES üdteas, creencias y opiniones; dOversas estructuras menta

les que las llevan a 'las más variadas , concepciones del Uml-

, verso y a las interpretaciones más variadas de la vida, no te

niendo nadie la clave de la verdad, nadie tiene dlsrecho de

imponer a otro su manera de pensar. En consecuencia, no

■hay.miás rem-el5)i.o> 'que tolerarse y respietarse mutuamente; que

-

oponer ideas a ildteas," doctrinas a doctrinas, puntos de visita

a puntos de visita^ sin injurias, sin violencias, sin ataques per

sonales.

Y sí esos ipirinicipios Jlewam a esta® 'benéficas consecuien-

cias en da vida privada, en la vida pública, son el fuñidamen

te de la política liberail, son el fundamento de las liberlt'ade®

públicas que constituyen el derecho, público moderno.

Puesto. qu¡te nadie tiene la clave de la verdad, nadlie tiene1

el derecho de ahogar al pe.nsamionito de otro hombre. En

consecuencia, todo pensamiento sincero tiene derecho a ma-
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nilfestarse. Ahí el fundamenta de la libertad de la prensa, idle

lia tribuna y de la cátedra; de la libertad de reunión y de

asociación, de Idoldlas las ri&bertades públicas que han sido el

ogulUo d!ei ¡ltos puebltos madiemnos.

"S bien: yo estoy notando en nuestro pais Una inmensa

reacción en contra de esos principios.
Ya no se procesa a la gente por actos de violencia, por

delitos: ahora se; está procesando por la simple profesión de

una idea, de una doctrina; por un artículo de prensa, por un

discurso, por una conferencia; hasta por un nombre, por un

calificativo, por una etiqueta. .

Basta que se diga que una personajes anarquista para

que se Je encarcele.

Estos nos retrotrae a los.süglos de.la Edlad Media, cuan

do se proclesalba a 'ios bruoos, a los hechiceros, a los herejes.

Porque yo voy a hacerle a líos honorables dipultados una

confesión, fiando en la hidalguía de mis honorables colegas.

Espero 'dte lia hidalguía de mis honorablleis colegas que no

irán a acordam mi .dlesafuero, y no me irán a ontregar al bra

zo secular del señor Astorquáza! . . . Yo, señores diputados,

soy anarquista! Nó se alarmen sus señorías; no ando trayen-

&o bombas.

EU anarquismo leis una doctrina filosófica, y es tam/bién,
si puede decirse así, un estado mental, un estado psicológico.■'

Para no citar más nombires gloriosas del. siglo XIX, el

anarquismo tuvo sus grandes maesitros en la Filosofía. Fue

ron: en Inglaterra, £5pemicier; en Alemania, Fichte y aun He-

gel; por lo menos, esa brillante constelación de discíputt'os del

gran filósofo que formaron ila lllaanaidtaextrema izquierda, uno

de cuyos más ailitos represifiretanteB fué el honesto Max Stir-

ner.

Y el anarquismo tuvo Ifarmbién sus poetas, sus cantores:

Byron, en Ingl/aterma; Schiffler, en Alemania.

Y tuvo también sus 'novelistas: Stendhal, en su "Rouge

et Noir"; Maulrilciei Banrés, en "L'Enuemi des iois".

Pero esos nombres gloriosos —

y lo digo con cierta nos

talgia— no figuran entre mis iprimeros maestros.

Mis primeros maesiílr.os 'dte larnaaiquismo, los hombres eml-

nentes en quienes debí las prilmeras 'lecciones de anarquismo, ,

fueron el Padre Mariana y otros jesuítas ilustres.

Yo no tengo el concepto de -la autoridad; yo no reco-

i
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nozco, no podría reconocer ni aceptar autoridades da ningu

na clase.

En líos más altos dignatarios, llámense reyes o presidien
tes, yo veo simples famciomarilos, simples empleados públi

cos, 'empleadas de la nación, emip/leados Idlefli pueblo..

Y si no acepto autoridades políticas y civiles, menos to

davía puledo aceptar autoridades religiosas. No sería sincero

con los honorabes diputados", si no lies dijese que el Papa, loa

caridemalies, los Obispos, me hacen la impresión .dle personajes
de museo, de sobrevivientes idlel pasado teológico de 'la hu

manidad.

Y se trata de sentlmiarJtios perfectamenttle realles. Yo po

dría hablar -cara a cara, sin bajar la vista, ni experimentar la
más mínima emoción, con; Benedicto XV, con Jorge V, con

AMonso XIII, con el Presidente Wiilsom, con el Presidente de

Chile.

Si ilos hoin-orableis diputadlos me perdonan que eomipare
ío -grande con lo pequeño, les diría que mi estadio de linimo

anltte esos personajes, sería u*i poco análogo al estado de áni

mo de ese hombre tranquilo, en frente del ciudadano Nerón
de la zarzuela, cuando lo tomó discretamente de la solapa, .lo

llamó apante, y 'le dijo sencillamente: '-te conozco". Y el, ciu-

db-dano Nerón palideció. ¡Lo había comociUlo sacristán en el

convento de la Hermana Salomé!

Yo .también he conocido al pontificado, a la monarquía,
a esas alllílas instituciones, en sus orígenes modestos y en su

crecimiento lleno dte sombras, de miserias, de debilidades, em

v el (convento de la Hermana Salíame de la Historia!

'Como decía, dementes, se está armanllio en este país una

máquina formidable d.e represión de las ideas.

Yo no siento, tanto esto par las ideas —que al fin se abren

jpiaso a' tra.vésde lllos mayores obstáculos,— <lo siento por la

tranquilidad del (país.

Se bien que, cuando se traita de represión de las nuevas

ideas de las ctlases populares, se guíele citar el ejemplo dte 1'6

que acurre en Estados Unidos.

Señor Presidente, pocos adlmiran tanto como yo la gran
nación americana. Peno mi intensa admiración por ese gran

pueblo no me impide reconocer que, con excepción de BosT

tan, de Petnsi'lvania, de Filadelfia, en donde hoy fuertes nú

cleos sociales que proceden Idte. los Peregrinos, tas demS« es

tados de la Unión son formados por poblaciones de mestizos.
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Carecen, pues de esa apifiitud de las razas antiguas ipa-^
ra elevarse a las más altas concepciones de fla Filosofía y del

Deredho, y para afrontar serenos y sonrientes ilos más graves

peligros sociales.

Por eso yo no me he extrañado cuamdo he visto al pro

fesor Wiison alzar la palimeta del ipedagiago para dirigirse a

un pueblo soberano y altivo, y ciu&mfdto he leído que se fleta

ban buques en Estados Unidos para deportar socialistas y

anarquistas.

¡Cuan diverso espectáculo ofrece Inglaterra, en donde

se me figura que se respiran en el ambiente Jos benéficos in

flujos de una cultura milenaria!

Allá no .se han asiutstado numea de las grandes agitacio

nes de la libertad, eílíliá, nunca se asustan de las grandes tem

pestades, sociales.

Es 'una nación e.s.encilaJm.ente arisfborática. Sin embargo,
■

cúanlcüo eí espíritu de los 'tiempos lo exigió, surgieron esta

distas animosos qUe, apoyadlos eficazmente por la opinión pú-
^

hláca, redujeron la cSimaira alta,, la cámara aristocrática, la

Cámara de los Lores, a. funciones puramente decorativas.

Es un ¡pueblo esencialmenite imdiilviíaiual'i'sta; sin embargo,. .-

Lloyd George ha realizado reformas sociales qiute asustarían a

muchos socialistas de nuestros pueblos latinos.

Y no hay cuidado: si Lloyd George se detiene en el ca

mino de las reformas, surgirán estadistas más audaces, que

realizarán reformas aún. más trascendientalles, que transfor

marán sustanciaimente la 'estructura política, social y ecoJ

nómica del noble Imperio Briitánico.

Pero aquí en Chile se ha encontrado un procedimiento

simplista pa,ra impedir la evolución social: 3a cárcel y el asal

to a los locales de obreros y estudiantes.

También se, suele recurrir al .medio de seguir contra 'los

obreros curiosos p.rocesos por desacato.

Voy a referirme a uno que pude conocer de cerca-.

Los obreros de Antofagasita, se dirigieron al Presidente .

de la República, usando die'l derecho de petición que acuerda

la CansU&tucióm del Estado, quejándose de dos diversos atro

pellos y abusos de Sas autoridades.

Algo que revela que este telegrama era sincero y espon

táneo, es el propio lenguáije en que estaba concebido. Como)

los obreros no se consultaron con personas extrañas a ellos

para redactarlo, y cómo en este país se ha mantenido a la
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■oíase obrera en el anailtfabetísmo, el telegrama resultó real

mente rudo, redactado en términos, d'igalmos, ipoco parlamen-

-tarios.

Pero hombres superiores, como debemos suponer a los

Jefes de Estado, no deben atributa- importancia en .estos ca-

■sos a cuestiones de forma sino a la sustancia de las peti

ciones, al estado de ánimo y a la intención de ilos peticio

narios.

Las términos de ese telegrama que habrían sildlo descor-

«fttese® y hasta insolientes en gente üustrada, éra-n los únicos

, que podían usar los obreros con su fai'l'.'a de iiTustración. De.

-manera que impedirles dirigirse en esa." forma a los^ altos fun-

JjJ -aionairios públicos es obligarlos, o a que hablen por boca de

- €a-nso como se dice, valiéndose de extraños ipara redactar sus

peticiones; o a que renuncien al derecho de petición que les

conceid-ei la Constitución del Estado.

Pues bien, señor Presidiente, el telegrama que dirigieron
: ios obreros al^ Presidente de :1a República Itluvo esta conse

cuencia: no sólo no se accediió a lo que solicitaban —eso. (ha

bría sido una goillería— sino que se envió el telegrama a los

tribunales para que se Ipirooesara a los obreros por desacato.

Con motivo de esta resolución, quince o veinte obreros-
• de Antoifagasta se vieron arrastrados a las cárceles y con el

Objeto de buscarlos se allanaron los hogares de esos modes-

. -tos obreros; se imsuIHaba a sus mujeres, se perturbaba en to

da forma te tranquilidad de esa pobre gente!

Arrastrados a las cárceles, esos pobres obreros, dejaron
de percibir sus salarios, y comenzó a sentirse el hambre y

la miseria en sus hogares humildes: y todo en nombre del

Presidente de la República!

No puedo creer que esas persecucioin.es se hayan hecho

por iniciativa del. señor Sanfuterntes, porque sé que el: señor

Sainlfuenites es un hombre de buen sentido, de buen humor, ae

buena salud, San esos amigos íntimos, que forman alrededor

<Sle> éil una, especie de Ministerio extra-parlaimemtario, los que

io hacen dar esos pasos desgraciados; Jos que- lo hacen apa

recer ante eil (pueblo a 'través de colores ipoco simpáticas, co-
'

mo una proyección en tierras americainas del antiguo Kai

ser de Prusia, menos los bigotes ¡enhiestos; o den antiguo
Sultán dte Turquía, .menos las delicias del harem!

Yo quiero llamar la atención de la Ciimara y del país,
—

porque, como he dicho otras veces, esta tribuna tiene re-
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somamcia ten el país,— preguntando a 'dónde se nos quiere

llevar iptor este camino de violtencila y de atropeltos.

Yo no conozco nada más estéril que la violencia. La vio

lencia 'munca resuelve nada, porque» Ha violencia emigend/ra la

violencia.

A la violencia de arriba no tardará en oponerse la vio

lencia de abajo; ai terror blanco de iltos de arriba,, no tarda

rá en oponeirse el terror rojo de los de abajo. Y entonces va

mos a vivir enltlre dos terrores.

Cíeo que sil hay aligo clenientail1 en la cultura moderna,

es esto qiue tiene caracteres de axioma: o aceptamos lia pren

sa libre, la tribuna resonante, la .más amplia libertad de aso

ciación y de reunión; o. fememos que acepltar las sociedades

secretas dle conspiradores; o habremnos de tener los carbona

rios de Italia, ilos nihilistas de Rusia, los iluminados de No

ruega. ¿.-'
No comprendo qiuéj vértigo es el1 que se ha aipoderado de

cierta gente de la clase alta de nuestro país. El miedo a las"

ag2taciqn.es maximailistas
—miedo que es poco propio de aris

tócratas— se ha apoderado de una parte Idle muestra oíase

afiíta y la está haciendo perder la (lucidez del raciocinio y la

claridad de illa visión.

Quisiera aludir a algunos hechos que tienen más elo

cuencia que toldos los discursos que manifiestan claramente la-

transformación que se apera en el país.
(

Qiuisiiera ailudir a la lección que ¡se desprende de la úl

tima elección ip.r'esidlencial.

Yo preguntaría a los honorables ldli|putados, ¿quiénes

eran antes en Ohile los hacedores del Presidente de la Re

pública?
__

í

Los hacedores del Presidente de la República eran an

tes ilos iherederos dten patriciado colonial.

Se reunían, al principio, en una quinta de los alrededo

res de Santiago; más fiarldfe en el Club de la Unión, y ahí de

signaban al Presidlenite de la República.
En seguida solían convocar a alguna comvlemcióin de apa

rato .pora conságrate- la designación qpié ya habían hecho.

Y ahora, ¿quiénes 'han sido los 'hacedores del Presiden

te de ila República? .

,

Los hacedores del Presidente de la República han sildto

ahora umaf caravana pintoresca de provincianos, que llegaron

un buen día de todos los puntos delí ipaís a la conquista de



RESUMEN Y D0CUM1 N rACIÓN 64 ít

Bantiago» y se instalaron en el salón de honor de esta casa,

más satisfechos y suficienltes que los Padres de un Concilio

Ecuménico que reciben inspiraciones dleft Espíritu Santo!

¿No enseñan nalda estos hechos?

¿No enseñan que ha cambiado el éaip|íritu de los tiem

pos?

Y bien: lio propio de estadistas de verdad es no ponerse

en puignaJ con e;j espíritu de su tiemipo.

Por eso desearía que tuviéramos en nuestra clase alta

muchos Turgot, Condoroet, Lafayette, MaJtosherbes; muchos

de esos ga-andes hombres qiue antes de Ha Revoinción Fran

cesa vieron claro que la única manera idle evitar urna revolu

ción sanigriemlta era anticiparse a realizar ..etilos una revolu

ción) pacífica.
'

'

Desgraciadamente, no existen entre nosotros dirigentes

«de esa clase de hombres; y Si los (hay son Ipiacois, y su acción

se ve entrabada por los prejuicios y por 'efl. egoísmo de Sos

amas.

Oltiro de líos aspectos más desgraciados de esta persecu

ción contra los obreros y cwn'.tra los estudiantes, es que se ha

Meleno invocando el nombre de la patria.

Considtero que no se ha hecho cosa alguna más esencial

mente anti -patrióti.ca y aniti-chilena, que dividir a los hijos

Hie Chile en patriotas y anti -paítiriatas, haciendo aparecer an

te ted mnindo y especialmente ante nuestro rencoroso enemigo

•del ntoirte, como que más del cincuenta ipor cientov de los chi-

9emod son anti -pata-iotas, ya 'que la elección presidencial evi

denció que más del cincuenta por ciento de los chilenos está

con la Alianza Liberal, a la cuan se ha (pretendido presen

tar coma a.nti-patriota.

Al tratar de idenitificar a la patria con un grulpo dte par

tidos o con una clase sociaU, se nal empequeñecido y se ha

Siedho obra anti-chilena.

El paitiriotismo es patrimonio de toiSos los chilenos. Ij o «s

porque la patria ño «¡3 una doctrina., no es un ficción, no es

«ai convencionalismo : es -lo más real que -haiy en la vida.

La, paltiria es el camlpo, el río, la montaña, en donde tras

currieron nuestros juegos de la infancia. Es el campanario

que míos sugirió riitcestras primeras vagras meditaciones en lo

infinito'. Es lia .arboleda, la avenida, la ventanía, pálidamente

SJuminada por un rayo de luna, donde una mirada, una son

risa, desteteriaron nuestros sentimiemltos a las .emociones inól-

snldlahles de los primeros amores!

7
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Y cuando a los sueños de niño y~ de adolescente, suce

dieron las preocupaciones de hombre, .la patria ha sido el

campo -de muestras luchas, de .nuestros esfuerzos; el teaitro de 1

nuestros éxitos y de -nuestros fracasos: todo lo que nos liga

miás íntiimaimemifae a la vidia: los recuerdos del pasado, las

esperanzas Idlel porvenir! . , ."

Pero., como todo lo que existe, eü patriotismo ofrece los

mili matices y gradaciones de una evolución indeifinida, des

de el instinto del salvaje, en que el patriotismo es ei espíri

tu de hostilidad a todo lo que no pertenece a su tribu, has- .

tal el patriotismo del hombre culto, que es el anhelo .por ha

cer de su patria, lo imás grande, lo más noble, lo más her

moso: .el temlpilo día Ha sabiduría, elvasil'o 'del derecho, el san- «

tuario de la libertad y de la justicia!

(Boletín de la Cámara de Diputados. 24 de Setiembre j
de 1920). j

El señor Bañados.—Señor Presidente, .en mis Observado- j
nes de días 'pasados, dejaba claramente establecido que ha

bía .peirseóuiciones oldliosas de parte dte lias autoridades en con

tra de los estudiantes, y hay día, doloroso es decirlo, esto ha i

(tenido una confirmación de lo -más sensible: uno de los es- -I

tjudiamt'es perseguidos injustamente —

porque nunca se había

visto, y / esta es la prim-era vez que sucede en Chile, que

cuando un hogar es( asaltado y saqueado, a los dueños de él

se lies lleve a la cárcel, se les tírate como .cri!miiuales —ha fa-

ISecidto.

All estudiante don Domingo Gómez Rojas enjuiciado in.

justamente, porque en algunas de sus contestaciones al Mi- ,¡

tiüstro .no fué muy respetuoso, Se le vejó de una manera ho

rrorosa, sin fijarse que este joven estaba enfermo y 'tallVez-

por haberse expresada con palabras duras, que salían de lo

íntilmo de su alma se le puso una mordaza. Ya antes se le i

había puesto grillos y esposas y a causa de este trato llegó a I

agravarse tanto su estado que fué llevado a la Casa de Ora

te» ,

Este joven ha sido una de 'las tantas vícltimas de los «

vejámenes del Gobierno, de los atropellos inconcebibles que ¡

se estin cometiendo .en el país. j
Y así como este estudiante, hay otros muchos en iguales

dírcunstancias. Yo denuncio aquí en la Cámara que los estu-

dáent'es Gandiulfo y Soto, .están también enfermos a punto de í

ser víctimas de esta opresión .inconcebible en un país republi. i

cano., que tiene Constitución y leyes que respetar.
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Hago saber aquí desde esta alta tribuna que seg&n co-

munioacionies tí|e Magallanes, los atopellos allá han sido aún

'mayores, sobre todo los atropellos de quie fué víctima la Fe

deración de Obreros, cuyo local fue saqueado e incendiado

por los agentes .del Gobierno. Se encontraron entre los escom

bros los' huesos calcinados de los obreros que ahí habían dor

mido y que sólo opusieron una débil y escasa resistencia ante

la tropa y los miles de asaltantes que se entregaron libremen

te a la destrucción y al incendio.

Yo bago presente que en Magallanes andan los obreros

;\Jb!Uiyendo ; muchos .emcondidos en los bosques vecinos, como

:**i Éueran fieras, sin 'tener qué comer ni techo bajo el cual

cobijarse, escapando de la persecución de les autoridades.

, Porque ese prefecto die policía se ha ensañald'o contra líos ciudla.

danos contra esos pacíficos obreros, contra sus mujeres y

sus niños, que no han cometido otro delito que vivir del fru-

•*o dte su itlrabaja y su esfuerzo.

Como he dildho antes, parece que esos obreros estuvieran

/íuera de la ley porquei las autoridades en lugar de amparar

los, los persiguen como a fieras.

Quería aprovechar la presencia de los señortes Ministros

para pedirles, para exigirle,, que ibomien medidas .para obli.

', gar a esas a/utaridades a que renuncien a ese juego indigno
'

-que están haciendo con los senftitmienitos más delicados de los

/hombres,

Ouanülo manifiestan sus sentimientos con la sinceridad

.
con que delbe y puede hacerse en un .país libre y republicano,

se Ules tilda de .agitadores y anarquistas y sin mías que eaxo.

se les somete a prisión y se les hace víctima de toda clase de

-torturas.

En Valparaíso, en Cocepción, y otras partes de la Re

pública, una serie de ciudadamos .dignos y respetables— por-

■que no por ser Obreros y modestos dejen de ser idK'gnos y res

petables^— se encuentran también encerrados y engrillados sin

haber cometido otro delito qute manifestar sus opiniones.

Yo declaro que si al Ejecutivo auiere perseguir a los

anarquistas, la fábrica de ellos debe buscarla en la misma

-(policía.

Esa misma (policía que fué la que fabricó ai huaso Rai-

miuhnde para sacarle idlimero al Fisco, fué la que mantuvo a

toda una reglón dte país em alarma, haciendo creer que se

trataba ¡dte un temible bandido uando, despules se vio que era
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un infeliz que murió tuberculoso antes de que se fallara
proceso imaginario que se le había formado.

El señor Cubillos.—La policía de Valparaíso, también
creó delitos imaginarios, la mano negra» ipor ejemplo,

El. señor Ruiz (don Carilos A.)—Creo que sería oonvto

niente oir algunas palabras del Gobierno en orden a esta

tuación, a esta muerte del estudiante Gómez Rojas* que tíe*

ne todos los caracteres de un atentado Inicuo y veng

contra nuestras institiuteioneg libres, contra Ha noción me

na de la libre discusilóni del respeto a las ideas.

Creo que no ¡es. posible suponer crímenes contra la

itria, en hambres que se les encarcela sollo porque son altivo

honrados y sinceros.

Eil señar Pinto Duran.—E idealistas. . .

EU señor Ruiz (don Carlos).—Idealistas . y soñadores;

y después decir con tranquilidad!: "aquí paz y despules' gloria^
En esta forma, no ipueidle el Gobierno traernos proyectos

y ipledirincs su despacha, cuando no hay garantías; cuanldlo no

se tiene seguridad de que van a sar respetadas las garantía^

que tienen todos ios ciudadanos en todos los pueblos librea

El señor Gutiérrez (vice.Presidienit'a).—Advierto al homo.

rabie diputado qule no hay número en la Sala.

. •
. •

,

• • ■ • •
• 4

EU señor Montt (Ministro de Justicia).—El suceso, mují

lamentable, ocurrido ayier "y que afligirá a todo corazón seusl*

ble, la .muerte del joven Gómez Rojas, no sé a qué deba attL

buirse. Es ipirolbalble que sea la consecuencia de alguna debüE

dad orgánica, día aliguna .'dlolenicia vioDenlta, y es posible tam

bién que esa desgracia haya sido apresurada por las condicio,

nes mismas de la eároel en que se encontraba deteníalo, ese jo*r

vean.

El señor Martínez.—Despules Idte la buena voluntad ma

festada por el señor Ministro, yo le regaría ''..ambíén que hi

ciese todo lo posible porque el. sumario que se le sigue a .

personas se activara lo más posible, porque ya 'Ete'van do»

•meses de prisión y la ma(yoría de ellas están gravemente em*

fermas. Esto me consta porque las h'a visitado personalmente
tanto anl la cancel, como en la penitenciaría.

Y si este sumario se* va a terminar cuando se le ocurra

al señor Ministro que lo intruye o cuando quiciran las au*<M

¡ridades encargadas de apresurarlo, la mitad o las tres cuarta»

partes de los reos van a morir y las consecuencias van a eet'
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«desastrosas para sus familias, que quedarán completamente

¿abandonadas.

Esta situación se lie ha hecho,presente al señor Ministro

Astorquiza y el señor Ministro parece que no da importancia
31 estas cosas.

La instrucción de los sumarios dura ya dos meses y da.

1 ida día se introducen a consecuencia de ello más reos a Ut.

L cárcel "y todo ésto por meras sospechas, porque en realidad no

1 Tiay ningún culpable.

Por esto ruego, al señor Ministro, que se sirva ordenar

i .«lctiivaír estos procesos, ffiara que esa pobre 'geníte salga de su

; -aflictiva situación'.

El señor Cubillos.—El .señor Ministro recordará a pe.

táción de cierta prensa del país y a la presión de cielrta cam-

; 'Wnación política, se dispuso que se gastara más celo o enear.

5 agía en el castigo y aprehensiones de estos procesados.

■El denuncio que ha hecho el honorable diputado por
1 Tailca'huano se refiere a los vejámenes que sé derivan del ex.

1 '<seso de celo de los encargados de las prisiones.
Los torturas son castigadas por nuestro Código Penal y

(•prohibidas par ¡nuestra Constitución.

La justicia debe ser serena en sus resoluciones'; no debe

aer influenciada ni por la presión del pueblo ni por la del Go_

: Memo.

t

'

Elaií 'es' la encargada de tíletearrallar su cometido y 'dar su

í faifa, ©ü éste se reltarda, como en >el caso actual;, sucederá que
5 '3a absolución Uiegarii tarde, pues, las personas apresadas ha-

¡ brán sufrido &m su honor y en su (tranqiuiilid'ad.

í
'

Lo que a- mi juicio debe hacer el señor Ministro es abrir

•.. "Tina investigación aídiminiistiraitiiva, en el sentido de comprobar

-si es efectivo que los encargados dle. 'custodiar a los reos en

5
Tas cárceles se exceldten en las medidas decretadas por el Mi.

,; mistro, si tes vendad que se les tortura, que se prolongan más

■¡ del ti'empo ordenaldto. los .incomunicaciones y si los grillos y

I las esiplosas se les ponen sin haberse decretado.

i El señor Bañados.—Y hasta se les amordlaea.

■ El señor Cubillos.—»Es difícil que se trate peor a crimí.

nales avezados em .el delito que lo que se esti tratando a loa

.
"Ptroeesados por ideas.

'

Es esto 10 que en realidad eil diputado que habla y los

(
-qula se sientan en estos bancos desean que no suceda, porque

¡
nadie querrá que se abuseí con reos que no se sabe todavía

«i son o mó oiuflpables.
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que callara al que hablaba. (16) Y como nadie quería
ser menos patriota que un dueño de viña o de conven-

tillo, nuestros generosos defensores no insistían.

ET señor Gutiérrez (yioe Presidente).—No hay numera
señor diputado.

(Boletín de la Cámara.' 30 'de Setiembre de 1920).

(16) El eieñor Gumucio.—Días antes, este mismo presi
diente de la Federación) de Estudiantes declaró qnjiei no defen¡,

dería a laí Fedteracio.n ahora..

Mi/entras; impere el "terror blanco", dijo 'íe® imposible
halbiar".

¿Cuál es ese terror blanco.?

¿Es el movimiento patriótico dle los chilenos, contra! laí

agresiones. . .

Varios señores Diputados.— ¡No,, señor!

EU señor Gumucio.— ...de qué pretenden hacer víctiimí

a Chile ilos vecinos dtel norte, y contra las naciones antijpa

tiri'otlcas y algunos matos ciudadanos?

¡La Federación de Estudiantes no podía defenderse micn.

tras existiera el "terror blanco!'', el terror patriótico!

El señor Torreblanca.— . . .y .también deseo, como él, en

oltra o.casÜón, señallar, pero con verdad, la actitud de líos estol

■diamties con la idoouimJemitaciión respectiva, piara probarle a su

señoría y a la Cámara y al país, que la Pederacián ha ouinJ

plüdo en todo monnento com bus ideberes, y que es tan natri'otaj
como cualquiera diei los cóludadanos que se sientan en estol

bancos^ y «sité, dispuesta colectiva e individualmenite a defen

der su1 patria, en caso 'de peligro. i

El señor Gumucio.—Pero su señoría no negará la venáfef

de los documentos que he traído a la Cámara.

El señor Torreblanca.—Yo también voy a traer antece

dentes. . .

El señor Herredla Lora.—Su señoría no necesita traer a*

tecedentes

El señor Torreblanca.—Voy a traer los amtiemedentes y do,

cumehitos necesarios, relpit'o.

Espero Oue aigmlna vez sus señorías tengan calma suíL,

cíente para que tratemos este asunto- con la serenidad- ojU*

exigen las grandes cuestiones que con la patria ¡se relacionáis
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El señor Guillermo Subereaseaux, basándose en los

diez y ocho años que ha enseñado gratuitamente en la

Unáversida'd de Chile, publicó en todos los diarios un

artículo violento en contra de la Declaración de Prin

cipios de la Federación de Estudiantes, un mes justo des

pués que ésta había tenido amplia publicidad y apenas

pasado tres días del saqueo. ¡ Notable diferencia con

don Juan Enrique Lagarrigue, que defendió esa Der

claración cuando fué publicada y en los días -críticos

del terror blanco, cuando todos los diarios cerraron las

puertas a su palabra serena! ¡Diferencia más notable

todavía con la del criterio de un hombre por su pro-

Porque no es posible, señor Presidente, que se estén erni-

Épleando estaa armas, presentando a un grupo de muchachos

estudiosos, a un griufpio Idie buenos ciudadanos que están día

a idSa sacrificando su bienestar para servir a la gente des.

valida, qu's están haciendo obra de verdadero civismo para

«laborar el progreso de este v país, no es posible, repito, que

los estemos tachando de aniti'.patrio.tas.

El señor Gumucio.—lo que no es posible es que su se

ñoría los esté defendiendo en esta Cámara.

Yo. lo lamento, porque estimo a su señoría.

El señor Torreblanca.—Invoco la estimación quie dlice te.

merme sitf señoría para que me escuche, y tenga !a calima su.

ficiiente para discutir esta materia de interés nacional en el

terreno die los hiélenos, de la verdad.

Yo acepto con todo entusiasmo el proyecto del señor

Renigilfo, (pero a este ¡prepósito quiero referirmiei a .\>na; cute».

fcüóln reglamentaria deil Ejércnto.. Así como, la bandera repre

senta a la patria, eí uniforme dieü' Ejército v Armada también

la representa, y es lam-ernta-ble que no se cumpla la orden

que existe, que manda qule todo Individuo qmie cargue el uni-

Sornie militar debe guardar una actitud mesurada y respe.

lutosa, a fin de ¡que el uniforme sea por todos respleitado.

IJamo la atención del señor Ministro de la Guerra hacte

la necesidad de censurar y castigar a esos oficiales que, vis.

tiendo el uniforme de la patria, dirigicrosi el saqueo de kt

Federación de Estudiantes.

(Boletín de Sesiones de la Cámara de Diputados. 28 de

Julio de 1920).
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fesión alejado de los estudiantes, el general retirad»
don Diego Dublé Almeida, que, en esos días; en vez de

imitar al maestro universitario qué vertía hiél sobre
el sangrante espíritu de. la muchachada, decía para
nosotros una palabra llena de simpatía y hacía una

Yaliente afirmación de ideales humanitarios !

Se hacía gran hincapié en el carácter extranjero
de la I. W. W., cuyos dirigentes eran todos chilenos. Al
mismo tiempo se la hacía aparecer como una misma
cosa con la Alianza Liberal y la Federación de Estu- ',
diantes, cuando basta comparar los tres programas pa- s»}
ra convencerse de la aberración que significa sostener -\
io que entonces se sostenía. Se hacía gran caudal del

oro peruano (que hasta hoy no aparece en ninguna
-

parte) y en la nacionalidad peruana de los asociados de

ia I. W. W. y hasta la fecha sólo se ha comprobado que
e\ Ministro Visitador don José Astorquiza y Líbano es

ei único nacido en el Perú de todos los que han actuado

en ese proceso de resonancia. Se habló asimismo en el

Parlamento y la prensa de la dinamita hallada en, el
"

local de la I. W. W. de Valparaíso, y a pesar de que . \
todos estaban convencidos de la farsa, solo últimamen

te se reconoció en el Parlamento y la prensa, que esa

dinamita fué hecha colocar ex-profeso por el prefecjt» I

de Policía de Valparaíso, capitán Enrique Caballero,';

que llevó su servilismo hasta hacer imprimir proclamas .,

anarquistas que después se encargaba de descubrir,, pa
ra dar movimiento al proceso y halagar a Ejecutivo que

estaba empeñado en la patriótica obra de encarcelar ;

obreros que creía -afectos a Alessandri. Porque hay que

reconocer que fué la habilidad de este político de incor- i

porar a su programa en forma vaga y declamatoria la

cuestión social, que jamás le preocupó en su vida, la que j

le dio el triunfo. i * 1

De ahí que los partidos tradicionales vieran en

Alessandri, que era de ellos, la encarnación de la re- .1

vuelta y el desorden. El pueblo, "la carne de taberna", J
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«orno ellos lo llamaban, estaba fanatizado por la orato-

xia ampulosa de Alessandri. A una perfecta falta de

ideas, el actual Presidente de Chile siempre ha acompa

sado una abundante- sobra de palabras. Era ese fanatis

mo el que temía la gente de tradición, el que hacía iden-

tificaV al alessanclrismo con la "chusma". Y fué esa

fé de\ pueblo, que ya en parte comienza a ser defrau

dada, |a que impidió consumar el robo de la elección al

"brillarte abogado y orador parlamentario. La muerte

«de Domingo Gómez Rojas, a cuyos funerales no quiso
*

.AlessarHri asistir, porque, según dijo, "todavía no era

Presídele de Chile", fué una de las determinantes de
*u triunp porque, acaecida el 29 de Setiembre, mantu
vo viva éj el pueblo la agitación, que a r^tos decaía. El
fallo delMbunal de Honor daba el triunfo a Alessan
dri el 30 |e Setiembre de 1920. Alessandri cosechaba
los frutos le un martirio que pertenecía a una genera
ción y a ui^deal oue no es el suyo, que él no compren
de y que. u^ido Presidente, ha empezado a perseguir,
a pesar de \s promesas de respeto a todas las ideas.

Arturo W ¿Je Gamboa, el mismo diputado con

servador que\e había hecho célebre por llamar al pue^
blo "carne d\ taberna", calificaba de traidores en la
Cámara a Jua\ Gandulfo y Santiago Labarca. En otra

•easión habló \ "Gandulfo y de todos los que en la
Federación hai\nSUltado al trieolor nacional", sin du

da, refiriéndose i varonil acto de Juan Gandulfo oue

se negó a besar.na bandera, hecho a que Quería obli

garlo una turbaVpUgnant.e ¿e ebrios que venía de un

banquete patriótk.

En un parte \mado por el Comandante de Carabi

neros García Vidépre se ¿aba como una de las causa

les de la carga al \ieblo, -el grito subversivo de ¡Viva
«andulfo ! que se a¿buía a un grupo. Hubo un obre
ro que estuvo dos íses preso por gritar: ¡Viva Ales
sandri! frente al lo^ ¿e ]a Federación de Estudian
tes. Cuando salió de \ prisión su madre había muerto,
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su mujer estaba enferma y sus pequeños no reeibíau

cuidado de nadie. /

En una sesión secreta de la Cámara de Senadores,
un miembro de esa corporación insinuó al Ministro del

Interior que terminara con la agitación, arrojando a

unos cuantos cabecillas al Mar Pacífico, a lo que- el se

ñor Ministro pidió que se le autorizara por una ley.

Dibujantes mercenarios, entonces y ahora inau

guraron una serie de caricaturas de ocasión queeran. y

son un escarnio para todos los hombres de conciencia

libre. Antes ridiculizaban a Alessandri porqur no era

candidato del gobierno, ahora lo halagan en ffrma que

enrojecería almas desvergonzado de los aduladores.

Nunca ilegó a tanto la falta de hombría, jaitas se ex

tremó a tal límite la cobardía y el servilism'r.

Por una especial coincidencia cuando el proceso*

empezaba a decaer en su calidad de 'asunto del

día" estallaban, a la misma hora, dos borbas, que na

causaban ningún daño, frente a la casa le dos hom

bres que, por especial coincidencia tambifi, se han dis

tinguido por sus intensas campañas nacioalistas, acom

pañadas de un violento odio al Perú : do Gonzalo Bul

nes y don Joaquín Walker Martínez, odo ello hacía

presumir la influencia de la "mano oeua" movida ñor

"él oro peruano". El grrueso público e impresionaba.-
Sin embargo, no era difícil compren^r que se trata

ba del desarrollo de un plan torpe y -rverso.

Una voz hubo que debió callan, ahogada por la

de sus propios correligionarios : la d diDutado radical

"Wenceslao Sierra que en sesión de 1 y 18 de Agosto de

1920 decía que él no creía en epeligro internacio

nal. (17). ¡

(17) El señor Ruiz.—Hay, es inú- dls,soomooeir!o y disímil.

Jarlo, inquietud en el ambiente. Hay mor, aún con respecto a

las rnedilclla's mejor inspiradlas, aún3 afcjweiilas -q.uie miiran a,

Jos pedaleros exteriores que 'puleicCanm€inlai5a'r a.1 país, de que

eistas medidas, yo no lo creo, no
an encaanhiladas precisa.
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Reinaba, como en más de una ocasión lo repitió el

diputado por Antofagasta don Antonio Pinto Duran,
en medio del escándalo de sus colegas y las consiguien
tes llamadas al orden, la» tiranía del Presidente de la Re

pública, a pretexto de alarma internacional. En se

sión de 21 de Julio de 1920, el Ministro de Guerra de

claraba que las alarmas eran injustificadas y el Minis

tro de Relaciones Exteriores repetía análogos concep

tos en sesión de 27 de Julio de 1920. Y a pesar de to-

m-enitis a ese alto propósito, simo que puedan ser encaimilnada»

a propósitos mi3/g pequeños de política, meaquina.

Franea.meiwbe, ¡¡cómo pensar em 'lia gravedad de ese peli

gro extonio-rl de que se nos ha hablado, .cuando vemos que

a generales respetabilísimos cíe la República, por razones Idje

dais ideas que profesan, con um pretexto o con otro, en- horas

en qu.e todo acomaaja lia unión de todos, se les separa de sus

puestos o se les obliga a abandonarlos por un pretexto o por

otro!

Sé que hoy.mismo a un ilustre jefe general de Ejército,
a pretexto de las ideas que profesa como ciudadano, com per.

fe'cto..derecho, por 'eonsíg'uiíe.nte, se le ha hecho examinar por

nna comisión de médicos para que por razón de enfermieicISad

se retire del servicio!

¿Y ¿no hemos visto que, como -meidiidaí efementai, ae lia.

mó en momentos de peHgro a todos los militares que estaban

en el extranjero para que ocudieran a las filas y que después

de ejecutado este acto racional y Ilegítimo, se hace casi al

mismo tiemlpío lurn -acto precisame.nl'je contrario* enviando al

extranjero en hora inoportuna a. un jefe respetable del Bjér.
cito?

Ese jefe die'I Ejército había ido a um gran país a estudiar

precisam.einte Jia mo/vil'izaictljm de los ejércitos, y «m el mu.

mentó en que podían ser necesarios sus5 servicios, recién de

reigreso ien eli país, cuando se habla de peligros iuiternaoiona.
ios y se nos vinieron a so.li.oíitar m-LiMones de pesos para afron

tar .ese peligro, con un apremio in-u&rtado, ese mismo jefe,

cuyos sei-vicios serían actualmente imdiispemsa-M.es, sale co»

rumbo a Inglaterra. Y otros jefes militares que tiuvieron -1»

malla, fortuna de ser elegádog en urna institución social como

directores han sido dispersadlos a" los cuadro vientos al sur, al
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do se. vivía en pleno terror blanco, "terror patriótico",
como lo llamó el diputado clerical Gumucio.

El 29 de Setiembre moría Gómez Rojas. Su asesina

to disfrazado de legalidad, fué lento y cobarde. Gómez

Hojas es un héroe. En vez de homenaje en el Parlamen

to y en el Gobierno tuvo los funerales más grandiosos

norte y a cua.'llqiííi^r parte. Ninguno Iprado quedar aquí. Y a ai-

gruinos d.e elQos, como decía, se ha buscado la manera de se_

jpiaraTd.cs -del Ejército;

Comí todo esto, cree la opinión que hay razón para mirar

oo.n inquietud loa aetos dleü Gobierno, ere* el país que tiene

raaón cuan'd'o mo mira con mucha simpatía estos movimientos

sni'lfiltares que, en nombre del patriotismo, se («levan a cabo,
porque si efeotiivam emite hay peligro, si estamos amiainazadto»,
«i es verUiad lo que se ha dicho, es inconveniente, es anitiLpa.
tríótico proceder .en 3a forma qu¡?' estoy demiunciando ante la.

Camaina !

E'l señor Sierra.—Por mi parte, estoy seguro de que mo

tiay pe.Vigro inteirmacáonai, y desearía que su señoría d'ijiera
«en- ía Cámara cuáles son ios hechos en que se basan las me

didas tomadas^por-e.l Gobierno.

El señor Sánchez (don Roberto).—No es a mí ni a su

señoría a quienes corresponde declarar si hay o no peligro;
debemos atenernos a las declaraciones deil Gobierno, 'encar

gado 'dle velar (por 3a seguridad nacional.

El señor Sierra.—Nunca se ha demostrado en la Cámara

■que baya peligro cierto; pero se ha aprovechado esta suposi.
«ion para derrochar decenas de millones de pesos.

El señor Urrejola (don José Francisco).— Es un cargo

«n-as para el Gobierno El honorable diputado no sólo sostie.

cíe que no ha habido motivos para deerjettar la moivilteacióm,

simo que ésto se ha hecho para derrochar -millonee.

(Boletín de la Cámara de Diputados. 17 de Agosto de 1920).

El señor Sierra.—Yo no asistí, señor Piresidemte, a la se.

sión em que aprobó la Cámara de Diputados los proyectos

so'bre .gastos del' Ejército, cuyo despacho solicitó el señor Mi-

mdBtr© de la Guerra -hace muy pocos días. De otra manera ha-

Tbría, estudiado con su señoría la conveniencia o inoonvenien.

cío de díseipachar estos fondos solicitados para continuar la

moyilizacióm -de tropas.
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que ha visto Chile. Era el preludio de la Fiesta de la

Primavera. La capilla ardiente se hizo en la sala de la

Federación, en que el día antes estaba la exposición de

affiehes. Los balcones de la Federación fueron ocupa-
.

.

.

/

El señor Ministro de la Guerra no ha manifestado basta»

ahora,, de una numera clara, los peligros a- que nuestro país-
está expuesto.

Varios señores diputados hablan a la vez.— . ...'...-

EU señor Sierra.— .
■

. . .Cuando se pidieron, log primeros fondos ¡para .atender

ía las primeras necesidades, con el mayor- gus,to les presfcé mí.

aprobación.

Pero, la segunda vez, .cuamidlo nos consta a todos que líos

movimientos de tropas peruanas -hain sido con e'i Objeto da-

ajyudar a la revolución boliviana; cuando sahemos y nos;

■consta que tanto el Gobierno del Perü como tel de Bojitvia no

¡saiben cómo mantenerse en el poder, es eomp-lietaimnt.e ilusorio

er>=er que estos países se m.os van a venir encima, -cuando no-

tienen miuíniciones ir4' tienen con qué pagar sus emp'leados.
Si ol Gobierno hubiera procedido con las informa

ciones
,

del Estado Mayor, si hubiera obrado de acuer.

do con los técnicos en los movimientos militares, yo los habría

comprendido. Pero, cuando se 'hace caso oimiso de lias instiftiu—

cáomes que deben señalar 'las normas de líos mo.vim-ienitos .mi

litares, 1 ;ty razón para decir que el Gobierno hizo pre'oipitaw.
damento osos movimientos y los gastos sin justificación al

guna.

El señor Gninucio.—¿Cómo sin justificación?

El señor Sierra.—Ruego que no se me interrumpa.

E.]¡ Gobisrno mismo no ha creído en el peligro de guerra*

jorque cuando se pidió que se emeangaran por itedégraío 'los:

eíem-entos indispensables para Ja guerra, el Presidente dte la

República se sonrió y dijo -que .no- l'oa encargaría.

El señor Banenechea.—No 'hay eiemeintos ¡de medicina ni>

nada.

El señor Ramírez (don Pablo).—.Pido 'Ha palabra.

El señor Sierra.—No he terminado.

Ett señor Aguirre Corda.—Reolamo dle mi derecho, y ta«t.

xn:enito no. ipiodisr permitir qiuje nadie haiga uso de- lia palabra^

(Boletín de .la Cámara de Diptuiialdos. 18 de Agosto die,<

1920).
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dos por los estandartes de todas las sociedades obreras

en resistencia. El día de los funerales hubo paro. Ja

más se había visto una apoteosis igual. El proceso se

desprestigió. El remordimiento del Gobierno dejó pa

sar sin reprimir todas las protestas que ese asesinato

provocó. El Ministro que fabricaba ese proceso se en

fermó y . pidió permiso. Vino otro que empezó a pro

ceder honradamente y lo retiraron. Se puso en su reemt-

plazo otro muy vinculado en la Moneda, cuya dudosa

actuación anterior había obligado a ud. digno juez a

renunciar. (18).

(18) «La retarda da aceptación de la renuncia del puesto de

ReiJaitor de la Corte de Apelaciones de Santiago, que presenté el

[mismo día que fué nombrado Ministro de ese Tribunal don

Luis A. Mollina Valdivia, me deja en iibertalcll para 'poder ha

cer públicas las razones que me movieron a dar ieise paso.

No me ocuparé .de lias informaciones privadas que (respec.

¡to a la conducta del señor Molina he reoibido, por auténticas

y comprobadas qw'ra sean, y sólo me referiré a lo que. consta

de ,íos archivos de la Exorna. Corte Suprema, de la Corte de

Atpieflaoiories de Iquilque y del Ministerio de Justicia. \

Don Luis Molina fué nombradlo Juez de Antofagasta ien

1903, en .pago, como es sabido, de servicios .electoralles, y .des.

d© q/ue empezó a desempeñar esas delicadas funciones, se

malquistó con lal itiotailidad de ios abogados de aiqueflüla, Q'oioa.

lidiad, Jos que Idlediufteron una serie de recursos da queja en

contra del Juez, quien para temer un abogado defensor hfteo

itratíJaidarse a Antofagasta a un antiguo amigo que residía en.

tornees en Curioó.

Su 1905, 16 abogados de Anitofagasta se presentaron a lia

Cortos de Ttacma, acusándolo por más de 20 capítulos. Entre los

fírmainites de ese mieonorial figuran los ex.Ministros de la Cor

te de Iquiqíuei don Rafael Garmendia Reyes y dom Aníbal Pa

lacios, >don Aníbal Echeverría Reyes, don Julio Alberto Ve.

ga* don José M. EJnrázuriz, ete., y de aquellos cargos copiare.

moa etóHo líos siguientes:

l.o El Juez señor Mol-inla obliga a üob -eimpl'eíados del

Justado a darle patrticipaciión en los honorarioo qué reciben

por nombmmientcs que él mismo Oies hace;
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El Intendente de Santiago don Francisco Suber-

«aseaux Aldunate hacía apresar a los dirigentes obre

ros y daba órdenes para que se hiciera lo mismo eon

2.o Ejercer presión sobre 'los litigantes para que dteisignem

«orno defensor al abogaldto don Mamiul&l Vargas;
"*

5. o Embriaguez habitual del Juez M'oiima;

6.o Maneras groserías e incuriosas del Juez ssfior Medina

con los 'que ante él- compare cem, ¡p.rinciiipalmen'33 si son de

eonidioión humilde ;

8.o. y 9.o Asesinato de Arturo González, asistente deJ

J.uiez Molina,, -cometido por Frank Dcyd en un prostíbulo en

«lúe .estaba oo.n el juez, y respoirusatüiliidad qiuie calbe a éste en

■eíl ¡hecho; forma incorrecta em que llevó el proceso contra

Boyd por el homicóldfio d:e González;

10., 11,., y 13. Asentados contra el puidor y requerimiento

a mujeres em- al Juagado. (La naturaleza de estos calrgos me

obfllilga a sillanoiar elll nombre de las personas que en effllos figu

ran).

12. Asunto de ;la miujer mordida y apaleada por el señor

Mollina, porque, se negó a sus requerimientos.

14. Demora inexcusable en los falllós y facuidades a los

Área o cuatro favoritos del' juez;

15.El: Juez señor Molina |p'om>o fecha falsa y atrasa'dla en

líos ifalUlos, a fin de que aparezcan dictados con aniberioridialdi a

dos recursos de queja interpuestos por reitardo o Loor dewetga.

«ion de justicia;

22. El Juez armaldO dig revólver amenazó al obrero Juan

Dentó piara que dteclairara em da forma 'q/ue él quería.

El Miinistro de Jusiticia de entonces, don Antonio Huneeus,

«tecretló una visita juidflc&al y Ja Corte Idie Apelaciones de Tac-

wa, ipor resolución día 1(3 .de Noviembre de 1905, designio a su

Ministro don Elíseo Cisternas Peña, para que la pracrtd'cara e

¿investigara los cargos que se hacen ad Juiez Molina.

El Miinistro Visitador manifestó en su informo que dafba la

naturaleza de muchos Idle los cargos que se hacían al Juez, ha

lóla formado un cuaderno de documentos res>etrvalcíog, pero 'dle

íodias maneras 'alparece de su informe la comprobación dé 'los

¿igulienltes hechos:

Que don Samrtiago J. Zanelli. vendió a doña Bermardia Vai.

düwia, tía del Juez, valiosos derechos saüitrales, «Jule p&lgó el

abogialdlo dlon Manuel) Vargas, como man.dataria de lia señora
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el presidente de la Federación de Estudiantes, sin au

torización judicial alguna, los encerraba en un calabo

zo del Cuartel de Carabineros, y cuando se trataba de;

Valdivia, y que de lias investigaciones practicadas y .certifica..

do dej Administrador din Corroo de San Fernando., oomsta que

¡la señora VaMIvia canece em absoluto de bienes y sóilo viv»

de 'una mesadla de 60 piesos que le da el- Juez MoDima; que la,

inisma señora Valdivia en la fecha de Ha adquisición dte los

derechos sallitrales, otorgo itieistam¡em.toi, iins'Jitüyemdo 'herede

ros uiniverSaües a los dos hijos del' Juez Molina.

El informe del señor. Ministro visitador, qnie es muy ex_

¿emso llegó a (Has siguientes condluaiomes: que están plemamen-

ite comprobados 'los cargos 2.o, 5. o. y 15.0; es decir, el dte £a„

voreoer ail abogado señor Vargas ej«rollando -presión sobre los;

Silgantes,, ie¿ de ,1a embriaguez habitual y el de poner fecha.

•failsa y antcla-da, en liáis resoluciones y fallos. Agrega que hay

oltros caingos, que -siendo verdaderos, no es posible sancionar

en ."la viiisiita, por ireferirse -a da vida privada disi juez y casi

todos ilcs .demás no aparecen; su'ficiiente'm.'inte comprobados*

jKirlquie hay sobre ellos sólo declaraciones singularea

El señor Cisternas Peña, de acuerdo oon la ley de 10 dle-

Octiulbre .de 139'8, impuso aü juez don Luis A. Moliinla, por re»

solución de 23 de Diciembre idle 1905, lia suspensión del ejer

cicio, de sus funciones por el término de cuatro Ineses.

Apellada esta resolución y «ilevaldlos los antecedentes a la.

Corte .de Tacna, OÍ señor fiscal de ese Tribunal dicttamiimd-

pidiendo 'la aprobación de ia visita y 'la confirmatoria de la.

suspensión. La Corte de Tacna por fallo de 21 'dle Enero de

is 06., después deí extensas considlSTaeiones, en las que ¡esta

blece, que las ■ incorrecciones, abusos y embriaguez habitmlaK

del juez, no tienen la graveldiad suficiente para imponerle Ha

pena de suspensión, pues mo va ebrio al Juzgado, y que ef

foecbo de que frecutóinte casas de tolerancia y em la puerta de-

una de ellas ídese asesinadlo su aisiisllemite;, se refieren a lia vi_

día privada y mo f-unoiioinaría del juez s?ñor Molina, revocó la

medida .disciplinaria de suspensión decretalála por el Ministro

-visitador, e impuso al juez por las alteraciones de fechas a que-

»e refiiere el cargo 15.o,%una multa de 200 peses a beneficio í

fiscal. Esta resolución se tomó con Jos votos de los Miniistroa^

señores Vega y Vargas Mandones y contra el voto del señor
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juzgarlo hacía su defensa don Fernando Lazcano, pre
sidente de la Cámara de Senadores, y el Consejo* de

Ministro Q.uire.'l, q.uo .esf'.uvo por conlirnuar la visita en todas

s;(s partes.

Apsilado este fallo por uno de ¡ios abogados acusaldlore«,
ila Exorna. Corte Suipiemia, con fecha 16 de Mayo de 1907, dic
tó la siguiente reso'üueióM:

"Vistos: Temianido ademiSs paveen-te el mérito general -di9

•la visittla practicada por «1 Ministro de 'la Conté de APl^eio.
síes de Tacna 'don Elíseo Cisternas Peña, se .oonfirmaj la re.

«olUción apellada, corriente a fs. 55 'dial cuaderno respectivo,
•con idlec¡laraci.ón dte que :1a pena discipJfitnaria que se ilmpone al

Juifiz fletraido d'on Luis A. Molina, por su conducta funcionairia

es la de dos meses de suspensión. Comuniqúese al Supremo

«Gobierno, a la Corte de Apelaciones de Tacna y al juez sus.

■

-

sjenidiidlo". Firman ¡esta resolución el entonces prescidente de IB

Oomíe Slujplrema Ilion Carlos Varas y los señores Ministros don

Jíeopoldo Ur.ruíia, don Gabriel Palma Guarnan., dion. Gajivari-

ito Gallardo, don Vicente Aguirre Vargas, don Enrique Fóáter

ítecalbánriem y d'on José Bernailes.

En esa. -misma sentencia, die oficio, se declaró que loa

íafilos del señor Molina en diversos juicios seguidos tpa* don

'<■ Antonio Vaíldiés Cuervas, con ea ausente • Jo<5é Silva, oocn la he.

í>emcia yacente de José Mam'ue'i! Oorrieíai.y otros, relaltüvoa a la

:'""' ¡eaCi.trera FBtor latel Desierto, alfect&ban all Fisco y mío estaban

ejecutoT.ialdos,..a pesar d;--! haberlo declarado así el¡ juez, y de-

3>fan ser remitidos en consUiüta ai ,1a Conté de ApeOlaciiiomes de

,'

'

Saíntiago-, para su rewilsión.

¡En ios diarios .de Tacna, Iquique y Antofagaeüa, se reüa.

.'i'- íaai, tantos iracídemíl?®- vergonzosos y se formulian itjal número

*''■ dte iaar!gos: al juez de AníoCagasita, qiue eoboy .cierto no. se han

'-

'

ahecho jaimás a otro juez, y que por respeto al puesto que hoy

día deaemtplsña, míe albstengo de copiar. Quiero
«" recorlalar la

intoidoneila producida, en el mismo lioeall en que «v.(n.oiloina'ba la

Corte de Tacna, 'el 'día. en que se vio -la causa contra el se-

ñor Molina, ipUes éste agriadlo de -hecho al albogaldo don An

selmo Blamlot Holley, por ¡haber alegado en su contra, vién

dose obligado el' señor Blanlot a Ideferadexae con su óa.s'.dn,

con «¡1 'cual golpeó al señOT Molina.

En los años sfeulentes el señor M.ciliüía fué amonestado

varias veces :po.r la Corte do Tacna, la que en 19 de Dlciem.

8
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Estado se negaba a concederle el desafuero. El Go

bierno, en pago de sus servicios, lo nombraba después!

bre de 1911, decreHó una nueva visita extraordlimaria piara in-:|
vestigar Ja condlufota del mismo juez y los abusos que se le j

imputaban. Se designó con .este objeto all Ministro don Gus.

tajvo Sepúlveda, quien evacuó su informe el 19 de- Marzo j

de 1912. ^
En esta pieiza ed señor Ministro establece que el( juez Mo.

lima era Idesouidado en su oficina, que no practicaba visitas de,|

cancel! ni de oficios pb-Mcos, que no dalba ¡cum^pP.limiieinto a di-:|
versas diaposioiones legales que cita; qu/e co'ráip'ro.bó que va

raos emiiplleados .del juzgado cobraban propinas por conseguir-I

resioilraiciones, prinoipaflimenbe Regimiaflldo RebomiedOi condena.,

do (por, el juez de Curi-oó a diiez años de 'relegación por estafa^

pena que cumplía era Antofaigasta y .cOioicaldta en la) secreta-i

ría por el juez, que lo 'ha|bía conocido en aquella .oiuldlaid; que;„

interrogados el juiez Molina y Rebolledo Ibrataron de .engañar.'

lo, diciendo que era otro el condenado, pero que ooniprolbajj

día la identidad ordenó al juez la inmeldiiata separación de Re..

bolledo,, Jo que tuvo que efectuar. ¡J
Establece también, que el juez Mollina tomaba panto aqhM

va en la política; que presento un memorial injusto y con pa..;

sajes abusivos respecto IdJeíl Intendente, del juez .don Alejandro..

Fiuenzailida y de varios vecinos reslpletables, por lo que lo aper-!;

oibiió.

Que .em un proceso por defraudación en contra de un ¡erni-j

pleado de la Tesorería Fiscal!, de alp.elllido Vega, lo. amparó y\
ni aún quiso tomar declaración a los testigo®, hasta que cons.J

tituída 'la visita, dos años después, se dlsicretló la prisión ¡de Ve.,:

ga, quien ya no fué ¡habido; que en este mismo proceso el juez-!

señor Molina, citó a declarar al tesorero, fiscal señor Gerardo
qUe había hecho ei denuncio, quien compareció el¡ 15 de Di.-i

ciembre de 1911 y ieQi juez no le tomó .declaración parque dijo'

estar enfermo; momentos después el señor Molima decretó la

prisión del tesorero, fundado en que no había comparecido,;
beeho absolutamente inexacto y dirflgidta- a vejar a un cabaTOe- ,

ro que gozaba de -aira repülbación de honradez, moralidad y*
prestigio, pero que había sido uno .de sus denunciantes. Este-*
hecho produtjo gran 'exeiitaeilóm pública y manifestaciones en

contra del jui?z, én las que fué asesinado uno de los manifes.^

tamfies.
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El abogado y ex-diputado don Primitivo Líbano, que ha- \

iv bía sidio da-femso-r de'i señor Mollina en una 'aeusaici-ón anterior

;vy el señor Alberto Estévez Gazmuri, se preseintaron acusando.

»lo de embriaguez habitual y de toda Oíase de actos inmorales,

£ ofreciendo- prueba .testimonial ipara comprobar los caingos, pero
... el juez Mollina se opuso a que se recibiera la prueba por no re.

rjüerirse a su conducta funcionaría; desechada la oposición ape.

¡•t>-?.1.6 el señor Molina y' se concedió sólo em lo devolutivo, (plero por
¿! esta imicidenoia, dice el señor Sepúlveda, sólo |p.udo rendirse

aparte dle la p.rueiba., con la que sei estableció que Molina se

|.emb'riiagaba en 'la Pastelería CapeUla, situada en la plaza prin-

i|cipa¡]| y en. el punto de mayor circullacióni, y que en ulna oca.

■sflóm concurrió ebrio al juzgado, doradle formó un desorden.

j.
Da it'ambién por establecido que .sil señor Molina nombra. -

f¿'ba corrientemente de secretario suplente a Rufino Valenzueila,

que no era a'bOgaldlo-, .prescindiendlo dell otro secretario,, de los

pnotarios y receptores, y que Valenzuela daba certificados fá/1-

J;..sos y ejercía defensas judiciales en el mismo juzgado.

i-. Ace.pt'ó recitemos por falta de providencias o fallos en di.

;: versos juicios, siendo inaceptables las explicaciones del señor

juez» y se .comprobó así mismo que puso 'em libertad a dos

: reos rematados antes de cum/plünse ¡lias 'condemias, pero Molina

,. dijo que se había equivocadlo al -aipiücar la. ley dte indulto del

1'iCentenar.io..
Termina el señor Sepúlveda su *cíáma, que he extrae.

v tadlo, con las siguientes conclusiones:

l.o Que .la oxiden, día prisión contra el tesorero fiscal señor

*:Gerard, fué arbitraria o ilegal y. dejada sin efecto por la vi.

ste,' y es bastante para deducir aouakicióin contra el, juez se-

.fior Moillinia, de ac'uielrldo .con lo. dispuesto en Tos Anta. 328 y 333

"¿láJ C. .dle P. P. ; 2.o Que debe tomarse alguna medidla .discipíi.
naria en su oomltra por ía embriaguez, que ya fué uno de los

fíniotüvos de su suspensión en 1907; 3.o Que también debe ajun

cársele alllguna medlida .dispOdiniariía por los nombramientos de

secretario y notario suplente, recaídos en Rufino Valenzuela,

Infringiendo los Arts. 337, 373 y 375 de la Ley Orgánica de

fTribunales; 4.o Que puede aceptairs-e la explicación 'del juez

''.señor, Molllina, respecto de día libertad1 indebida de unos, reos; y

5.o Q«e aunque no están comprobados líos demás cargos, es

evidente, que ha cometido actos punibles en el ejercicio de sus

funciones judiciales, que ha deshancado el cargo d'e juez con

actos públicos de embriaguez; que ha amparado a empleado!?

que efectuaban cobros indebidos, que ha sido negligente en el
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cumplimiento de todos sus deberes; y que carece de todo pr

ligio por su v^lda privada, por lo quo solicita de la. Gow.-e, se

suspenda por cuatro meses, como único correctivo eficaz qi

autriza la ley.

Eí. Fiscal' de la Corte, señor Barros, pidió la aprobación

la visita y de las medidas -disciplinarias y el Tribunal por i

soluicilón de 16 de Marzo de 1912, aprobó la visita y 'Has me

das disciplinarias dictadas por el señor Seiplúlvelda, pero no a<¡

tó la suspensión-, limitándose a amonestar al juez. Entre

considerandos de este fallílo creo necesario oolpfiair, Hos dios

muiros: l.o Que la orden de detención d|lctada contra don Jií

Gerarld, importaría en todo caso no ya' una falta o abuso '

pudiera ser corregillb .disci'p'linariament'e como Se pretem

sino un verdadero. delito^ qiue precisaría un eselarecimiei

más amplio y muís detenido de la responisabi'Jildad que se al

buye ai juez; 2. o Que el hecho de haberse exhibido en pul

eo el expresado fiumicionario., en esta'do de ebriedad, no imjx

ta por sí sólo une/ comidiutíta viciosa o poco ¡boma-osa, etc.

Los hechos que constan de los doiciumentos públicos

tracltadcs, dismuestratni cual ha sido -la 'conducta de don Luis

Molina, mientras desempeñaiba. las delicadas tareas de juez,
Letras Idlsi delpartamernto de Antofiagasta. En ese "Mugar

además denlas dificultades a que se refieren las visitas judl<

les, choques violeinitos con varios respetables vecinos y ei?

oCircs agredid -al abogado don Primitivo Líbano, ip.or lo

éste y «n -hermano lo agredieron) a su vez, durante Ha vií

qucí practicaba e.2 señor Sepúlveda, golpeándolo rudamrentf

a pesar de tratarse de lesiones a un juez de Letras, casi en

p»"ieri:a Idle su juzgado-, ila Corte de Tacna sólo impuso a i

agresores una .multa de cien pi?sos, tomando en cemiaideraci

las ofensas y provocaciones anteriores del señor Molina, p-r

cipa-l-mente eni un periódico que le servía de (pasquín.

Despiués deü fallo de la Corte de Tacna, recaído en

sita dte! señor Sepúliveda., se hizo saber al juez Molina qufl

pueblo de Antofagasfca se haría justicia por sí mismo, y de

entonces no. se altrevió a volver a haocirse carigo de su juzga

y pasó, durante mi5js de dos años, haciendo uso de licencia

suipüiendo otros juzgados del centro .del -país, sin que jamás"

diera conseguir que ninguna Corte de Apelaciones lo pusA

en lista, para juez propietario, a pesar de los tenaces esfuetf

¿Í2 tres o cuatro protectores con que siempre ha 'contado. 1

fin en 1915 esos mismos protectores consiguieron que la Excri

Corte Suprema, ¡aor 'Wn voto de mayoría, lo colocara en TÜ
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para Ministro de ;¡a Corta d¡e Apelaciones de Talca, y aquel

%tuez '-i'jte era rechazado ¡por todos los Ministros de las Cortes

:i die Apelaciones, pasó a ser su oomípañero y colega. Su nom-

li:al3ramiiento en esta ocasión fué tan resistido, que el Ministro de

'Justicia, se negó a firmarlo y fué despachado después de una

»'; crisis .ministerial.

iw En las suplencias de jmagaldos la conducta funcionaría de

s¡:doai Luis Molina mereció tamíbién varias obesrvaciones y 'fin

Miíiárjtiago se dedujeron en su contra numerosos recursos de

,v queja, entre otros uno por el Consejo de Defensa Fiscal, re.

j, laíeionaido con una herencia yacente, por lo que fué amonesta -

,Eí
-dto-

M
;' En. San Fernando, en mii carácter de In-tendante y de pre-

nj-sSideritie de la Junta de Beneficencia, tuve con el señor Molina

j dificultades -relacionadas con entrega de dineros, a los oualíes

s«no qtulíero leferinrrie, porque deseo ocuparme Sólo de su carre.

S..4B, judicial.

,.
Todos comprendieran ahora, que he temido razón al renun.

,
-aüar y no aceiptar, mi por un momento, que e4 señor Molina pa_

¿paira a ser .mi superior jerárquico. No es esta la obra del des-

rpedho y tengo |pierfecto derecho paira decirlo, pues jamás hé

Jbeeno cuestión dís> mi persona .ni d'e ,1a política para los aseen.

-sos, y -es sabido, que 'cuando figuré en tema para Fiscal de la

y^Coribe jale Apelaciones de Sanitiago en compañía de don Gabriel

''L£ra Paihma, que veira.ium cabalülero dignísimo y más -antiguo que

'/yo, fui a pedir a mi amigo el señor Ministro de Justicia., que

"to era entonces don Luis Orre'go Luco, que se nombrara al se-

^^ior Lira y no a mí, a ipesar de estar 'aoondado. mi nombra-

. miento, hecho que presenciaron don Jorge Errázuriz Tagle y

«11 sub-secreitario del Ministerio don Alvaro Casanava Zerite.

no, y de que se impuso eü Presidente de ia República

t
He renunciado porque el Gobierno me ha postergado por

una persona que no 'tenía! derecho a ascenídter ni ¡por sus mé.

ritos ni por su antigüedad., y porque jamiás habría tolerado
ser subordinado .del señor Molina, y esto lo sabe él tan bien

■como yo.

Cuando tuve la desgracia de figurar en terna .para Minis
tro con el señor Mollina, manifesté a Su Excelencia y a algu
nos de Jos Ministros de Estado, que si no se me quería nombrar
aunque era el más antiguo-, debía promoverse all .tercero de la

terina, el juez de Santiago Idlom Felipe Urzúa, que es un fun
cionario intachable, digno, competente y más antiguo que Mo
lina.
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Su Excelencia sostuvo que debía ser nombrado ©1 señor

Mollima, porque, según él, los Ministros de Cortes de .provinj

cías están solbre los funcionarios judiciales de Santiago, aun.

que la práctica haya sido siempre equipararios, y me agregó:

Que aunque .creía exagerados los cargos que se hacían en ipáj

blieo all señor Molina reconocía, que Q'a siltíu'aoión de (prestí-i

gio idle'l señor Urzúa y -mía, estaban por encima de la de aquén.,,

pero que habiéndlolo coloicaidio em lista la Corte. Suprema, Va.

moda por )la Ley a supervi/gilar todlas las funciones de los em

pleados judiciales y a seleccionar los mejoi-es para ser promo

vidos, quería decir que ese Tribunal! estimaba que todos lo

que iban en la lista eran buenos fulnicionarios y merecedores

de ascenso y que por eso y por ser Ministro nombraría a Mo.

lina.

Es sensible que la labor de .moralvzaoión en que aquel.

Tribunal estaba empeñado y. que ha traüdlo Ja suspensión y el

juicio de amioMldaid eontira varios jueces, en muchos.casos por?

causas menos graves que las que dos Ministros visitadores han

oomilprobaido en la conducta del juez Molina, |plierda su imporj

bancia., ya que ilog .miembros del poder judicial tienen derecho*

para pensar hoy Idlia, qule nada valen los sa'.crifici'0's. en aras de!

deber,, ni la pro'bcidád, mi la antigüedad., dieedle ¡que se ha sen;

tado el (precedente de que todas los ¡corporaciones1 que tienen

que intervenir ¡en Uos nombramientos judiciales se dejan -in.;

fiu'enciar a ■ favor del candidato que -amienta con miáis empeños,

sin preocuparse, por cierto, d'e si el. (plaltrociniado .tiene los re

quisitos indispensables v
para desempeñar decorosamente el

puesto a que aspira, y em este caso conoc' emdo o debiendo co

nocer los 'mallos antecedentes del favorecido.

Eli trabajo üibre me ha recibido en forma generosa y es*

toy cierto de que enioontrairié un porvenir más seguro- en las

nuevas actividades a que me he ideldlicado-, pero- reconozco que

me produjo profunda amargura el hecho de verme pospuesta

por uto hombre a quien nunca/ habría podido respetar y que,;

por cierto, mo va a .llevar, ni grandes conocimientos ni prestid

gio a la magistratura a que sabe, tan bien como yo, que dio-

podría tolerar estar a sus órdenes.

ERNESTO BIANCHI TÜPPER.

Santiago, 10 de Junio de 1920".

("La Nación", 13 de Junio de .1920).
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consejero de la delegación de Chile a la Liga de las Na-

,i ciónos. (19).
La injusticia era irritante: Santiago Labarca era

(19) El señor Ramírez (don Tomás).—-Deseo decir unas

cuantas palabras sobre los Weichos que han traído por conse.

cútemela la rem'uincia del Gabinete, ¡renuncia que se ha discu

tido en cierta ¡parte de la prensa -y en tribunas, aún mucho

y más al'tas, en el sentido de que los Miniistros de la aCianza li.

p. benal no han tenido razón para funldlaril'a en ios hechos en que

U áiparece fundada.

Debo declarar, señor Presidente,, que no he conversado

■

, personalmente con niniguno die estos-señores Ministros, aunque

,: ha/bría deseadlo oir de boca de eMós .mismos, los deta-lles de los
''

hechos que se imcputan a Ha autoridad administrativa Id'e San

tiago, y que trajeron como consecuencia la dimisión del Ga-
■• binete. Pero, en cambio, tengo informacionies, que estimo fide.

í::di,gnas, por vemih- ¡de personas muy res.petab'lleis, sobre los he..

:,;* ohos ocurridos y a ellas '-me voy a atener.

Creo (por. lo dem-ás, que estes, hechos son sustancialmente

conocidos por mis hon.orable-s colegas, y en todo caso sería su.

'mámente interesante, si no soini como yo ¡los juzgo., que se es-

.,, olarecieiran
;

en la Honorable; Cámara,, para que lia verdad se

;abira paco, y 'pv.ieic'lan ser nem-oviidosilos inconvenientes que ha

i'.-feñconit.raiMo este Ministerio.

S Los hechos, señor Presidente., consisten, según mis iufor.

maciones, en lo siguiente:

Agentes de la policía de Santiago detuvieron em. las calles

a.adguinos ciudadanos, imivitáindoaOis amistosamente a tener una

conferencia según se -les dijo, con el Mini-sltro de la Corte, se
ñor Astorquiza, que conoce de los procesos -de que la Cáma

ra está impuesta.

Algunas de estas personas cayeron en, esta trampa, fue.
ron subidas a un. automóvil y condtúeidas, no ante el señor

;■■ AátOTiqúiiza, mii ante ante ni.ngún juez, sino Qilevajdlas al cuartel

t

de carabineros, donde quedaron em calidad de -detenidos, des.

pues de un registro prolijo que se les hizo de todo lo que Me.

vabam consigo.

Una de ésas1 personas, que fué también invitada en esta

forma, más lista ta.vez que las otras, no cayó en/' el garlito y

eaá'gio oirldleri escrita.. . .
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uno de los primeros en salir, por sus vinculaciones po

líticas. Otros que antes de él habían caído presos salían

con posterioridad por no participar de esas actividades.

. .'. .Este ha sido ei! procedimiento qu|s se 'ha seguido, se-

{pím ¡¡las intformnaicion-es qiu«¡ yo '.tengo.

La úlftima d'e las 'personas a que me (he referiid-oi, r-elaitó 3o ■

qule fciasaaiba y así se llegó all conocimiento, dé to que estaba

ocurriendo en el Cuerpo de Carabineros.

Hecho el denuncio al jeife- ele este Cuerpo,, SI indagó con

qué orden habíam. sido conducidlos allí esos ciudadianos y ftraL

biéndosele contestado qm/s sim orden d-e na.dlie :diis;plirao su in

mediata ¡libertad'.

Paparon;, sin -embargo, aígunas íberas en situación verdta- ■

deraim;einrte de re»s o de'ieniilJtos.

Efeitos son los hechos. ^

Ahora bien, señor Presidente, 'la Constitución del Estado

eatabüeoe como una garantía (primordial en su .capítulo sobra

effi derecho público, la libertad de .locomoción1, la ¡libertad de'

fcratíliadarae dle un ,pun¡'.o a otro1, sin que naiítle ¡pueda ser dete

nido, apresado o molestado sino en confonmidtaid a 'lais leyes.

Es¡ta 'ley es la ley de garantías .individuales del año 1884,

modificadaen parte por la ley del año 91 y posteriormente ca.

si .totaillmenbé rehecha por -el Cólclligo d'e Procedimiento Penal.

El Código de Procedimiento Penal establece efe'ativamen.

te,' como fla ley anterior, que los funcionarios de carácter ad.

ministrativo o fi'e carácter juldieialli, son los únicos que tienen

derecho para dictar órdenes de prisión, sin perjuicio de que en

tíieritos casos (piuedan ¡los agentes subalternos o cualquier per

sona;, sin esa ordlem Idlelteneír a un d:€jüncuente para el siclo efec.

to'de iponerio inmediatamente a disposición de la alutoridlad

respectiva.

En el presente -caso, .eyamina.dcs lies hechos e im*erro.gs-
•

deal los ageintes que habían .ajetuado. en effios, se llegó a la con-

ohisión de que era el intendente quien lrg bahía dado inatrne.

oioneg ipara proceder romo lo habían hecho, y según mis im.

formacloines, por último eil propio intendente . declaró que asu.

mía ¡3a, responsabilidad de esos- acto«.

Esta es la situación.

Se ha 'dicho que éste es un hecho de policía..

No me doy cuento de lo que se pretende significar con

eata expresión.
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Julio Valiente, el socio de Labarca en la imprenta Nu

men, estuvo preso cinco meses, al cabo de los cuales sa-

]ió en libertad incondicional.

Yo estimo que e¡g efectivamente rum ihech-o de Ha policía y

de -úma enorme gravedad' y transcendencia,

Es' hecho de 'la policía, (porque lia policía ha ínicutrrido en

éM y es ¡hecho de policía, porque afecta idiredíamente al man-

■■■'.: tenimlento de la tranquilidad de ¡los Ihabitantes y, por .eso, es.

tamos en ila obligación d'e examinarlo y aprec/iario en lo. que

vale. i

Pues bien, en. eil heaho de policía indicado, la autoridad

que dictó .la -orden quedó señallaldla y ahora cabe ¡pireguntar sí

se ha procadiiclo dentro de 'las normas que señalan las (leyes.

Cualquiera .de -mis hciruorableg colegas q¡ue 'tengan eEttiudí'Os

jurídicos, -pufidie conrt'estar esta pregunta con solo recordar dos

o tres diap-osicii'oneg deil Código idle Procedimiento Penftl y que

yo no leo por no alargarme demasiado. Una de estas disposi

ciones establece que toda orden -de prigióm o d'e detención, de

be ser espedidla Iptor escrito y lilena.ndo una serie de indicació.

... nesi conio ser, eil nombre d'e 'la personáTcon^ra quien va dirigi.

:i día y la .causa, de ella 'debe ffievar precisamente la firma del

íuncionanio autorizado por la ley ¡para dlctalrila.

Tampoco esta orden puledla ser dictada ¡por simipile capri.

idho sino em -virtud de antecedentes que indiquen que se ha

cometido un delito y .hagan recaer sosp echas sobre .la .persona
"

¡contra quien va dirigida la orden.

Además, esta orden, dice Ha ¡rey, deroe -ser inVimidada y

|; mpstraJcia a ,1a iDersona, quien tiene derecho a exigir copia H'e

|f «Hite..

Pues bien, señor Presidente, én el caso presente, se'gún Sos

■..:. informaciones recogidas, no ha habido, orden expedida Sor el

Ministro visitador .sino una orden verba! -.¿tel intendente que

no Ihaibía aido pedida, aconsejada ni insinuadla por el Miinistro

encargado deí proceso ai!, cual (podrían -haberse referido esta»

deiteniciilomies.

El Ministro señor Astorquiza ha ignorado todo esto.

Em iseguEda, señor Presidente, la orden d'e. prisión no fué

intimada -como .es (dle ¡ley, simio, que fué trasmitida verfoallmen-

íe a las personas a quienes afectaba en forma engañosa; se

Ites düjo que el señor Astorquiza quería conversar con ellos;
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El proceso no tenía ya ningún prestigio, estaba
muerto. Por otra parte el Tribunal de Honor babía da

do el triunfo a Alessandri y como todos los presos lo

pero ni silq.uiera se les Itfeivó a ipiresencia de este magistrado,

sino, como he dicho, ai Cueirpo de Carabineros.

Este es el cuadro..

¡Y esto es lio. que se dlioe que es un simple hecho de po_

&fleía¿ queriendo taüvez preseotario, como algo inocente, o in-*-

significante!

Se'gún este criterio, puede el intendente ordenar a- los.

aigeritles de la pesquisa que tomen preso .a cualquier diputado,

eimí d'ar la orillen ipioí escrito;, a fin de que no pueda, pesquisarse

en seguida su responsabilidad'.

Estos at'sintaidos, sin embargo, tienen gran importancia

para ios que. miramos con tranquilidad estas cosas, para los

que estamos penetrados, de, que el ¡pririciipiai o. eil. primero' de

todos los 'derecho:! del hombre es ¡la libertad, física y moral.

mente CQnslderaida. Los que saíhemos quite .ios cóldiigos de todas

las naciones civillizadas estiman este derecho de la libertad

personan coimo ¡la fuente, .como la base indiscutible de la vida

soioiail, máxime en un país de institiuiciones .republicanas y de.

mocrátilcas; los que tal sabemos, estamos ciertos que. nada

hay más grave que toidio -atentado contra esta ¡libertad per.

sonal.

Por eso en todos esos oóldligos se encuentran disposiciones

que impiden que pueda atentarse ligeiramernte conUra ¡la liber.

tad de ios personas. Para que lies fueros de la justicia- no

•'qiueden burlados, los leyes dan a las autoridades constituidas

•todos los recursos necesarios ipara ¡la imvestigaci.ón de los 'de.

lítos y para lia aprehensión y castigo de los 'culpables; pero, al

mismo itiem.po, liáis ileyes establecen los requisitos o fo.r¡mali|dla-

des con que dte.be ¡precederse, ¡los casos em 'que ¡pueda proceder

y la® personas que tienen autoridad para ellQo.

Persigiuliendo ese mismo sistema de garantía, las leyes

señalan procedimientos extraordinarios y sumamente ripidos

para denunciar y hacer cesar las irrflg'.ulllaridades que en este

oiljlen ¡de ideas se cometa, quien quiera que sea su autor, e

iamipornen a -éste ¿lamciomes severísimas, porque sólo así los ciu-

daidlancis estarán ciertos de que su 'libertad,, su» honor y su vi

da serán respetados.

Nuestro Código Penall castiga al que dicta una orden He..
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estaban por creérseles partidarios de este candidato

empezaron a salir en libertad.

Cuando todo parecía terminado, el 15 de Noviem-

gafl de detendión, y lo mismo -all que reti'eai'e a una (persona

que le sea emy.ialdla sin esa orden.

Las penas señalladás son graves, en oomselcuemicia con la

magnitud1 dieü delito.

El mismo Código de Procedimiento Penal 'dJeitalla el re-

o-jirso de amparo que aa deduce ante la respectiva Cofte de

Apelaciones por da vícitfima o por cualquier 'persona del pu-e.

blo„ para, hacer cesar turna prisión arbitraria; y si eil tribunal

acepta el recurso, iel; Ministerio Público está en la obliígOiciión
.precisa de solicitar en castigo del funcionario culllpabile. El Itiri.

bunal ¡tiene el derecho die proceder brevísima y suimoriamenite,
haciéndose enviar a su presencia, si ¿o estima conveniente, a
la iptersona afectada en cualquier Ipfjnto del territorio en que

•

se 'halle, y pu'diemdo también ¡hacer que .el funcionario respon

sable le informe e.n corto espacio de hora.?., por ¡telégrafo si .es

preciso. Todo esto manifiesta 31a suma i'mportain'cüa que fe ley

atribuye a una detención arbitraria.

A'hora digo yo, ge-ñor Presidente, si teles son lo® hechos

que han conocido .los Ministros de la Alianza Liberal, si eMos

han oído en Olas salas del Gobierno la exposición de estos an.

tecedemtes y si tienen conciencia del respeto que se debe a la

Conistii.'.uición- y íl 'la.s leyes, y si icMiavía ellos prometieron an,.

te el Congreso Nacional ser .-fieles guardadores de esa Consti.

litación y de 'esas leyes y, por último, si -como ciudadanos es

tán em la olbligaición precisa de saUvaiguar'dia'rijais por sobre to.

da oonisüderaeióm, han tenido -perfecta razón para presentar su

renuncia, fund'áriSlola cofiío la han fundado. Lo que no me ex.

pilico es que se haya podido disaultir esta situación y permi

tir que sé baga una crisis de Gabinete, que caiga el Mlnfiste.

rio y se vuelva al caos, por d'£¡jar en su puesto al funcionario

\ responsable, evidentemente responsabilej de las arbitrar ieda

des, como lo es el intendente de Santiago^

Esto sólo tiene explicación em .las exigencias de la política

partida í-ista que, en mi concepto, ha ofuscado el criterio" de 'los

miembros del Cabinete. Tampoco concibo que se diga que un

ftomicionario que ha incurrido en talles procedimientos, merece

la confianza pública. No creo que la Alianza o la Coalición

puedan tener confianza en un funcionario que, por ignorancia
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o lügereza inescusables, viola la Constitución y las leyes '^n sus

ipiiir/os más esenciales.

Estos fenómenos, repito, no se pueden explicar sino por

*a conveniencia política del momento; pero esto no dlebe ce

garnos en ningún instante, porque sembraríamos una semilla

«tue ptelede dar Jos frutos más funestos.

Era materias de esta índoleí, debemos ser especialmente

cautelosos, porque ihay aquí considieraeiones de .carácter supe

rior -qu* a ningún partido político les es dado desconocer. Por

esto pienso que en vez -de las alabanzas que han merecido estos

actos, ham, debido ser censurados y castigados como se merece,

y por eso estimo que, illejos de ha/bersa Iproducido' esta crisis"

ministerial por mo haberse querildb proceder en ¡tal forma, los

hechos denunciados han debido servir para que el Gabinete

unánimente 'diera una prueba
,
tangible idte que efectivamernte

sabe hacer respetar la Constitución y los leyes.

(Boletín de la Cámara de Diputados. 12 de Agosto de 1920).

"Hace dos o tre» días se ha podido imlptoner el pafe
S>or las escasas motiicias deldías po,r la prensa de otro atropello
inaudito, ejecutado también comitira el. pueblo. En una reunión
d'e -obreros, em que se celebraba una fiesta dle carácter social,
eon el fin altamente humanitario da allegar fondos para el

mantenimiento de la® familias de los obreros que ya (pueblan
em gran número los calabozos de las canceles, y a la que los

trabajadores habían concurrido con sus mujeres y sus hijos, se

presentó .la polácía a las once de üa moche y rodeó el recinto.

Había apostado camiones y otros vehículos con tropas a la

puerta del -local. Parte Idle esa tropa penetró a la sala con re

vólver em mano y se colocó en la puerta de salida, ordenando

a Jas m'uj'eres y los niños que abandonaran el local. Empezó,

entonces, a "acondicionar", diré, a los individuos que había

dentro, a los que habían acudido a la fiesta, pagando su .dine

ro para verla. Todos f«|eron arrojadlos a los camiones, y a pe.

sar .dte sus protestas y de los gritos y de las súplicas de piedad

die sus mujeres, fueron llevados a ¡la comisaría, encerrados en

los calabozos y puestos imoomumiea.d.os."

(Di'scfui'rso deDi diputado radical . Carlos Alberto Ruiz, en

ia sesl'Óm del 17 de Agosto de 1920}.

El señor Pinto Duran.—Hace ya como un mes que el

Presidente de la República conmovió profundamente al país
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proclamando la paltiría 'en peligro y llamando a'l .pueblo a los

cuarteles.

El puehilo dle Chile acudió presuroso al llamado de la. pa.

tria, hecho por quien debe considerarse su vocero más auto

rizado.

Señor Presidein-tí, en loa hogares de miuloh-os chilenos que

hlan acudido a los leñárteles, empieza a sentirse la escasez, ca_

ei podría decirse la miseria, a juzgar ipor tale-gramas que -he

recibido dle TiaK-ail, y otros puntos. En .seguida, Ja movilización

estiS, costando decenas de millones era una época dle agudia cri

sis económica, 'en que los hogares id\é los obreros y de la® per

sonas de 5a cíase media., que constituyen eil 90 por ciento de

nuestros compatriotas, ésíán muy cerca d'e sentir golpear a

dJfe puercas, la angustia d'e! hambre.

Y bien., el intenso entusiasmo ..patri'ótico, |q/u.e hemos visto,

cuando ':)! Prealllsmite iDannó al ipuebCo a los cuarteles, se va

einitienido defraudado.

No se ve, a pesOr del -tiempo; trascurrido, que el- Presiden,

te ;die Te) Repü-blMiaa asuma su paipai constitufcioinal de gem'eira.

ülísimo tílel glorioso Ejiército de Chile, y de. aliimiriainte de nue^_
J.ra igloriiosa Marina,, y los conduzca o ios envíe a castigar de-

una vez por todos Elas insolemeiaa y provocaciones ¡d!el rencoro

so enemigo, de muestra ¡patria.

Todavía más: 'hemos empezado a observar aligo sdbre lo

cual) quiero llamar esipecialimente la a'tíriniciidm, porque entiíendo

que fué a ¡lo qule se refirieron ayer algunos colegas, 'de estos

•be tíicos, no bien comprendidos por el ihoinorabJe señor Minis

tro de .la Guerra! Nadie que yo sepa ha criticado en f..st'cs ban

cos que se haya retforza! lid- ¡la .gua.rniioióm. d¡e núestía frontera

dieij norte. Lo que nos está exfe-a .fiando es que, si la pa tria está

en peligro, romo lo declaró el Presidente de la Rcpi":f:5¡ea al

Baraar por bando al pue?>lo a los cuarteles, esté el misino "Pre_
6i<3e;iíie da la República dispercai-uto a nrillautrN aí!.cíp>le3, cu.

yca sei'vi; ios serían indispensables en caso de .peligro; enviando-

isnos a Europa y otros a Punta Arenas y estimulando el re

tiro de otros do ¡as filas del Ejército.
De modo que en estas horas de peligro ¡dle la patria como

Ha OíedSa del dirama de 'Shaikíeispeare se entretenía em. deshojar
3ios azahares -de su diadema ¡de novia, el Presidente de la Re-

pública se entretiene ¡en dispersair. en disolver, en tdiesfcruir la

bizarra oficiaílidaldi del glorioso Ejército de Chute !

Todavía se ha producido otro hecho-: .hace ya míls de

ocho días renumloió el Ministerio, y el Presidente de lia Repú_
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billica no ha .dado paso alguno eficaz, para hacer cesar esta aoe-

fajlía dea Gobierno.

De manera que el Presidente de lia República que hizo so

nar desde las alimonas coloiniallies dlel Palacio de lia Mon'eda la

campana 'de lias grandes alarmas, anunciando que ¡la patria está

lein, (plellügro, no compirenide que en ta'l caso no puede mantener.

se -el 'Gobierno en acefailía, ojule es urgente organizar un sólido

Ministerio de deifensa nacional.

Sí el Presidientleí de la República mo procede como jefa de

un partido, o dle una/ agrupación de 'partidos; si se eleva a su

verdadero carácter de jefe de laminación, no creo, que, en esta

tierra de patriota®, haya .partidos, haya grupos, haya hombres,

que .Mamados por el jefe de la nación, invocando un peligro

(dte la patria, dejem de prestarle facilidades incondicionales pa.

ra organizar un Ministerio dle defensa -nacional.

El señor Dezaeta.—¿Qué no estaba pendiente el Tribunal

de Honor?

EJ señor Pinto Duran.—No .podemos traer a .colación esas

cosas, homoralblle; colega, si se .habla de que 13a (patria está en

peligro. Aioíu/í el diliema es éste: o está la patria -en peligro o

nó lio está. .
v

Si la patria está en peligro el Presidente de la República

está jugando con este peligro, al mantener el Gobierno acéfalo.

Si mo está ¡la patria en peligro, ¿a ¡qiué se nos viene a ejer

cer esta presión constante ipaira ahogar la fiscalización par-

lamenltoria?

El Presidente de la República no ha 'dado tposo alguno pa.

ra solucionar la crisis; no ha ¡diado poso allguno para' hacer ce.

sar la aoefalía dlel 'Gobierno.

Bien sé que en el Senado* por aligunos honorables senado.

res coalicionistas, da ha pretendido reducir a proporciones

mínimas illas causas de ios renuncias de los Ministros -dle la

AfSianeza Liberal.

Haré nin recuerdo breve de 'esas causas.

El intendente de Santiago señor Subercaseaux Aldunote,

em forma 'de recado verbal, sin faicuibaiaies .legales, -sin dar or

den por escrito y con ios solemnidades requeridas, .hizo -arres

tar a conocidos dirigentes de organizaciones obreros para con.

du-cirlos a los .calabozos del Cuartel de ¡Caraíbineros.

Ya uno d'e muestro honoraíbl/eis colegas más distinguidos,

cuya viersación jurSdBca toldlos reconocemos, el honorable dipu

tado por Santiago, señor Tomiás Ramírez,
demostró la comple.
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ta ilegafliíaaid, ¡la completa arbitrariedad -de esas ¡prision-eis or

denadas ipor el intendente de Santiago.

No voy a cansar a la Honorable Cámaira, remitiendo en

forma .deficiente, la derniostraciióm que nuestro distinguido co

lega hizo en forma .magístraü'.

Por alia ¡parte,, otro de nuestros colegas más distinguídes,

el (honorable diputado por la Laja, -con su intención ciuasi.voL

teriama y con su reposo cuasi-abacial hizo las reflexiones polí

ticas y sociales, que fluyen de esas arbitrariedades dleíl inten.

dente.

No tengo, pues, para qué repetir esas reflexiones.

Lo que se -diesiprerade dte tioldio eso es que si los senadores

coali'CiomiistaB atribuyen proporciones mínimas a ¡la ¡causa, de

la rent-tocia de ¡ios Ministros de la Alianza, es porque las víc.

timas de las arbitra rielda'dies del intendente fueron mo.d'est-os

obreros. ..¿

Preguntaría yo a esos señores senadores: ¿qué dirían si

un üntendene ¡haciera salir por engaño de sus hogares a a/lgu.
nos opulentos vecimos dle Ha calle Huérfano® y .los hiciera con

ducir a los calabozos del Cuartel de Carabineros? ¿<¿ué dirían

ios senadores coniláci'oinistas?

Dirían que no sólo estaba justificada la destMIulcMón del in.

tendente, q.ue no slódo estaba justificada la crisis miimis-terial, si
no que estaría justificaidlísima hasta una. nevoliucióm..

Luegoi, estaba yo 'en lo oferto, cuando decía que nuestro

país no es nina democracia, -ciuando egresaba qjue em Chile

impera ■ una ol iga'rquía.

Sin embargo, cuando yo Idiocia estas cosas, muchos de mis

honorables colegas exielamabam: si estas son fantasías, son ima_

ginaciones, si en Chille tod'os sonrio 'iguales; y hasta me abrían

Ja Constitución, del ¡Estado y me mostraban; escrita en admi.

rabiléis 'caracteres caligráficos, la disposición que dice que- en

Chile hay igualdad ante la leiy, que todos .los 'habitantes go-

za/rv de lois müsmos derechos y garantías.

El señor Lezaeta.—Esa es la verdad.

El señor Torreblanca.—Vaya a ver la Cárcel, honorable

dálputado.

El señor Pinto Duran.—Yo pregunto a su señoría para que
me conteste en ¡conciencia: ¡los honorables senadores coaJliciO-
hilstas ¿haibrían considerado imisigmi ficantes y ridiculas OOs cau
slas -del retiro ufe los Ministro^ de la Alianza si hulbieran arres"
tado arbitrariamente a algunos de líos opulentos veoinos de la
calle Huérfanos?/ i
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HkiTop semaido/r'es que amenazaron, a los Ministros de la j
Alianza, hasta con- que serían castigados con el ridículo pior las-

ganeraciones} den ^porvenir, ¡por haber renunciado por causáis j

ten pequeñas.

Cuando leo Sais sesiones del Señálalo, me figuro que jos no.

nonaWes senadores .eoiafficiomilstaB viven en) Neptuno,, en Urano,-. .,■

en Júpiter, en cuaUquier otro p¿am©tak menos en. Va, tierra.

El señor Ruiz (dbn Carlos A.)—Otros viven en Jauja.

El señor Pinto Duran.—Parece que los honorables se. j
raador'eis no oyen! los ■cañones maxitmalistas que están ,j
tronando en las cercanías de Varsovia, parece que no Sienten ;

que em' Italia,, en Alemania, Km Francia, en Inglaterra, en Bs-'-;3
tado® Unidos, en el Japón, en Argentina, -están fermentando, ■)

están hirviendo,, los gérmenes de una revolución, social!

Yo digo que se necesita se¡r sordo y'cfego para no eo¡m. i
prender que estamos viviendo urna Jala esas horas apocalíptica* 1
que maroain^eli crepúsculo de una ciivil'izaición. que se hunde; y

estos estremecimiicirttos, estas 'convoifiBioines, estos delirios
'

que

se están notando en el .mundo, son el primer anuncio, son los |
©.rimeros síntomas de} parto laborioso ¡de una nueva , civSüH- 1
zaci/óm.!

Como, ha -legado la. hora, desdaría, sialber si puedo disponer :■

d¡e unos clínico minutos más. ■']
El ¡señor Bríones Luco (Presidente).—¡Si a .'la HonoratMeÜl

Cámara le -parece, se prorrogaría la hora por cinco minutos. I
El sefipr Ezrá-zuriz Tagle.—No hay inieonvenilenlte.

'

El señor Briones» Luco (Presidente).—.Queda así acordado.

El señor Pinto Duran.—Como me ¡siento fatigado y, mo

puedo Ihaib-lar largo, mo molestaré, pues, a la Honorable Cáma,:j
ra ¡por más dleí cinco minutos. .í

Nada de eso -comprenden' los semaidlores coalüeionistas ; no jf

comprenden que orí eistos momentos críticos los tre® Ministros. •

de la Alianza que renunciaron, plroüeistanido de las arbitrario- -|
dades cometidas por el intendente Idle ¡Santiago, están revelan. ':

do un profundo sentido de la hora, y ih-am serviidfo. como por

intuición ,1o qu'ei a/conseja uní verdadero espíritu d'e conserva. ,]
eión social.

E:i señor Lezaeta.—Pero los senadores radica.e.s no han

contestado.

Varios señores Diputados.—-Contestó el señor Feliú.

El ¡señor Rtüz (/¿ion Cario® A.)—¿Por qué no contestaba

Cristo -cuando -lo Mftvaban al Calvario?
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Eil señor Pinto Duran.—Decía que los Mimietros allancis-

tas revenaron un ¡profundo sentido de lia hora.

Aquí, ni en iparte alguna, defiendo yo principios estrechos

de clase, estrechos principios de secta. Aquí y en todas partes

defiendo amplios principios humanos: d|e justicia, de UgualIdlalcB,

de respeto a todos los derechos.

Y si hoy protesto de los atropellos Ide que se está hacien

do víctima en; todo .el país a la icilase obrera, mañana, si vie.

ne alguno de esos grandes trastornos sociales que transmutan

todos los valores, yo protestaré de los atropellos Idle que pu»-

dan iser víctimas nuestros actluales oligarcas.

Por eso, repito., que creo que los Ministros alianicistas han

obrado, sinviiendo un admirable instinto de coinservaici'ón so.

CiaJl.

Poriojute sólo los sordos y los ciegos no ven, mío sienUein eil

fermento que está hirviendo en todo el munido, y que pronto

puede iproducir también un violento '.estalllido em nru'eistra pa

tria.

Y si o.ciuirre un violento trastorno, y las autoridades Idtefl

nuevo orden de cosas quieren atropelior a .los senadores coa.

flicioinlistas,, arraincarilos de sus hogares, onceara-arlios en, calabo

zos, |para justificar su 'conducta, po'drían arrojarles a la cara

pedazos de sus actuales ¡discursos!

Por lo demás, no me extraña que el Presidiente de. la Re.

pública no se apure en dar solución a la .crisis, porque parece

cjule lie agrada mucho gobernar com Ministres dlimisiomarios.

Así se vio en ¡la elección, presidencial. No sólo, en esos momen

tos tan graves de ia vida nacional, gobernó con un Ministerio

dlijniiisionari.o,, sino, que gobernó com .uní Ministerio miutilado.

Entre tanto, .lia vendad es que mi la Constitución, mi las

leyes aceptan Ministerios de esa clase.

En los dleibates 'p-arlamenitarios del año 90 quedó estable.

cido que el Presidente de lia República no puede nomibrar Mi-

nnstros 'interinos. La Constitución y las ¡leyes hablan dle Minia.

tros sulbroigantes; pero es evi'djemite ,'qjue sólo puede halber Minis

tro .slulbrogainte cuando -existe -el titular y está transitoriamente

imposibilitado paila sius fumiciomies.

No se comoilbem Ministros subrogantes de titulares qu¡ei .no

existen.

Sin 'embargo., duram.te ilios días .de la elección presidencial

gobernaron/ tees Ministros reemipilazando y subrogando a tres

titulares que no existían.

Y Ha Cámara recuerda títao gobernaron. Sembraron todo

9
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bre de 1920, se tomaba preso al estudiante de medicina

Osear Donoso, porque organizó un1 desfile por la liber- j
tad de sus compañeros. (20). - j

el país de autoridadies militares; gastaron, pana leinviar esas aiuu

torildlaides militares, sin suijeiaión a ¡presupuesto; establecieron .

una verdadera censura telegráfica, establecieron de hecho el

estado de sitio; y, todavía más, cuando se produjeron las elec

ciones —y aquí ¡me permito invocar, la's palabras tan autoriza. |
das de uno de nuestros colegas más respetadlos, del honorable

diputadlo ¡por 'Quirico, señor Rivas Vicuña, consignadas em un :¡
rep-ortaje que causó prafunldla sensaci'ómi e miel país— cuando se

'

proidujenomi illas eleicciOines, si> esos Ministros no- hubieran ocul

tado los datos sobre la eleccióm presidencial!, si hubieran dado

a ila .publicidad esos datos, aún iincomlpleitlos., .no se habrían

prodlucido esos graves trastornos y perburlbaciomieís del oralem ,'

público alquí -en Santiago oju|e 'dieron motivo a eorreslpionsales

extranjeros para trasmitir las noticias aibtuIltaJdJas que enviaron -

a otros países. i
,

De manera que teisos señores Ministros ll¡egaron hasta com. .;

prometer gravemente la seguirid'alcll exterior de nuestra patria, y

siento que no hayam llegado algunos idatos iqlUe Ipiidiió eill -hono- i

rabie señor Ruiz, porque desearía estudiartas y ver llegar, si j
es necesario, hasta la acusación de esos demores Ministros.

Pero como en este país sé^ están viendo cosas Suimaimen. |
te raros, cuando esos Ministros dimisionarios realizaron todo

ese programa de atropellos, «rf alto personaje que, por el j
puelsto que deBemipeñá, 'tiene nina, gran representación, abrió i

bu guarda-ropía, sacó .eil traje .de visita, invitó a algunos con. 1

temporáneos suyos y se lanaó a lo1 calle, a las 'tíasas de esos j
Ministros dimisionarios; y como quien dice para a/pirovechar lia

vida, alcanzó también hasta la casa del intendente de Sontia-
'

go, para felicitarlos, para aplaudirlos, para cumplimentarlos: ¡

paira lUevatflesi, si no oro, por lo menos, incienso y mirra.

(Boletín de la Cámara de Diputados. 18 de Agosto

de 1920).

(20) Se ¡dio como pretexto de su prisión haber dicho en un

discurso el "compañero Presidente" por el Presidente de la

República, haber afirmado que los saqueos y ipieirsecuei'om'es ?

obedecían a órdenes del Gobierno,, haber aconsejadlo a lios
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Influyeron también para completar el desprestigio
del proceso las declaraciones del Exento, señor Ales

sandri cuando era Presidente electo, quién, en una co

mida a su "generalísimo" don Héctor Arancibia La

so, el 24 de Octubre de lí)20, dijo textualmente: "Al

guien ha manifestado el deseo de conocer mi opinión
sobre los procesos que se ha dado en llamar de los

■ subversivos y no tengo por qué excusarla con toda la

sinceridad y la valentía que debo a mi conciencia. Re

conozco la autonomía y la libertad del poder judicial,
establecida por nuestras leyes fundamentales ; pero co

mo ciudadano de una República libre e independien
te, tengo derecho para manifestar que, a mi juicio, los
Tribunales de Justicia hacen muy mal en perseguir
con fiereza a muchos ciudadanos por el simple delito de

exponer o sustentar ideas que jamás se han traducido

en actos contrarios a la paz social y al mantenimiento

del orden público.
Rechazo con todas las energías de mi alma la per

secución y encarcelamiento por simples ideas, cuales

quiera que ellas sean. Las ideas se combaten y se des

truyen también con ideas. La historia nos enseña que

jamás por jamás ha sido destruida o aniquilada una

doctrina con persecuciones o martirios y no es posible
que estos regímenes condenados y anatematizados por
la civilización vengan a renacer prósperos y altaneros
en una República libre y democrática como la nues

tra".

Y sin embargo ... En pleno gobierno de Alessandri
se han apresado estudiantes y obreros por repartir pro
clamas en que $e aconseja organizarse a los campesinos
y se ha verificado la vergonzosa masacre de San Gre

gorio en que nadie ha llorado a los obreros asesinados
cobardemente y se han, tegido coronas de laurel para
los dos militares caídos en el indigno oficio de masa-

obreros que se organizaran-, y haber diloho que los pesquisas
eran los coinés de sus hermanos.
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erar a sus hermanos hambrientos. (21) Y como si esta

aberración no fuera la culminación del cretinismo el pro

pio Presidente de la República culpa a Recabárren de

(21). Publicamos el intforme del compañero Manuel Hl_

dalgo, ¡qluie ¡fué enviado al' norte ipor la Pederalcá'ón Obrera dle-

Chile, a estiu'diar líos sucesos de San Gregorio. Sólo un diario,.
"La Época", lo publicó, dos días 22, y 23 de Marzo:

"Santiago, 8 día Marzo de 1921.—Compañero secretario

general:

En cumplimiento ail acuerdo 'de la Junta Ejecutiva Fe

deral), en sesión de 4 de Febrero, de enviar una comisión al

norte que fuera a investigar en el terreno miismo< los dolió ro_.

sos hechos Ocurridos en Ha Oficina de San Gregorio: comisado.

que fué compuesta por el compañero Bunster y en, informan

te, de la cual paso ai ¡dar cuenta:

Salimos de Santiago bajo la imipresión abnulmadora de

que los obreros do San Gregorio., hatoíam asesinado a Ha

totalidad db Has faierzas militares que resguardaban esta ofi

cina y que. nuestros 'camaradas de Antofagasta habían cons

tituido ¡un comité revoilulcionario1 con el proposito de subvertir

efl orden en la República y tantas otras afirmaciones de- la

prensa -capitalista, temldüentes todas a justificar ante e¡l país la.

inicua matanza de obreros indefensos que había realizado 'la.

bizarra ¡tropa del Regimiemto Esmeralda.

El itinerario de muestro viaje lo fijamos con en. compañe

ro Bunster en forma dle dar a conocer -en todos Hos puertos

que tocara el valpor, el objeto de nuestra misión al morte, tan

to a- los Consejos Federales' como a las demás pirganteaciones'

obreras.

A nuestra llegada a Valparaíso míos impusimos que el

Consejo N.o 6 de tranviarios había resuelto
,

declararse en

inuelga en .oomidiciomes tan defectuosas que -el movimiento ha.

foría resultado un fracaso para la organizaoilón. Nos pMsimos

iinmediatamente a .trabajar .aprovechando, de muestra estadía

en- ese p.uteirioí y seicumidados Ipor eil) compañero miembro de

esta Junta, Antonio Roiairíguez. Nuestra labor dio .su resuíl'tia.-
^

do por que pudimos conseguir qiule los compañeros tranvía.'

ráos no fueran ail paro en los condiciones que pensaban ha

cerlo lo que habría importado un fracaso; acordándose nom

brar 'una comisión que tuviera la dirección dea movimiento,

la que debía acercarse a -la Gerencia y al Intendente de la
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la situación, y se repite la manoseada historia de los

agitadores. Y los obreros de Santiago van, días después
de da masacre, a prosternarse ante su ídolo, en ho-

iprovincia, con eil objleito de buscar una fórmula d'e arreglo
<liue consultara los intereses de los .compañeros federados. El
resultado obtenido mediante estos dMigencas niuleistlras, fué
la constitución idle un tribunal arbitral que ha puesto término
a las difi.culitlad.es entre! el Consejo y ila 'Empresa.

En n|u|estro viaje al' norte visitamos ilos Consejos de Co-

quiímibo, Huasco, y Ta/ltal, donde acordamos volver a pasar
malevamente pa.ra organizar los Consejos de esta ultima sec

ción, que se encuentran .completamente desorganizados, pues
en /varios de ellos eaaiiston presidentes en la forma que pres
cribía efl estatuto dell año 1'912, y sin que tengan' oitira vim.
-culabión /com ¡los Consejos Federales ld|ei la Federación Obre
ra de Chifle.

Megamos a Antofagasta el Domingo 13 .de Febrero e

inmeddatamente míos dirigimos a ;la Junta Povtaiciall para tai-
ponernos de lo que hasta 'ese momento había oouirrido, y a

la ¡vez visitamos a Olas víctimas de San Gregorio que sé en

contraban asilaJcOais en el local de la Federación. Había átóí
diez heriidos que leñan atendidos por eil idloctor 'Carranza y dio*

lpraoMca.nit.es con cargo de üa Federaleióm. La razón que tuvo

fe* Federa/ción dle atender a Bes heridos- en su ¡propio (Bocal
fué pana iibrorios del' trato inhumano, que rteibíain en -él hos.

ipitail, los heridos maximailliteitas,, hasta el 'punto de falMeeer va
rios Idle ellos por .el abandono eni qíuie se les dlejo.

Baljo la .impresión doftoirosa de l!os cuadros .de dolor y
de miseria que presentaban nuestros hermanos dle San Gre.

gorio, míos encaminamos a la Intendencia con efl) objeto de

conseguir un saltva-aonducito que nos upermiitiena lentror a lia

Pamlpia, sin ei cual mo era posible cintrar, pues toda ila región
¡del salllitre estaba .bajo • loi dictadura 'militar, y en consecuen

cia bajo el' mas o|P¡robioso despotismo. El Intendente nos na.

mifestó que no poldlía dialrnos eil saava-eondlücto solicitado por

temor ]q)u|e lia outoriidad militar de lia Pampa desobedeciera

■sus 'órdenes y nos creara- una situaciióm difícil que él no ¡podría

remediair; feírmlinó rnianifestándomios que esperáramos la Me.

gaida idleili nuevo jefe militar, señor Miranda, que ta'lvez él nos

podría dar lias faciili'daldes para el desempeño de muestro co

metido, que en esos días llegaba a Antofagasta.
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menaje de fidelidad y sumisión! Nuestra sangre que

hirvió en los días del terror blanco bajo Sanfuentes, a

quien el pueblo supo odiar con toda su alma como ene-

Mamiifestanaos muestra extrañeza all señor Intendente, por

Ja situación que a, la primera autoridad adlminiístraitiiva ee

creaba en la provincia de su mando, pues, no estando

la provincia en estado d'e sitio, mi
.

habiéndose entrega

do a ¡la autoridad! militar la administración dlel la Pampa

nada tenían que hacer los mílíltares simio cumplir ios órdenes

emanadas dle la ¡primera autoridad dé la provincia; pero to

da nuestra argumentación ¡cayó em él ¡vacío, por que el señor

Intendente no se atreyja a obrar sin Ha venia de la autoridad

militar lele Anitoifagasta. Con Illa llegada del señor Miranlda se

pudo conseguir que el señor Intendente nos diera eil sallvo-

conldlucto solicitado, a fin de que lias autoridades militares nos

dejaran transitar li'bremenlte por lia Pampa. Para iqiue se juz.

gue hasta qué punto era abusivo el proceder de los oficialies

que mondaban las fiulerzas en Has oficinas salitreras, debe te

nerse en cuenta que no existía el estado d'e sitio en Anltofa.

gasta, mi 'Hal Pampa es ¡un recinto militar, pero 'la autoridad!

militar procedía a su arbitrio, haciendo caso omiso dte las ga

rantías indivildualles que la Ooinstituiei«óm> acuerda en estado

normal a todos tas chilenos.

Conseguida la auitorizaldión que solicitamos del señor In

tendente, previa venda de la 'autoridad mdlli'tar, se entiende,

nos Idlinigimos a la Pampa, siguiendo el compañero Bunster

por eil .cantón Aguas Blancas y yo por el' canltón Bolivia.

Líos sucesos ¡dle la Oficina de San Gregorio, ocurridos eil

Jueves 3, se desarrollaron en la siguiente forma:

L¿ Jfumta Ejecutiva Federal tuvo conocimiento die las co

municaciones «gados .'de Ha región sailiitrera con motivo de

la paralliaación que 'iba a prod|u|eirse dé las labores del salitre

y la solicitud de los obreros que pedían que interviniéramos

ante los pedieres públicos con lell objeto que no fueran lanzados

como en otras ocasiones había ocurrido en las oficinas

salitreras, sin darles siquiera pasaje para ¡que estos obreros,

con sus familias, pudieran) regresar al sur.

En esta sit/uoeióm la Junta Ejecutiva nombró una comi

sión que se acercara al Presidente de la República para ex.

ponerle la. situación angustiosa ;e'n "OJue iban a quedar 30,00(V

obreros, com eil objeto .de que él ejercitara sus influencias de



RESUMEN T DOCUMENTACIÓN 87

migo, tiembla ahora de vergüenza cuando ve a un pue
blo que, embriagado en la palabra de un caudillo, olvi
da la realidad y va a arrodillarse ante losi defensores

de sus victimarios.

primer mandatario de ila nación, 'tanto para conseguir de las

compañías el desahucio día 15 días que los obreros solicita

ban, como las medidlas de orden público que lia simulación de

falta dle trabajo en las oficinas iba a orear.

Mientras nosotros activábamos estas diligencias en San.

tiago, .con 'la benévola acogida qule el Presidente de la Repú

blica les ¡prestara, los obreros, por su ¡parte, hacían igual

presentación en el sentido de conseguir eil desahiucio de 15

días a los administradores .de las oficinas.

El s'eñor Jomes, administrador dle la oficina de San Gre

gorio, -manifestó a ,sus obreros que .la compañía estaba idlis.

puesta a dar el desalhueio que se solliicltaba, y al efecto, de

bían prepararse a abandonar la oficina el Miércoles 2, pules

ese día Hlégalría ium tren de Antofaga'sta a buscar ¡Ha gante y

que en eil momento de sailiir Ole® sería entregado él desahucio

isoillioitado. Em efecto, el 'día Miércoles llegaba un tren para)

transportar a los obreros a Antofagasita. Al embarcarse es.

tos, el señor Jones empezó a entregar en vez de los 15 dlías

convenidlos, lia' 'cantidad dle cinco «pesos a los obreros solteros

y diez (plesos a los casados. Ante la irrisión que esto significa

ba para los obreros después del .convenía .celebrado con la

comlpoñSa! una gran .cantidad de ellos abandonó el tren y se

quedó en la oifiícina can eil Objeto que fu'eira cumplida Ha pro.

mesa hecha por la compañía a sus aperarios,

En -la tarde d'e ese día Hos obreros celebraron una reu

nión can ¡eil objeto de reiterar la petición hecha por -el señor

Jomes,, reiuln'iótni á que concurrieron delegaciones dle otras ofi.

cimas, la que es corriente y ordinario en estas asambleas

que oeHebran líos obreros, y en ella se acordó e'l nombramien

to de una comisión que se apersonara a la Administración

de la oficina a poner em conocimiento, la petición d'e los obre

ros.

El administrador manifestó a la comisión que miada po. v

dría resolver ese día, pues ¡tenía que eo-nsullitor a, la oficina

dle Antafogasta respecto a 'lo solicitado por los obreros, y en

consecuencia, que volvieran el día siguiente: el Jueves en la

madrugada ¡llegaba a la oficina San Gregorio ¡uln destacamen.
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El Ministro del Interior don Pedro Aguirre Cer

da, declaró en la Cámara de Senadores, sin ser desauto- I
rizado por el Presidente de la República, que éste no j

to de tropa, al mando del -temiente Argandoña, el ¡que proce
dió a notificar la ios obreros que debían abandonar ¡la oficina

por la buena o por da mala-, porque él traía orden de proce. j
der a desalojar a los Obreros de la oficina. Ante la amenaza

qué esto significaba para los tralbajaidlores, éstos procedieron
a reunirse nuevamente y nombrar una comisi¡ón que se acer- í
cara al señor Jones para recabar de él una contestación de

finitiva. El administrador le contestó a la comisión que aún j
no ihabía recibidlo la 'contestación, de H'a oficina de Antofa. i

gasta y qule (podían volver ese día a las 8 de 'la noche a sa_
;

ber isi habían contestado de Antofa'gasta. Esto ocurría como

a lias tres de Illa tarde, lía comisión regresó ai¡ local en que

los obreros estaban reunidos y manifestó lio que el adtaiimis-

traidlor .les había contestado; acordándose después de una lar

ga deliberación ¡dd. ir los obreros en masa a solicitar una

contestación tdlefiniJtiiva de la Administración, pues 'considera.

Adimimistrocióm obedecían al propósito de acumiu'iar tropa para

ron que las constantes evasivas que ihab'ía estadio adoptando la j
alrroSaír ipor la fu.erza bruta a los obreros del caimpomenito oo.

in-o en) otrals Ocasiones había ocurrido.

Los obreros se encaimimaron a lia oficina, formados en oo- !

Uuimnas 'de a .cuatro, yendo- las compañeras a .la cabeza 'dle

la- columna con sus ihijos para que el¡ administrador p.udi'era

apreciar más da cerca el cuadro de miseria que presentaba

eista miulttudí ¡de mujeres y niñog ¡que sin un centavo se les

Sha a arrojar a las playas de Antofogasta.
■

'j
Llegadla ¡la cabeza de la columna frente a la oficina dé ila

Admimiitetración, una comisión de Obreros solicitó (hablar com

eil sleñor Jones, el que saflió a recibirlos y a darles explícatelo- %

mes 'del retarldo qluie había tenido en poderles comtfeisttar en for. ¡

ma 'definitiva, por no haber recabido comltestaaión de Anto.

fagasta. Los obreros solicitaron que en esta entrevista estu

vieran presentes líos, dos jefes militares, que .all mandé de .lia

fuerza -estaban em la oficina, el señor Buenaventura Argan

doña y eil señor Ga'bimo Gatazo, procedimiento ordinario qfae

en estos conflictos siempre se» iusa en lia región del1 salitre,

sirviendo Hos militares como testigos o ministros de feí en los

comipnomilsos que celebran patrones y obreros.

I
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habría defendido la libertad de hacer propaganda de

ideas si hubiera conocido las proclamas que provocaron

El señor Arganidéña llllegó hasta el sitio en qlua 'estaba el

administrador, Ulevando al cinto sul espiada y su pistola, y el

señor Gainza quedó a diez pasos más atrás deil gru|po que

formaban 'ios Obreros y eu adm&nistradlor. La intervención de

los mulita-res, desde -el primer momenito fué desgraciada. El

señor Angandíoña pretendió que los Obreros derjíam retirarse

a más 'dle .cincuenta' pasos de ila oficina, cosa que los obreros

no alceipttaron, diciendo que lo habían Mamado como ¡arbitro,

pecro no. para que fuera a imponerse en la forma descomed!.

da como pretendía hacerlo. El señor Argandoña anlte la ne

gativa de ¡los obreros se exasperó y idlesénva'inairado su espa

da notificó a los -obreros que si no sé retiraban ¡procedería a

¡dar orden de fuego. Ante la amenaza 'cle'll oficial los Obraros

de replicaron con dureza, prodiuciendose mln agrio altercado

emitiré Dos obraros y leffi ofioiall, intíiid'em'te a que ip,uso término el

Señor 'Gainza, disipa randé su ipistolla contra líos obreros y ei

señor Argandoña ortdenanldlo hacer fuego a Ha tropa, a 'Has

(primeras descargas que la tropa hizo a los Obraros, el señor

Jones isé dirigió a los ofiícálallles antes nombrados, rogándoles

q|ue cesarán él fuego y que mo asesinaron, cobardemiente a

.los obreros; la Ipleticionl dlel- señor Jones no fué escuchada,

continuando da tropa efll fiulsilllalmi'smlto dé los obreros. Desde

este -momento empieza lia refriega en lia: cual los obreros .tra.

tan de .defenderse con Ula's • herramientas d'e trabajo.,- lo que

expffliea que all oficiad Argonidioña se lé haya uiltimodo a Iba.

rretaaos. Debo dejar comistamlcSa que las heridas a bala ¡que

iprélsemita el cadáver, lo eran 'de icarabina^ hecho comprobado

por el propio 'Comandante del Regimiento Esmeralda, lo que

8?rue|ba qué fué Iherido por sus propios sondadlos. Em cuanto

a ¡la mlulerte del cabo Faúmldez, se debió ai estallido- dfei un, ti

lo idle dinamita que lo. fué a herir 'en el bajo Vientre, lo que

expfllica' lia mutilación, del cadlávte¡r; éstas fueron 'lia® únicas víc

timas que cayeron de parte de los fuerzas miflütoresi, mien

tras que los obreros pagaban su tributo con 22 muertos y

una canti'dlaid mayor de heridos. En 'culainto. al administrador

de Illa oficina, señor Jones, recibió en ila refriega urna puña-

ladla 'que d'o hirió en el ¡pulmón, a consecuencia de la' cual fa.

Meció. Después déli abandono de lias fuerzas militares dé la

oficina, líos obreros se dedicaron a recojer y curar a. ¡toa he

ridos, entre los primeros dé ellos al' administrador, señor" Jo-
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en San Fernando la injusta prisión del compañero Ro

lando Molina

nes, quien, a pesar de su estado, (hizo llamar al segundo em.

pitead'» 'de la oficina para quiei redactara una declaración que

éi ipor sui estaldO no pudo firmar, en ¡la cual 'deja constancia

que dos incidientes de San Gregorio fueron causados por la

intemperancia de Tos jefes que mandaban las fuerzas.

Al día siguiente de oiculrrildos los sucesos, llegaba un

nuevo destacamento de tropa, aü mando ^Seil mayor Rodrí

guez, quién había d(e cometer los mayores atrocidades, que

con lois obreros se habían cometido en 'la Pampa. Al grito de

vengar al .temiente Argandoña, la tropa penetró1 a lia. salla don

de estaban los heridos y a cuSatazos ¡destrozó las cabezas dé

los obreros heridos que ahí se curaban. Realizada esta "hu_

manitaria" labor, hicieron irrupción en el campamento, de

dicándose a eazaír obreros, ¡hasta eQ. punto que los asesinatos

cometidos en este éste día fueron casi el doble de los que hubo

efl día de la refriega.

De ios oficióles que se caracterázarom por su brutíolidaid

contra Has obreros debe citarse eil teniente Troncóse, que de

seaba a toda costa! exterminar totalllmente a los Obreros, y

que no pudo realizar su obra debido a la actitud del mayor

Rodiríguez.

Inmeidliaitami.emite -despules sé reunió a los obreros em «1

campamiento y se ¡les notificó que iban a ser toitaílmente áu-

siltedios, dividiéndose lias mujeres y los minos em ¡up grupo y

los hombres en otro, m:oti¡fi'cánido.lios¡, a '.estos últimos de alzar

Jas manos para proceder a registrarlos, registro que' no tu.

vo otro fin que el desvalijar del) poco dinero que ios Obreros

tenían en su poder y de algunas prendas de uso. personal,

como -relojes, anillos, etc. Comcluído él registro, ¡los obreros

fueron encerrados en una bodega a la que ge les puiso 'en lia

¡Plueirta des ametrallCadoras y a los obreros que más se ha.

bíon distinguidlo por su acción de organizaición, fueron saca

dos y Mtevadios a la oficina de la Administración,, amarrando.

selles allí com alambre y fllageilándoseles brutalmente. En es

tas comidi'ci'ones pasaron los obreros 48 horas hasta que fue

ron transportados em la forma más inhumana a Amtofa'gasta,

arrojándoseles dé los carros amarradlos como iban a empe.

llenes por los solidados, siendo, recibidlos por la! oficialidad del

Regimienta Esmeralda y lia guardia blanca de Amitofagasta,
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i
¡ Inicia su gobierno Alessandri con represiones más

duras que las de Sanfuentes. Le ha tocado, es cierto,

íjuiemes se ensañaban colborlde y miserablemente en los itade.

fenisos obreros, ¡que, heridos y amarrados, no podían 'defen

derse de sus canallas agresores.

Como si las flagelaciones no h/ubieran .Sido suficientes,

"f. fueron ifcrasiladlados ail Regimiento Esmeralda, donde fueron

1 nuevamente torturados, y sollo dos días después fueron tras.

I-Haldadas a la Cárcel Pública.

Los objetos y ¡dinero que '.las autoridades m'iilita'ree de ila

íf. Oficina San Gregorio quitaron a '1°b obreros antes que éstos

. abandonaran esa oficina se 'descomponen así:

'Carlos Araya, un corté de casimiiir negro, un par de bo

tas 'de mujer y una sábana; José Varas. $ 25 em. dfinero y una

camisai; Dem-ofila Meza dé Pérez, un cortéi de casimir 'azul

marino y dos camisetas; Juan Rojas,, un reloj; Ambrosio Ja

ra, un corte de casimir, cuatro pares de calzóncilios, ¡urna clha.

lina, un par botines, dos sábanas y tres camisas; Anabeíl

Maldonado, $ 55 en- idiinero, $ 7 en fichas, des frazadas y una

chalina negra;. Rosendo Palma, $ 70 en dinero y un prendé.
'dor de oro; Desiderio Santander, $ 380 en plata, un reloj

¡marca Inivar con cadena y moneda de. ¡pilota; Carmen, Rivera,

$ 290 en dinero y seis pesos en fichas; Bernardo Hurtadlo, un

Ipamtall'ón de fantasía; GuiHIlermo Valencia, $ 140 en dinero,

lálos relojes y un prendedor de oro; Pedro Cabrera, un pon-

talón; Juan de ¡la Cruz López;, $ 30 en dinero; Fiancisco Al.

-varez, $ 40 em dinero; Manueil Miranda, un par dé tijeras

tusadloras; José García, $ 50 en dinero; Rosendo Heredia, dos

■pares de .'caTzonci!li.os, urna 'camiseta, un .refajo, uno navaja -de

barba y uní par de pantaliomes; Francisco Flores, un sombre

ro 'dlá paño; Pedro Fernández, un terno de ropa, un pantalón

y ¡challeeo., un abrigo, una monta, una chalina, dos pares 'de

oalllzonci¡]llos, dos pañuelos de seda, cuatro máquinas d'e pelu.

?'; quería, cuatro navajas, una pieldira de afilar, tres frascos per.

É|£¡uime, una polvoriera, cuatro cajas de .polvos, un asentador,

fi' «n rnoilietín .grande con herramientas de peluquería; Salvador

IfCasbiillio, $ 60 em dinero; Pranlcisco A'lvarez, $ 40 en dinero;

Juan Muñoz, un sombrero-, un par dle zapatos, iun reloj Waü-

thom y urna mavaja de barba; Dionisio Hurtado, $ 8 .en di.

ñero y un¡ reloj sde plata.; Juan Alcayaga, un par de calzom-

cilMlos y dos chalecos; Martín Pereira, un terno -negro., un
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una situación difícil: todo el nido de tempestades que \
■dejo su antecesor. Pero nunca hombre alguno fué más

va*»*», ,un dhaflieeo y un terno de niño, Claudio Campo*? 20 en din/ero, un termo muevo azul^ un reloj pulsera y una
:;

affloameía con % 50; José Castro, $ 70 en dinero, un ambo nT
®ro ydos calzoneamos; José Rfeyés, $. 80, en dinero, un cor' ,

.te de casitair, -un vestidk)., una blusa y un sombrero negro del
paño; Bernardo Acuña, ,una tela azul marino y tres cháleteos-

]

Ramón Rojo, $ 13a en dinero; Arbemio Rodríguez, $ 30 en .

dinero; Atejo Hidalgo, un par de zapatos; Apoltaorio BW
nánldez, $ 5 en ¡dinero; Francisco 2,o Goidfoy, $ 45; dentada
G. 'de Santander, una túnica blanca, un oartiei de vestida un

somibrero dé pita y un reloj ,eon una moneda de oro; Fer-,
mando Peraata, -un reloj; Carlos Rodríguez, $ 100 em dinero;1
Gumericimid'a Carvajall, Idlos vestidos; Florindo González, $ 45
en dinero; Hipólito Espimom, .um anulo de oro;. Genaro GonJ
záiliez, uní par de' zapatos y un reloj; José Allvarado, $ 6; Mía-'
nued Núñez, $ 60 en .dinero; Cosme Rivera, $ 65 en dinero;
Estaban Rojas, $ 40 en dinero; Primitiva Aroya, $ 60 en

dinero; una cholina1 y una montüMa de seda; Ruperta Gué.j
mero, una blusa de seda; Manuel Guerrero, dos relojies 'dlel
pHote, y dos anfililos de oro; Péülix Campos, u.n ¡terno de ropa;

Luis Tapia, $ 70 ém dinero; José ¡Solazar, $ 45 en dinero;,
Manuel. Núñez, $ 70 en dinero; Fabián Oamlpos, una moni.

tura; José Pimío, ulna mavoja de afeitar; Juan 2.o Jorquera,'!
un térno dé color .plomo, un terno negro, doá par.es de za

patos,, dos pantalones dé trabajo, cinco camisas, dios calzon-

cfflUos y una cama; Carmen Rivera, $ 2.90 en dinero y $ 6 en

fichas; Martín CaniibiHo, un poncho; Gmo. Hurtado, lum. cort*

de ¡tela íp|ara iterm-o.; Doraüisa Mirando, um traje y un reloj;

José Volenlciia, ocho yardas de percall y $140 en, dinero; Jo.,

sé Vega-, un corte de .casimir azul marino; Peldro Cabrera,

un. ponitalllóln; Eufemio Guerrero, umi anilllé de compromiso y

dos anillos Ide mnuljer; Casimiro Díaz, dos telas de casimir, $ i9\
en fichas, dos 'frazadas y $ 110 en plata, quitados en- 'eil Regí..1

miento Esmeralda; Emilio 'González, .ulm reloj de níkel pulsera;;'
Claudio- Campos, $ 60 en plata, $ 50 .en1 ¡fichas, um termo azud' mía-,

riño., sin uso, um reloj Waltihaim,. un pañuelo de seda negro y

¡um sombrero dé paño.; Ernesto. López, $ 5.50 en fichas.

En la acusación quie la Federación Obrera de Chile hfeo

contra Blas amtoridaldles militares en Amtofagosta, se acampa.

ñó esta ¡lista ¡dle objetos y dinero quitado a 'los obreros.
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inconsecuente con sus palabras y sus declamaciones de

amor al pueblo. Un inmenso desengaño cae sobre los

hombres confiados: ¿Serán acaso iguales todos los go-

/.

De .los 129 presos que había cuantío nosotros llegamos a

Arntofaigosta (hasta el Domingo 20 que abandonamos esta QO~

itíailiidaid), sollo quedabam 17., ilo qué. evidencia lo ninguna cuJ-

ipabüilidad que teníain estos -obreros y ¡pone de .manifiesto el in

fame proceder 'de mmiliiltaires y guardia blanca que los flagela

ron bárharamenltle.

¡Oreemos que se imip'one ¡la ¡necesidad de que' lio Federa,

cidra Obrera se¡ empeñe lem una earniipoña en todo, el país, si

es mieoesorio, hasta conseguir que se haga completa iluz en los

sucesos de San Gregorio a fin 'de qule! alguna vez sean castiga,

dos los victimarios ¡del .pueblltou

De regreso al sur pasé a Taltal, que como había dlite'ho»

Biniteriormenite, hay la necesidad de proceder a la reorgani

zación total de líos Consejos de esta liocolidod. Permanecí du

rante seis días, lo que aproveché parla, hadar propaganda y

¡alar algunos conferenciáis, ex|p¡Iicanda lo que significaba ¡la re_

forma -dea Estatuto y la necesidad de organizar Sos Consejos-
en) .conformidad! a él.

Los diversos Consejos da esto '1'ocaJlidad quedaron de ce-

Héhror lum, Congreso pora organizar los Consejos en conformi,

p ¡dad a ¡la organización igeneraii que tiente la Federaci'óm en el

país.

De paso por Coquimbo ¡p|udie dmponjeirme que el aboga..
do 'de lia firma Meméndez B-eitli, señor Valencia Oourbis, s^

presenitaiba como ¡oanididato a dilp/utado, eoiliicitando. el voto

i, de D¡os obreros para ser elegido.

La Junta Ejecutiva Federo;]) sabe que el albogado de la

v firma .Menlénidez Beta fué ¡uno dle. ios instigadores del asesi

nato de los o'breros d'e Magallanes, y en esta virtud se reco

mendó la, líos obreros dé la provincia de Coquimbo que com,

'ba-tieram por todos ¡los medios de que ellos dispusieran a fin de

anuilor tan nefasta candidatura, oorrespomidiendlo de tal ma

nera los obreros que resultó derrotado ieini ¡las urnas eil abo,

gado de Menéndez Beti.

MANUEL HIDALGO.
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■bienios! (22). El gobierno de Alessandri comenzó par

lamentando con la 1. W. W. y haciendo amplias decla

raciones de amor y de concordia. San Gregorio y las

(22) "Seré ¡presidente por la voluntad del pueblo pese a

quSem pese".

(Discurso djsl! candidato)

"No ¡les reconozco a los obreros ningún ¡derecho a levan..
ta-r do voz, porque la elección me ha costado 4.800,000 pesos.

(Eli Presidiente a urna comisión de obreros)!
"Prefiriiría .caer yo antes que se derramara uno gota de

sangre de un hijo del pueblo".

"Sólo el amor es fecundo, el o-dio nada engendro". "Me

¡han arrojado -mucho ¡lodo pero me vengaré haciendo lia gran.,

deaa de la patria".

(Disaursos dea candidato)'

3 de Febrero: Masacre de San Gregorio; 7.de Marzo:

Sableo en Santiago ¡por la policía a unos obreros en mitin.

"En mi gobierno mo se perseguirá a nadie por ideas, por

dlescabelllados que sean".

(Discurso del Presidente eftecto)

Prisión dte estudiantes y obreros por repartir proclamas,
'

"No temo la revolución: detendré todo estalllido violen.

to oon mi amor al pueblo".

(De una arenga del Presidente electo) j

"Al que imtente siquiera hablarme de revolución I'e sa

co la gual|puta".

(El Presidente, en su casa, a unos Obreros sableados por ¡la ■

pOüeía)

"La seguridad de mi Gobiitarmo .descam,sa en lia fidelidad.

des Ejército".

(Arenga del Presi.de.ntie en su visita a los cuarteles) i

Nuestro joven amigo, Edmundo Echibuirú, miembro, de

ía asamblea de un partido burgués como el radical!, ha re.

cibido yai el azote humillamte del' Presidenitla que miulchias ve.

ves ¡lo escuchó con solicitud cuando era -candidato y quería

hoéer la .revolucióm, ¡para asegurar su elección. El compañero

Bchiburú ha escrito al rlsigpecto las líneas que publicamos.

Natiura'lmemte ningún -diario ha publicado la sig.uiente entre

vista con el Presidente de la República:
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prisiones injustas las ban desmentido plenamente. Por

otra parte comienza a descorrerse el velo de la farsa

El gobierno del amor.—Palabras oontun¡flentes.—La gualpu-
ta.—Pietronio y Espartaoo.

•..."el triunfo no autoriza a ser canalla!"

Dicenta.

El Lunes 7 dte Marzo se había confirmado (pllienaimente
eil triunlfo de lia Alianza Liberal en las urnas electorales. Más

que satisfecho, el pueblo, el soberano pueblo,, 'debía sentirse

oirgujlllosow

A las nueve dé la moche de ese dia, completamente evi.

dénteiada la derrota de la coalición), y por consiguiente muer

to para siempre el antiguo nefasto régimen -de penseguimiien.
tos y atrop/eiillos, saM der Club Radi¡cal pora irme a comer. A!

atravesar la Alameda de las Delicias, a la altura de San Fram.

cisco^ oigo que me iUalma'n- d/esde un grupo dé obreros. Me

pidieron q|ue iltos acompañara para ir donde don Arturo a re-

olaímar por un atropello policiaca de que habían Sido vícti

mas.

Me enteré de lo oourrido. Venían ¡de la Asistencia Públi.

ca. Efectivamente, lhobía varios heridlos que acababan de ser

curados. Uno tenía la cabera vendada, otro un brazo venda

dlo y en cabestrillo, uno, que no usaba chaleco, lucía una ca_

misa de (pechera roja: sangre fresca y joven, que había corri

do a borbotones.

Los obreros pentenfeicían a una fábrica de tacones d'e ma

dera paira calzado. Estaban en huelga. Por la mañana cele-

boron um mitin. La policía, cosacamente loo disolvió, so pre_

texto de que 'impedían la entrada a ila fábrica a los obreros

qule, deseaban tralbajar. Para protestar de esté atropello, acor

daron verificar .un muitim a .lias 6.30 de ¡la tarde. Efeetivamem.

te, se .reunieron em Lorld! Cochrane esquina de Avenidla Matta.

El comipañero G-Oinzállez estaba ¡hablando- al público cuando

31a policía anlernietii-ó a caballazos ¡contra el grupo, repartiendo

salbllazos a dieslfro y siniestro. Tom'bi'én había mujeres y ni.

ños. Los obreros que lograron huir y esconderse en. algunos

negocios y .casas particullares, fueron arrancados viOlenltlaimem-

te por Ha (policía, que mi ríeispetó siquiera la ¡propiedad priva
da. Trece obreros fueron detenidos.

Propuse a los obreros ir donde don Pedro Aguirre Cer.

día, Ministro -del Interior; pero- feMos se obstinaron en enta-
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sobre la dinamita encontrada en Valparaíso, en el alla

namiento de la I.W. W., dinamita que hizo colocar el

Mar la reclamación/ a ¡don Artiu.ro> a don ArturJto, ¡como cari.

ñosamente lo- IllamanL

Fuimos a la casa particular déii 'Presildente. Yo- ¡tenía in.

teres en asistir o esta entrevista para saber cómo lea Presi-'
diem.te hace el) gobierno del amor.

El guardián ¡que custodia lo puerta de' .la mansión seño

rial!, mos otaj'6 de mal! imodO', y antie ¡mi objeción 'de que ve.'
¡niamoS a

'

Ha casa particular de den Aritiuro a hacerle una

risita,» nos dejó entrar. En la ¡calle quedaron algunos obreros-

y algunas mujeres que también eran obreros en huelga.

No estoba teH¡ Presidente-. Nos reteübieron enl al zaguán dos

dio líos ¡hijos del Presidente. A poco de -esperar, entró don

Arturo. Vestía vestón oscuro y sombrero de poja claro,. Traía

recojiído la .chaqueta, ¡las momos en los bolsillos di'fll pantalón.

Al vernos, Meno de extráñela -e interés, preguntó: ¿Qué ¡Se»

pasa?

El compañero González hizo la nal'a'ailóm, igual a 'lia. que

yo había oído.

El Presidiente tomó la (palabra exhortando a líos obreros

a que no
,
hicieran hueügas; dijo, que ahora las huelgas

-

es-

talban demias y erain un crimem', pues nunca bobían temido los

oibreros un Pneisidemite más
, eariñosoí, y que, con d/elcüdido inte.

nés ¡soluciomora sus conflictos". : Cuándo, en Chillé, —agregó— r

un Presidente ha recibido a loa obreros en él zaiguá-n 'de s¡u

casa? Yo l'os amo a ustedes .com el 'corazón en illa mamo., yo

aitiénldo sus reclaniaci.oin.es, ¿por qué, entonces, .ustedes ame

molestan promoviendo huelgas imifumidlaidlas? ¿Qué pretenden?

¿Qué yo mos los oigo, no los atiendo? Yo no tolero que uste

des fallltem a la autoridad, y si' la policía disollivló la manifes-

íaeidnl,- sim duda ha si-do porque ustedes son los que promue.

ven estos conflictos. Usfcedies han impedido que los oompañe-

aro-s qule! deseaban trabajar tuvieran acceso hasta ila fábrica, y

esto es un atentado. . ."

Yo interrumpí al Presidente, dioiéndolle : Pero, don Ar.

fturo, toique .esta sangre que aún está fresca; som ¡las -9.30 de

Illa moche y to.das .las fábricas leistán cenra'das a ¡las 6 de la

«tarde. Nadie ha atlenitado contira 'la libertad del trabajo.

Un tanto diesconcertaldo, el Presidiente continuó: "De to-

moneras sepan ustedes que yo mo quiero huelgas; yo me
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;.. ex-prefeeto Enrique Caballero para congraciarse con el

, Presidente Sanfuentes. Pero esta justicia no se está

., desvelo por la felicidad de uStleidieis; yo líos amo, yo los quiero,

y ustedes mo me 'corresponden'.; pero estoy dispuesto a no'to.

leraír ninguna subversión) 'cüel orden núblico, y, al primero quia

intente siquiera halalar de revolución,, le saco la guatlputa".

Aplausos em. la puerta de calle. Al grupo que mo ¡había

■entrado, s'a habían agregado una multitud de transeúntes y

curiosos. Anlte estos aplausos, que eran ¡la voz 'de Dios, su.

puesto que nacían del ¡pueblo-, e'i Presidente olivi'd'ó:, sin duda.

. alguna, su oall'idad d'e tal, para exhibirse como el político y

i.-: tríbiuino, y .cogiendo el período final de su perorata, nos dijo:

; "Yo no acepto ¡los -agitadores, yo no acepto1 las ¡huelgas, y

;.. lies repito que al primero qiua intente hablar siquiera de re

volución, lie saco la gualiputa".
— ¡Ah, cuamclo usted ©ra candidato, no hablaba así! ....

Em esto llega el prefecto, que oportunamente halbía sid'o

i' Honrado por ¡listé-fono. Yo mo .conocía a la autoridad policía

ca. Vestía de paisano, elegante, traje negro de vestón, chale.

oo con. vivo de piqué blanco.

Dora Arturo mos hizo pasar al hall'. Pidió al Prefecto

■ que le 'explliicara lo ocurrido.

Un amigo me había dicho quis. el Prefecto era todo un

|; carácter; sin embargo, antel su jefe, me pareció torpe y de.

]■ masiaido 'palaciego, jpusillánime, con una actitud igual a la

i
de Hoh obreros, temerosa, asustadiza ante -el César o ante efi

ainp.

Principió por rodeos 'qjue no venían al caso. Se detuvo de.

masiado en este detalle; uno de ios oficialíes quis capitaineabs»

el piquete de polllieía, había sido herido de una pedlrada en

eil dedlo meñique. En su rellia.ciónl prodigaba a cada momento

el halagador: Su Excelencia, Su Excelencia ... Se remontó a

l seis días atrás, 'diciendo que ios obreros en huelga de una fá-

i.
'

brica día zapatos habían impedido también a sus compañeros

que querían trabajar penetraran a los talleres . . .

Yo le interruimpí para decirle que no se trataba de es..,

í. sino, del réciemitla atropello cometido por sus subordinados

contra un gruipo de obreros indefensos.

Molesto ipor mi interriupcíóm., señalándome a mí, lie dice

al- Presidente: "Su Excelencia, esta gente abusa de su: paeien.

cia, abusa de su bondad".

(El Presidente se vuelve hacia mí^ y lleno de ira -me incre-

10
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otorgando como justicia que es, sino en gratitud y co

mo compensación a un servicio de la I. WííW.

Hemos innovado en las formas. (23) Ahora el Presi
dente da la mano a los obreros, se hace retratar con lo

.pa,, sin ni dejarme hablar: "¿Qué hace usted aquí? Usted no

es obrero., ellos no necesitan de abogados ni de itinterilllps;
uSbe'd viente, con ei'Jlos pora explotarlos, para especular con ellos;
sallga fulera, fuls-ra!"

Yo protesto de tales afirmaciones, pero es inútil,.

Anibes d¡e salir, miro' a Ha cara al Presidente y con toda

calima ¡lé digo: don Arturo, ustlsid se va a arrepentir.
Salí. Quién te vid y quién te ve, me decía- ante la actitud

insólito del Presidente del- gobierno deil amor. ¡Qué cambio

con su actitud como candidatos cuando mos recibía juibill'oiso y

amable, cuando él quería hacer ila revolución en provecho

propio.

Y recordaba aquélla frase de Petronilo-: "Mulndus' univíer-

aus excersis histrioman". Todo él munido hace la comedia...

Con eil tiemlpo., si ya no lo es, la ¡palabra político va a ser

einiónimo dle, histrión- >

'

,

Cuando salieron los obreros, les observé su falto de com.

pafierismo, al no protestar de los insu'lltos tain gratuitos como

injustos que el Presiden-e -me había dirigidlo. ¿Qué sacaron en

.limpio? lies pregunté. —Que líos itrece) obreros detenidos que

darán en libertad;
'
pero citados para el día siguiente ante Tu

justicia. ■

¿Y el atropello, y la sangre, y los sablazos?. . . .

El pueblo ¡es sufrido. Y además es sooeramó., pues el día

anterior acaba Id© hacer triunfar -en lias urnas los canididatoa

de la Alianza Xii'beirail. ¡Viva la ipollítica!

Al atravesar lo Alam-edo, tuve uno visión: en, Honitanarnaa,

la, .sombra di;. Espartaco, . parecía, sonreír.—Edmundo Eclri-

burú". ' /

(2.1) Rigoberto Soto Rengifo, estuvo preso dos meses y

medio, por defender la Federación el día del saqueo y por se-

reo dlsi este délllito se lé negó un empleo que necesitaba. Do

mingo Unldurraga Fernández,, uno dé los
directores del saqueo,

fué con posterioridad, selcretario 'del Ministro de Relaciones

em la visita de S. A. R. Fernando- de Baviera,, y, a pesar de

estar procesado, fué nombrado delega-úo del Gobierno en la*

últimas elecciones municipales,
siendo hermano de uno de les
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í

más representativo de la democracia, recibe comisiones

para escucharlas y hasta asiste a las fiestas y repre
sentaciones de aficionados humildes. Pero junto con

eso visita a eee otro pueblo que recibe instrucción en

los cuarteles y se hace retratar probando el rancho de

la tropa y acariciando los caballos de los soldados.

Parece que un dilema angustiara el cerebro inquieto
del Presidente: ¿pueblo o ejército?
Y es natural todo esto: el Presidente de la República

nunca ha tenido nociones claras de las corrientes de

ideas que mueven el pensamiento contemporáneo. Ha
sido un político brillante y un abogado hábil pero
nunca ha profundizado en la cuestión social. (24) No
se va a resolver la cuestión social asistiendo a las

veladas obreras ni haciendo teatrales declamaciones
amorosas al margen de trágicas masacres y de injustas
prisiones a estudiantes y proletarios por sembrar ideas.

¡El Presidente de la República que, cuando era

candidato, decía, que no era un hombre el que bacía el

descontento y creaba la cuestión social ¡sino que era ese

descontento el que engendraba un vocero, temblaba

ahora ante el fantasma de los agitadores y para borrar

su influencia regaba de charcos de sangre las oficinas

candidatos. A iaste respecto, "La Nación" del 9 de Abril de

11920 publicó en su sección política eil siguiente párrafo:
"Eli .Presidente de la República-, señor don Arturo Ales.

sandri, ha recibido de Talogante leti siguiente telegrama:

"Pueblo elector Talagante protesta, ante S. E. dé la

burila hiriente que importo para Alianza Liberan1 nombramien

to dlel Idelegaidlo señor Domingo Undurraga, para presidir eliec-

ciiosnies Domingo, 'próximo, siendo hermano deii camdida.to a

miunicilpaíl señor Luis Unldurraga Fernández.

Sollámente esperamos justicia dé V. E., reemplazando de.

¡legado por persona imporoiol.—Enrique Gillet, Presidente

Asamblea Radical!.—Luis Hemlquez, Presidente Agrupación

Demócrata".

(24X Leer* corr'esp.ondemcias .dé Chille en los núme

ros 6, 8 y 9 def "La Hora" dé Buenos Aires.
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da San Oregorio ! ¡ Y siempre predicando el amor y con-'

denando el odio ! Y dicen sus amigos, que el señor Ales-:

sandri es un sentimental, incapaz de ironía.

La relación más o menos detallada y documenta

da de estos hechos, escrita por los que de cerca han ac

tuado en ellos llenan este número de JUVENTUD que;

debió haber salido en tiempo de Sanfuentes, pero qué;
no pudo ser por la pobreza franciscana a que nos redu-*f

jo el saqueo del 21 de Juilo de 1920. (25)
No está todo en este número : tanta infamia como;'

la que entonces se cometió no cabe en ei breve límite'-

de nuestras páginas. Seguiremos sin cansarnos: las

amargas1 cicatrices de entonces nt, se cierran. Diríase* J
que el llamado "nuevo régimen" las ahonda más. Los

atropellos de todos los días dan a este número de JU

VENTUD una permanente actualidad.

(25) El senador Záñartu 'leyó en el Simado las proclamas

que han motivado la prisión de los compañeros, obreros y es-

tuldianíbs, Bunster, Ruceo, Oso-rio. y otros, diseminados a Ioí.-'

largo del país, cuyos nombres no llegan -hasta nosotros, y no

ha sido, tomado p-rls.so hasta 'hoy. Por el hecho^de ser leídas

en eil Senado., esas proclamáis, aparecieron ,e.n- Illa versión oñci-a'í <

q;u,e publica "lia Naci&n" y ese diario no :ha sido denunciado

hasta hoy. Como um idocum'einto de la élpoca, publicaremos en.

un número próximo el discurso del senador Zañart-u.
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